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EXPLICACIÓN NECESARIA

“A pocas horas del  combate en la P laza de las Tres 
Cul turas  […] la t rágica noche del  2 de octubre de 1968, 
[…] unos vecinos descubrieron semi agazapado el  cadáver 
de un joven en e l  pasi l lo del  tercer piso del  edi f ic io “Chi-
huahua”. Al  regis t rar lo en busca de ident i f icación le hal la-
ron bajo la c in tura y fuer temente suje to con e l  c in t i l lo,  un 
pequeño por tafol ios mal cerrado que contenía un legajo 
[…] nadie lo ident i f icó.  […] Hubo necesidad de sepul tar lo 
en cal idad de desconocido. E l  legajo que guardaron los 
vecinos resul tó ser e l  “diar io ín t imo” en que anotaba me-
t icu losa y ampl iamente los sucesos más sal ientes del  Mo-
vimiento Es tudiant i l ,  del  que debió ser uno de sus l íderes. 
[…] Por la t rascendencia y lo sensacional  de sus anotacio-
nes,  no hemos vaci lado en publ icar las en e l  presente l ibro, 
s in incurr ir  en la profanación de los or iginales […]. Si  sus 
deudos rec laman lo que les corresponde, es ta Edi tor ia l  no 
opondrá reparos en pagar lo que la Ley manda, a pesar de 
que –obviamente- no hubo regis t ro de derechos de autor. 
Una sola vez en e l  t ranscurso de sus memorias usa para s í 
e l  mote de El  Móndrigo […]

Edi tor ia l  ALBA ROJA

Estos son apar tes de la in troducción del  l ibro encon-
trado en una l ibrer ía de usados al  buscar información so-
bre e l  contexto sociopol í t ico de 1968. E l  diar io de uno 
de sus l íderes permi t i r ía conocer alguna información del 
Movimiento Es tudiant i l  de pr imera mano. Sin embargo, al 
in ic iar la lec tura, la expectat iva se fue di luyendo entre la 
re tór ica y e l  lenguaje de informe pol ic ia l  empleado, las 
contradicciones y la sospechosa información que contras-
tada con otra l i teratura no concordaba. 
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Con un rápida búsqueda de referencias,  es fáci l  con-
f i rmar que ¡E l  Móndrigo! es uno de los l ibros escr i tos a 
varias manos desde las of ic inas del  gobierno, una novela 
preparada con los archivos de la Dirección Federal  de 
Seguridad (DFS).  Es te,  como otros,  hace par te de las prác-
t icas de representación pol í t ica de esa e l i te  empecinada 
en mantenerse en e l  poder;  disposi t ivos l i terar ios del  re la-
to of ic ia l  construidos con narrat ivas diversas de acuerdo 
a los di ferentes públ icos a los que van dir igidos,  con e l 
objet ivo común de crear y direccionar la opinión públ ica, 
jus t i f icar y legi t imar,  así  como incidir  en e l  consent imiento 
social  de sus práct icas represivas:  construir  e l  imaginario 
social  que in troyecta e l  control . 

E l  nombre de la edi tor ia l  Alba Roja es tomado de la 
novela de José María Vargas Vi la,  la his tor ia de dos jóve-
nes que luchan contra diversos modelos de imposic ión en 
Colombia, dir igen su amor a la rebeldía y es tán f inalmente 
dest inados a la t ragedia. 

E l  re lato es una verdad construida a par t i r  de la ar t i -
cu lación de un s is tema de s ímbolos apropiados para lograr 
efectos a par t i r  de una ment ira:  un problema narrat ivo que 
a fuerza de pers is tencia termina construyendo la His tor ia. 
¡E l  Móndrigo! ensambla vers iones sociales y of ic ia les de 
manera compleja y hace una in ter vención discurs iva usan-
do sugest ivas y ve ladas formas –su in tención se evidencia 
en e l  afán por des legi t imar e l  Movimiento desde múl t ip les 
puntos,  tantos que terminan anulándose-.

Es te proyecto in tenta develar y pensar las formas de 
control  u t i l izadas por e l  poder hasta e l  presente.  La cons-
t rucción de un re lato,  e l  l ibro como disposi t ivo y la for-
ma de dis t r ibución usada por e l  gobierno en ese momen-
to -apareció en la univers idad, en bibl io tecas,  l ibrer ías y 
parabrisas de carros- ,  son es trategias que se repl ican en 
es ta 5ta edic ión. Una forma de reiv indicar s imból icamente 
la lucha de los es tudiantes:  la rees tructuración de los s ím-
bolos y los espacios ganados en la guerra de las ideas y 
las palabras.
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:-:       : - :       : - :

Bueno, ya soy un personaje.
Si  las cosas marchan viento en popa como van, for-

maré par te del  gobierno social is ta de México que sus t i tu-
i rá al  reaccionario y burgués de Gustavo Díaz Ordaz. En 
es to no hay duda porque e l  empuje del  poder juveni l  es 
i rres is t ib le y e l  pueblo se nos une a borbotones y  engrosa 
f i las a la manera en que los arroyos bajan de la s ierra en 
las grandes tempestades a fundirse al  r ío caudaloso que 
arrasa árboles,  rocas y casas seres y al imañas.

Los maestros,  los r ie leros,  los petroleros,  los e lec tr ic is-
tas,  los escr i tores,  los campesinos y los padres de fami l ia 
es tán con nosotros en plan revolucionario,  en entrega to-
ta l ;  y juntos,  bajo la dirección del  Consejo Nacional  de 
Huelga, haremos tabla rasa de las condiciones de injus-
t ic ia,  represión, mediat ización, conculcación de l iber ta-
des y apol i l ladas es tructuras,  y en un plazo breve ins tau-
raremos la Repúbl ica Popular que será e l  ant ic ipo de la 
Repúbl ica Social is ta Mexicana.

Será e l  comienzo, porque la dic tadura obrero-cam-
pesino dir igido por los es tudiantes in ic iará un período 
de t ransformaciones en etapas que culminarán e l  proceso 
revolucionario.  La edi f icación social is ta sólo es posible a 
base de lucha de c lases en e l  ámbi to nacional  e in ternacio-
nal  porque en las condiciones actuales de predominio del 
régimen capi ta l is ta en e l  mundo, nuestra pelea conducirá 
inevi tablemente a la guerra c iv i l  y de al l í  a la cont ienda 
mundial  revolucionaria.

Quedé inc luido en e l  Consejo Nacional  de Huelga.

:- :       : - :       : - :
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Los acontecimientos se precipi tan, se enciman, se a- 
 t ropel lan y se acercan al  c l ímax a velocidad de torrente. 
Han pasado unos días del  “agarrón” con los ochoterenos 
y ya abundan episodios que se confunden a fuerza de que 
cada quien los dice a su manera y los per iódicos los re-
latan con la supina es tupidez e i rresponsabi l idad que los 
caracter iza.

En las asambleas del  CNH he adver t ido la faci l idad 
con que se desvanecen los datos y se tuercen y defor-
man al  antojo de los representantes de las tendencias que 
af luyen. Cada quien t iene una manera caprichosa de ver, 
haciendo bueno el  adagio: “en es te mundo engañoso nada 
es verdad ni  es ment ira;  todo es según e l  color del  cr is ta l 
con que se mira”.  En nuestro C.N.H.,  en los comités de 
escuela y facul tad, y en la dirección de los par t idos cada 
quien t iene su v idr i to y ve la lucha según sus par t icu lares 
conveniencias.

Un re lato cronológico resuelve es te punto que es v i ta l 
porque al  t r iunfo de la causa surgirán los opor tunis tas y 
se colarán los enemigos al  amparo del  r ío revuel to para 
hacerse de posic iones,  unos;  y mediat izar los logros,  los 
otros.  Frente a es te pel igro,  y como tengo el  propósi to de 
escr ibir  la his tor ia de la actual  lucha, y en v is ta de que 
ningún camarada con acceso a la verdad t iene la costum-
bre de anotar en la conf idencial idad de un diar io cuanto 
sucede y hace, decidí  echarme a cuestas la tarea. 

L levaré un diar io de la lucha hasta su culminación t r i -
unfal .

Habrá páginas en blanco porque no todo ameri ta 
l íneas;  o porque no pude hacer e l  repor te e l  mismo día en 
razón de la comis ión que desempeño; o porque no tuve e l 
dato correcto o tuve que ver i f icar lo.  No escapará ningún 
acontecer re levante que marque ja lones,  o errores que 
pongan en pel igro su dest ino. La cr í t ica será severa; y yo 
mismo escr ibiré mi autocr í t ica.

Pretendo que a su t iempo se publ ique en forma de l ibro, 
previamente purgado de lo que pueda ser inconvenien- 
te por t ratarse de aparic iones muy personales o porque 
hay táct icas que no deben revelarse.  Soy inmune a los 
afectos.

Mi formación marx- leninis ta impide que me arrastren 
los sent imientos burgueses que son hipócr i tas y dañosos. 
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Seré implacable.  Quien de buena o mala fe incurra en 
error,  en provocación, en opor tunismo, o en t raic ión, que-
dará marcado en es te re lato,  y ser virá de coadyuvante del 
F iscal  del  pueblo l legada la hora de f incar responsabi l i -
dades.

Es to será una his tor ia s ingular.
E l  pr imer capi tu lo no l levará e l  es t i lo ni  per iodic idad 

del  “diar io” porque resumiré los antecedentes ajus tados 
a lo que obser vé,  tomé par te o me di jeron; o que inves-
t igué con quienes fueron factor en los acontecimientos, 
que no empezaron precisamente e l  22 de ju l io de 1968 en 
Lucerna, entre los burguesi tos de la preparator ia “ Isaac 
Ochoterena” y los prole tar ios de las vocacionales 5 y 2 
del  I .P.N.

Eso fue e l  detonador.
En París ,  en Madrid,  en Buenos Aires,  en Roma, en 

Cal i fornia y en otras par tes del  p laneta hay en es ta hora 
oscurecimientos angust iosos;  y por e l lo la juventud levanta 
pendón de combate contra las dic taduras.  No se ha desin-
tegrado la conciencia democrát ica.  Las voces arrogantes 
que salen de las cárceles evidencian que los perseguidos 
res is ten heroicamente.  Hay abnegaciones y sacr i f ic ios de 
los jóvenes que es tamos resuel tos a todo, menos a doble-
gar la cabeza. La juventud es tá dispuesta a la lucha por la 
democracia,  considerada el  bien supremo y la exigencia 
de la dignidad humana.

Estamos decididos a que no haya univers idad mientras 
subsis tan las dic taduras burguesas.  Cuando la univers i -
dad es avasal lada, no puede ser cátedra desde donde se 
impar ta la enseñanza de la c iencia,  ni  laborator io de in-
ves t igación, ni  di fundidora de cul tura.  Debe conver t i rse en 
for ta leza para implantar e l  social ismo que es e l  pr imero 
de todos nuestros deberes.

: - :       : - :       : - :

Sinopsis hasta el  26 de jul io

Es creencia unánime que e l  Movimiento de Huelga se 
mot ivo en e l  t r iv ia l  incidente a golpes entre las vocaciona-
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les de la 2 y la 5 y los preparator ianos de la Ochoterena; 
como es universal  la idea de que e l  conf l ic to es tudiant i l , 
s indical  y pol í t ico de Francia en Mayo, se debió a la ex-
puls ión de Viviane Moreau de la Facul tad de Medicina 
de Nanterre,  porque la sorprendieron cuando sal ía en la 
madrugada de los dormi tor ios de varones.

En todas par tes crecen los que dan por c ier to lo que 
les cuentan; y son los que creen que hubo un lobo que se 
dis frazaba de abuel i ta para devorar niñas de caperuza 
encarnada; y también juran que fue real  la “aparic ión” 
de la guadalupana a Juan Diego, y su auto re trato en 
e l  ayate del  indio mi tómano; como también creen en e l 
“ incontenible progreso” de México; en su “ inigualable pu-
janza económica” que nos hace chapotear en ventura y 
en fe l ic idad; y en su “maravi l losa es tabi l idad pol í t ica”, 
gracias a su “ insuperable revolución”.

Vamos a hablar c laro.
E l  conf l i c to  es tudian t i l  mexicano t iene or ígenes  pro-

fundos.  La “ t rompiza” en la  c iudade la y  la  forzosa in-
ter venc ión de los  granaderos  s i r v ió  de fu lminante  para 
es ta l lar  la  revue l ta ,  la  cua l  debe su  re lampagueante  éx i to 
y  la  magni tud que a lcanza a unas horas  de empezar,  que 
no hubo improv isac ión.  Todo fue pesado,  todo fue me-
dido,  todo fue medi tado,  todo fue d iscu t ido y  todo obe-
dec ió  a un soberbio p lan.  No se  t ra ta  de una a lgarada, 
de un a legre mi to te .  Tampoco es  un proyec to  que nac ió 
con suer te .

Es producto del  t rabajo e laborado con met iculos idad 
por e l  es tado mayor del  ta lento y de la experiencia;  y no 
surgió de la noche a la mañana.

Actúa con la per fección del  disco de Newton, formado 
con todos los colores del  i r is ,  y que al  girar ver t iginosa-
mente,  con e l  movimiento se ve blanco.

El  s ími l  es inmejorable.  ¡Todos los colores en e l  Movi-
miento Es tudiant i l ,  y a los ojos del  mundo es blanco; es to 
es,  l impio, jus to,  s incero, leal ,  e impremedi tado!

Sí ;  todos los colores:  e l  rosa rubor de los sovié t icos 
revis ionis tas;  e l  rojo es ta l lante de los t rotsk is tas;  e l  negro 
mor tal  de los anarquis tas;  e l  morado arzobispal ;  e l  azul 
del  PAN; e l  amari l lo oro, de Wal l  S treet ;  e l  o l iva,  de Fidel ; 
e l  sucio,  del  MURO; e l  anaranjado, de Mao ( los chinos 
son amari l los de pie l  y rojos de ideología; y la mezcla da 
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anaranjado, ¿no?) y hasta e l  t r icolor del  PRI ,  porque sus 
muchachos y los del  Ins t i tu to Nacional  de la Juventud es tán 
en la huelga y en las guerr i l las cal le jeras,  y actúan como 
s i  anduvieran con e l  “che”.

Los colores se fundieron en e l  Movimiento,  y por eso 
causan e l  fenómeno ópt ico de ver lo blanco absoluto,  im-
poluto. 

¡Eso es e l  C.N.H.!

: - :       : - :       : - :

En esa sopa de olores y colores entran muchos sabores. 
Es tos son algunos:  la Tr icont inental  de La Habana; la 

caída del  Dr.  Ignacio Chávez y la revancha de los chavis-
tas;  e l  problema de los rechazados;  la amargura y e l  dine-
ro de los lopezmateís tas;  los presidenciables;  e l  seminario 
para la democrat ización de la enseñanza media y superi -
or;  la C. I .A; e l  “aggiornamiento” de la ig les ia;  los jesui tas 
del  padre Arrupe; la L iga “Espar taco”;  los “ácratas”;  la 
Coal ic ión de Maestros de enseñanza media y superior; 
los “gr i l los”;  e l  MURO; los problemas reales y urgentes 
de la juventud; y también e l  espír i tu de emulación, porque 
hier ve la juventud en todos los cont inentes y en todas las 
la t i tudes,  menos en México.

Todos esos ingredientes entraron a la cazuela,  y no-
sotros es tamos meneando con la cuchara. 

La Junta Tr icont inental  de La Habana puso es tas ban-
deras en manos de la juventud:

a)  E l  in jus to repar to de la r iqueza;
b)  La ausencia de organizaciones pol í t icas,  populares 

e independientes;
c)  Las dic taduras mi l i tares;
d)  La t remenda potencia de las o l igarquías;
e)  Acrecentar la fuerza pol í t ica y numérica del  social-

ismo; y
f )  Vigorizar a los movimientos de l iberación nacional .
Regresaron exal tados hasta e l  paroxismo los jóvenes 

que concurr ieron a la his tór ica reunión; y por e l lo se t i -
raron de c lavado en los problemas pol í t icos,  sociales y 
económicos de sus respect ivos países y pusieron en al to 
re l ieve y con los más negros colores sus carencias,  sus 
problemas y sus desniveles discr iminator ios.  Cada delega- 
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do trajo un rico caudal de argumentos y de técnica para 
luchar.

Si escogieron a la Universidad, el Pol i técnico, a las  
Normales y demás escuelas de al tos estudios, es porque 
el sector estudianti l  t iene mayor conciencia teórica de los  
confl ic tos de su país y del mundo, ya que desde las aulas 
contempla un panorama más completo y dramático que el 
que avizoran los proletarios en el agro y la fábrica.

De ese modo, la Tricontinental puso la técnica y par te 
de la estrategia, y creó adeptos y células con discipl ina y 
l íneas matemáticamente trazadas.

Bajo la dirección del Dr. Ignacio Chávez en la UNAM, 
las corrientes izquierdistas estuvieron en hibernación para 
no estorbar su camino a la presidencia de la República, que 
él juraba le iba a heredar al Lic. López Mateos. Pero las 
cosas sal ieron de muy dist inta manera, y entonces sacó del 
refrigerador a las congeladas corrientes y proyectó dar un 
golpe en el régimen usando como instrumento a al UNAM.

La intemperancia de Sepúlveda sol tó a los perros del 
gobierno encabezados por Espiridión Payán y Leopoldo 
Sánchez Duar te —pagados por Galindo Ochoa— y der-
ribaron last imosamente a Chávez, cuyas seni les i lusiones 
presidencial is tas alentadas por los chatos Noriega y De 
la Cueva, fueron a parar al costal de los pepenadores de  
basura. 

Los “quíntuples” eran falsos l íderes, inf lados y pre- 
fabricados en el PRI. Carecían de arrastre y de simpatías, 
 y estaban hinchados de vanidad y poder. Cansaron a la 
masa hasta que ya no pudieron con la papa caliente del 
control estudianti l  universi tario, que al perderlo cayó en 
manos de los nuestros. En el IPN ya no sopor taban el en- 
treguismo y las perradas de los de la FNET, par t icularmente 
del desabrido José Rosario Cebreros. Bastó que Sócrates, 
Raúl Álvarez y Ángel Verdugo le hubieran puesto una cás-
cara de plátano en la ciudadela, para que resbalaran y 
cayeran para siempre, pasando a manos también nuestras 
el manejo de las decenas de miles de alumnos del Poli técni-
co.

Cuando esto sucedió, entonces los grupos chavistas, 
enfermos de revanchismo, acudieron a nosotros y se suma-
ron sin condiciones. 

La explosión demográfica y la insuficiencia de locales, 
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instalaciones, maestros y presupuesto de la UNAM creó 
un nuevo Frankenstein al iniciarse los cursos de 1968. Ese 
conf l ic to fue conocido como el  de los “rechazados” que 
sumaron más de 20.000, a los cuales adoctr inamos e hic i -
mos nuestros con in te l igencia,  método y dinero y los enc-
uadramos en nuestras f i las cuando forzamos a la Rector ía 
a dar le v igencia legal  a la preparator ia popular que para 
e l los creamos.

El  dinero s in e l  poder carece de buen sabor para los 
picados de megalomanía; porque no saben en que ut i -
l izar lo a la luz del  sol .  No les cos tó t rabajo acumular lo 
pues les bastó coger lo de las arcas,  o ganar lo en t ra-
pacerías innobles.  Esos pol í t icos enr iquecidos y s in poder 
es tán amargados y son fáci l  presa de quien sabe hablar les 
con ternura al  oído. Eso hic imos con Uruchur tu,  Madra-
zo, Romero, Coquet ,  Gómez Huer ta y otros “patr ic ios” del 
adol f ismo —como el  “cal lao” Manuel  Moreno Sánchez-; 
y no fue tarea de romanos convencer los.  De ese modo, 
a cambio de la promesa de “apoyo irres tr ic to del  poder 
juveni l”  para sus empeños u l ter iores cooperaron con su 
dinero y con sus cuadros de adic tos.  E l  rencor de esos 
ejemplares de la al ta burguesía de la “revolución” no se 
para en topes.

Esos fenómenos malol ientes no se presentan en los 
regímenes social is tas,  donde habrá desviacionis tas o 
t raidores,  pero nunca enriquecidos.  Y nuestros Uruchur-
tus y e tcéteras son también “desviacionis tas”,  t raidores y 
e tcéteras.

Con el  entus iasmo i l imi tado y la pers is tencia de una 
“guerr i l la” de maestros de la UNAM y del  IPN, y con su 
ejemplar disc ip l ina, fue posible la pol i t ización del  es tudian- 
tado; tarea que ayudó a que e l  es ta l l ido fuera uni forme, 
sonoro y espectacular.  P ienso que a la hora del  t r iunfo 
habrá que proclamar factores de al to méri to a los cat-
edrát icos Heber to Cast i l lo,  E l í  de Gor tar i ,  Fausto Trejo, 
Alonso Agui lar,  Jorge Carr ión, Ricardo Guerra, Leopoldo 
Zea, Rosario Caste l lanos,  Iñ igo Laviada, Juan José Arreo-
la,  Paco Carmona Nenclares,  Ramón de Erze Garamendi, 
Alber to de Ezcurdia,  Alber to Trueba Urbina, F lores Olea, 
Car los Monsiváis ,  Jorge L.  Tamayo, Danie l  Cossío Vi l legas, 
Mario de la Cueva, Al fonso Noriega, Juan Manuel  Gut iér-
rez,  Luis  Vi l loro y otros,  que mantuvieron más de un año 
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la caldera a presión de agobio s in hacer la es ta l lar antes 
de t iempo.

Su tesón y efect iv idad fue como la de la gota de agua 
que per fora la roca. Desde sus cátedras,  en sus char las, 
en conferencias y a t ravés de sus escr i tos nos convencieron 
de que:

a)  E l  es tudiante univers i tar io debe tener una act iva 
par t ic ipación en la v ida pol í t ica nacional  e in ternacional ;

b)  La f inal idad úl t ima del  Movimiento Es tudiant i l  con-
s is te en luchar por la l iberación económica y social  de las 
masas populares;  para lo cual ,  debe oponerse a todas las 
formas de imperial ismo y par t icu larmente e l  nor teamerica-
no;

c)  E l  es tudiante univers i tar io debe sol idarizarse ac-
t ivamente con todos los pueblos que luchan por su l ibe- 
ración, en especial  con aquel los que son objeto de agresión 
imperial is ta;

d)  La lucha ant i  imperial is ta y la emancipación de las 
masas populares solo puede l levarse a sus ú l t imas conse-
cuencias por una profunda transformación de las es tructu-
ras sociales del  país; 

e)  E l  Movimiento Es tudiant i l  debe abrirse al  pueblo, 
ayudarlo y encabezar lo en sus luchas;  para lo cual ,  debe 
l igarse al  Movimiento Obrero;

f )  E l  es tudiantado univers i tar io debe hacer suyas to-
das las reiv indicaciones populares; 

g)  Los par t idos t radic ionales y e l  s is tema pol í t ico v i-
gente const i tuyen e l  mayor obstáculo para una renovación 
de es tructuras,  y son vis tos casi  s iempre como la avanzada 
domést ica del  imperial ismo, y como representat ivos de las 
fuerzas más retrogradas de la sociedad;

h)  Uno de los aspectos fundamentales del  Movimiento 
Es tudiant i l  consis te en luchar por una educación popular, 
y por una univers idad al  ser vic io del  pueblo;  y

i )  La autent ica democracia univers i tar ia desemboca 
necesariamente en la autogest ión o paridad; según parece, 
la única forma de que la Univers idad deje de es tar al  ser-
v ic io de la es tructura económica y pol í t ica v igente.

Por eso digo que fueron los maestros —más que los 
l íderes de los par t idos pol í t icos y grupos de la univers idad 
y del  IPN— los que es tructuraron la dirección del  Movi-
miento al  convencer a grupos se lec tos de muchachos;  de 
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que una de las caracter ís t icas del  sector es tudiant i l  es la 
mi l i tancia de los pocos frente a la indi ferencia y pasiv idad 
de la mayoría.  De ese modo, un grupo de act iv is tas de las 
diversas tendencias empezamos a cambiar impresiones,  a 
l imar asperezas,  a olv idarnos de lo que nos desunía y a 
formar un equipo, un es tado mayor es tudiant i l  capaz de 
t i rar al  gobierno y cambiar las es tructuras.

Originalmente l lamamos a ese incipiente grupo, comi-
té nacional  de lucha es tudiant i l ;  nombre que sus t i tu imos 
después por e l  de Consejo Nacional  de Huelga porque con 
la paral ización de labores escolares íbamos a cuajar y 
poner en marcha el  proyecto que es tábamos bosquejando. 
Hic imos las paces los del  PCM, CNED y JCM con los de 
la l iga Espar taco y con los grupos Juan F.  Noyola, Mi-
guel  Hernández, Carlos Mariátegui,  y otros;  y redoblamos 
e l  prosel i t i smo y entrenamos a compañeros necesarios en 
comis iones pr imarias y secundarias. 

Echamos de lado muchos escrúpulos ideológicos,  par-
t idis tas y morales,  nos pusimos tapones en las narices 
para no vomitar con tratos hediondos,  y buscamos f inan-
ciamientos y sol idaridades antes odiosas o imposibles,  y 
ahora necesarias por es tratégicas.  De ese modo compar-
t imos e l  pan y la sal  con los curas,  con los del  PAN, con 
los pol í t icos que tanto habíamos repudiado, y hasta con e l 
enemigo común, la CIA.

El  maestro Guerra, su esposa doña Chayo, y también 
Zea y don Paco Carmona Nenclares nos abrieron los ojos 
para que pudiéramos adver t i r  la necesidad de romper con 
las generaciones precedentes,  antes de que fuera tarde 
porque la juventud es una es tación de t ránsi to;  y cuando 
cada oleada demográf ica l lega, los jóvenes de la prece-
dente han pasado a ser adul tos.  La juventud es tá en fuga 
permanente de s í  misma. Cada día que pasa, e l  joven es tá 
dejando de ser lo.

Los conf l ic tos es tudiant i les en Francia,  España y en 
muchos países de al lá y de acá produjeron l íderes y ex-
periencias posi t ivas y negat ivas.  L lamamos a varios a que 
nos ins truyeran al  respecto,  y aprendimos lo cátedra, apl i -
cable a nuestro ambiente.  No dábamos paso s in l in ternas. 
Es decir,  cuando se hacía l levaba una f inal idad aunque no 
se advir t iera.  Unos v inieron, y otros fu imos a Francia y a 
Ber l ín y también a Madrid y Barcelona.
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Nuestros “guerr i l leros-catedrát icos” ya mencionados 
son autént icos ar t is tas de la escena en la presentación de 
cuadros terror í f icos de una sociedad compacta que carece 
de canales para permi t i r  la expresión fáci l  y l ibre de las 
in ic iat ivas,  y para sat is facer las aspiraciones de quienes 
comienzan una vida autónoma.

Recuerdo a muchos compañeros que después de esas 
c lases,  sal ían del  aula con ganas de mandar al  diablo los 
l ibros y la carrera para gr i tar hasta enronquecer:

—Después de lo que oí… ¿para qué carambas es tudio?
Tal  tenacidad en e l  tema, ta l  e locuencia en su present-

ación y e l  dramatismo en e l  re lato,  bajaron la guardia de 
los que van a la Univers idad con ambiciones burguesas de 
t repar las al tas cumbres económicas usando como escalera 
e l  t í tu lo académico. Y a fuerza de machacar les e l  r i tornelo 
obsesionante,  se les hizo f i jan la atención, y los pusieron 
a otear e l  por venir,  que no es tan r isueño como se cree 
cuando arr ibamos a la Univers idad.

Una vez consumado el  ablandamiento,  real izar la 
catequización para la causa fue tarea amable,  porque ya 
no se def ienden. Absorben todo. Y esa segunda y def ini t i -
va fase es tuvo a cargo de maestros con la agresiv idad de 
Heber to Cast i l lo,  E l í  de Gor tar i ,  Pepe Revuel tas,  Arreola, 
Monsiváis  y Carr ión, que les hablaban del  mundo div i-
dido en potencias con e l  dominio de la energía nuclear 
y potencias que no lo t ienen, y de profet izar catás trofes 
apocal ípt icas s ino se t ransforman las re laciones sociales y 
las es tructuras del  mundo (social is ta y capi ta l is ta)  debido 
a la conjura de los súper es tados nucleares,  la inercia de 
cuyo creciente armamento atómico los conduce a la heca-
tombe, s i  no lo impedimos.

También —con pers is tencia— hablaban de la feroz 
dic tadura de Díaz Ordaz, del  hambre de México, de la 
esc lavi tud a que es tán somet idos los obreros y campesinos, 
y de la ausencia to ta l  de l iber tades,  porque cada mexica-
no t iene encima como espada de Damocles los ar t ícu los 
145 y 145 bis  del  Código Penal en caso que dis ienta del 
pensamiento of ic ia l  y del  PRI .  Narraban las penal idades 
de los mi les de reos pol í t icos,  y … usaron tantos temas así , 
que la muchachada sal ía de c lases con lo pelos er izos y 
con ganas de romper le hasta la abuela a quien ejerc iera 
autor idad.
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Tuvimos bastante entrenamiento.
Se aprobaron dir igentes y procedimientos.  Calamos 

hasta dónde y cómo respondían e l  régimen, los alumnos, 
los padres y los maestros.  Hermosi l lo,  Morel ia,  Chi lpanc-
ingo, Puebla,  Monterrey y Cul iacán s ir v ieron de laborato-
r io experimental .  Y también e l  conf l ic to médico y la “mar-
cha por la ruta de la l iber tad” organizada por la CNED y 
apoyada por nosotros.

Cuando es tuvieron l i s tas todas las piezas y embon-
aron, se buscó y pensó en e l  pretexto.  Inesperadamente 
chocaron dos grupos en la Ciudadela,  y en ese ins tante 
se puso en marcha el  p lan, porque es tábamos en act i tud 
aler ta y ve lando las armas los del  todavía innombrado 
Consejo Nacional  de Huelga. Hic imos repet i r  e l  incidente: 
pero ya or ientado hacia e l  ataque a los granaderos para 
que és tos (bes t ias al  f in)  se ensañaron y apalearon a me-
dio mundo.

Cada uno de los miembros del  grupo director movimos 
a nuestras escuelas con la rapidez y exact i tud que e l  p lan 
requería,  y de ese modo la cosa fue tan fáci l  como inf lar 
con gas un globo, y echar lo a volar.  Matemát icamente se 
desarrol ló uno a uno cada capí tu lo del  proyecto.  La mo-
vi l ización es tudiant i l  en e l  IPN, Normales y Univers idad 
fue s imul tánea y agresiva, como lo requerían los ins tantes 
que se iban viv iendo. Jamás antes hubo un Movimiento tan 
per fecto como és te.

: - :       : - :       : - :
Lo que seguirá en es tos apuntes las c ircunstancias lo 

i rán dic tando cada día.

: - :       : - :       : - :

Jul io 27

Ayer v iernes 26, sucedieron acontecimientos por 
demás in teresantes que al teraron las reglas hasta entonc-
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es aceptadas por las fuerzas democrát icas es tudiant i les, 
abriendo una nueva perspect iva al  Movimiento Revolucio-
nario de los Es tudiantes.

Tal  como se había previs to,  con mot ivo del  aniversar io 
del  asal to al  cuar te l  Moncada que inic iara e l  proceso de 
la Revolución Cubana, los univers i tar ios progresis tas re-
al izamos una manifes tación de sol idaridad con e l  pueblo 
de Cuba. En es te acto par t ic iparon miembros de la Central 
Nacional  de Es tudiantes Democrát icos (CNED-PCM) y es-
tudiantes independientes:  t rotsk is tas,  maoís tas,  cas tr is tas 
y guevaris tas.

La manifes tación par t ió del  Sal to del  Agua en San 
Juan de Letrán, para f inal izar en e l  Hemicic lo de Juárez. 
Los dos cuerpos que in tegraban la columna se div idieron a 
la al tura de la Torre Lat ina, debido a di ferencias pol í t icas. 
(Es que los miembros de la CNED se l imi taban a lanzaban 
consignas ant i imperial is tas;  mientras que los es tudiantes 
revolucionarios independientes las dir igían también contra 
e l  gobierno de Díaz Ordaz).  Un grupo CNED se encaminó 
al  Hemicic lo,  en tanto que e l  res to de los es tudiantes l le-
varon a cabo un mi t in en e l  cruce de Madero y San Juan 
de Letrán. Entre todos ser íamos unos 4.000; inc luyendo a 
los de CNED.

Como también ayer había una manifes tación de los 
pol i técnicos para protes tar por la represión de que habían 
s ido objeto los maestros y alumnos en sus plante les 5 y 2 
de la Ciudadela a manos “de las fuerzas del  orden”, un 
grupo de compañeros se s i túo convenientemente para des-
viar los y encaminar los rumbo al  zócalo.  Eran unos 10.000 
los pol i técnicos que iban pastoreando la FNET, y venían de 
la Ciudadela a lo largo de Bucarel i  hacia e l  Monumento de 
la Revolución, donde real izaron un desabrido mi t in,  como 
todos los de Cebreros.  De al l í  iban hacia e l  casco de Santo 
Tomás, y cuando se iba a disolver la manifes tación contra 
la voluntad de Cebreros,  in ter v inieron y se inf i l t raron en-
tre los pol i técnicos los compañeros univers i tar ios José N. 
Francisco Colmenares,  Gonzalo Cast i l lo,  Romeo González 
Medrano, Fél ix Goded, Rober to Miñón, César Romero, 
Rubén Valdespino, Juan Ferrera Rico, e l  borincano Wil-
l iam Rosado Lapol te y la gr ingui ta Mi lka Seeger,  Adalber-
to Muñoz Negri  —de la “Joven Guardia” —, Ar turo Zama 
Escalante,  Ceci l ia Soto,  Jaime Gut iérrez Quiroz y Joaquín 
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Mendizábal,  que al  f rente de unos t res mi l  pol i técnicos, 
hic ieron volver sobre sus pasos a los “fenetos” y los l le-
varon al  centro.

Los “confundieron” entre s í  con los univers i tar ios,  y 
marcharon juntos rumbo al  zócalo.

En e l  momento en que los pol i técnicos l legaron a la 
Alameda conducidos por los ya dichos,  “coincidió” e l  arr i - 
bo del  grupo univers i tar io que capi taneaban Gui l lermo 
Fernández, los hermanos Mirón L ince,  Rober to Escudero, 
Federico Zamora y Gui l lermo González Aguado. Mientras 
los del  IPN se dir igían por la avenida Hidalgo para avan-
zar al  zócalo,  dos mí t ines se representaban en la zona. 
Uno frente al  Hemicic lo,  que era de la CNED; y e l  o tro 
frente a la Torre Lat ina, de los t rotsk is tas,  maoís tas y cas-
t ro-guevaris tas.

Los del  Pol i  doblaron frente a Bel las Ar tes,  se uni f ic-
aron con los que se manifes taban en San Juan de Letrán 
y Madero, y se dir igieron por es ta cal le hacia la P laza 
de la Const i tución. Al l í  es taban ya los granaderos,  que 
in ter v inieron entablándose la lucha. Nada más que ahora 
s í  no iban inermes los compañeros.  Previamente en los re-
c ipientes de basura de Madera y Cinco de Mayo había una 
que otra pis to la bien cargada, una metral le ta,  cuchi l los, 
var i l las y ladri l los.  E l  agarrón fue de pronóst ico.  Más de 
una hora duró e l  combate en e l  que los gendarmes tuvieron 
que abastecerse de e lementos,  pues les v imos las nalgas 
muchas veces.  Simul táneamente,  otras fuerzas represi- 
vas avanzaron sobre e l  grupo del  Hemicic lo,  a donde ya 
habíamos acudido bien per trechados los que formábamos 
la reser va táct ica de la operación “Caribe”,  como se l lama 
al  p lan.

Para ir  por los de la Prepa 3 fueron comis ionados 
Sabino F lores,  Ignacio Toledo, Edmundo González y César 
Sáenz, quienes los convencieron de que abandonaran un 
fes t ival  y fueran a dar les a los granaderos,  que previa-
mente avisados ya es taban en la cal le.  E l  agarrón fue ol ím-
pico. Ganaron los nuestros,  que tenían la ventaja de haber 
inic iado la ofensiva; pero se reorganizaron los genízaros, 
que al  f in y al  cabo es tán entrenados para ta les menes-
teres,  y corretearon a los de la Prepa, que no tuvieron más 
remedio que improvisar barr icadas.
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La lucha se prolongó varias horas en e l  pr imer cuadro, 
in terrumpiendo el  t ránsi to.  ¡Es tábamos en guerra! ¡Las 
caras que ponían los cuicos cuando les sal íam os ya mero 
hasta de las coladeras! Ya no sent ían tanto lo duro cuan-
to lo tupido. Nos re t i ramos los dir igentes para cambiar 
impresiones y es tudiar la nueva táct ica a seguir,  porque 
francamente no esperábamos que las cosas sal ieran tan al 
centavo. La junta fue (muy informal porque no era posible 
local izarnos todos durante e l  combate)  en la escuela que 
es tá en Cuauhtémoc, y que es par t icu lar y se l lama “José 
Calvo”.

No pegamos los ojos en toda la noche.
Las escaramuzas seguían en todo el  centro.  Nada más 

oíamos pasar patru l las y ambulancias. 
Hoy cont inuaron los encuentros entre es tudiantes y 

pol ic ía en las inmediaciones de la Nacional  Preparato-
r ia,  y en los alrededores de la Vocacional  5.  Dicen los 
per iódicos que e l  número de her idos sobrepasa e l  de 200, 
y se calcula que cuando menos 4 es tudiantes murieron. 
Sus cuerpos deben haber quedado en manos de la pol ic ía, 
porque no aparecen y no sabemos cómo se l laman. Eso lo 
aver iguaremos en unas cuantas horas.

E l  mundo entero es tá hablando de México y de sus 
es tudiantes.  Desplazamos a París  y a su Barr io Lat ino de 
la preeminencia en las not ic ias.  Creo que no vamos a fra-
casar,  pues se e l iminaron las fa l las en las que incurr ieron 
los de La Sorbona. Hic imos lo que ahora hacen los apod-
erados de los boxeadores:  Examinar la pel ícu la de las pe-
leas de los r ivales para es tudiar sus ganchos,  jabs,  uppers 
y rectos.  Los de París  no son los r ivales,  s ino camaradas, 
amigos;  y s i  se quiere,  maestros.  Lo que es tudiamos son 
sus acier tos y especialmente los errores para no repet i r los. 
Vamos maravi l losamente bien.

Con nosotros en la junta es tuvieron Pierre Sal igny y 
Jean Duval ,  de Nanterre.  Es tán asombrados de nuestro 
éxi to;  y casi  les noto envidia.  No es tá bien; pero como 
dir ía mi abuela,  son las “f laquezas” del  humano.

:- :       : - :       : - :

He podido adver t i r  t res impl icaciones fundamentales 
de los sucesos de ayer y hoy: 
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Primera: Es sabido que e l  Par t ido Comunis ta Mexi-
cano no representa los in tereses de la c lase obrera; se 
ha expl icado su “ inexis tencia his tór ica”; y se conocen sus 
t remendas l imi taciones que obedecen a su profunda de-
pendencia del  PCUS. Es por todos conocido, además, que 
úl t imamente tuvieron sus dir igentes “plát icas” con  Díaz 
Ordaz dentro del  contexto reciente de URSS-EUA; dentro 
del  cual ,  México juega un papel  de mediador.

En esa entrevis ta,  la dirección del  Par t ido se compro-
met ió a aceptar c ier tas exigencias del  régimen, a cam-
bio de c ier tas seguridades para su funcionamiento.  Cabe 
señalar que es tos acuerdos se real izaron a espaldas de 
las juventudes comunis tas,  en cuyo seno hay e lementos 
verdaderamente revolucionarios que han s ido engañados. 
E l  hecho es,  que a raíz de los sucesos,  e l  régimen hecho 
mano de la v ie ja es tratagema de “ los agentes extranjeros” 
provocadores y nefas tos,  que engañando a los es tudiantes 
los condujeron a la s i tuación refer ida.

La cacería de brujas tuvo como primeras v íc t imas a 
los más acer vos defensores de la legal idad. ( ¡Curarse en 
salud!) .

Segunda: Los e lementos revolucionarios independien- 
tes,  aunque cr i t icando –y con razón– al  PC, de hecho 
jamás rebasaron sus posic iones en la praxis ,  pues iban a 
sus legales manifes taciones y aceptaban las mismas reglas 
del  juego, dic iendo que no las aceptaban. “¡No quere-
mos coexis tencia,  queremos revolución!”;  pero jamás se 
sal ieron del  i t inerario legal  de la manifes tación para ser 
consecuentes con su proclama, al  menos a ese nive l .  Sin 
embargo, cuando los es tudiantes pol i técnicos tomaron por 
Madero rumbo al  zócalo,  después de haber caminado por 
un i t inerario l ibre y s in mayor permiso que su propia vol-
untad, se mostró la única manera mediante la cual  los es-
tudiantes podemos ganar e l  derecho de sal i r  a las cal les. 
¡Posic ión que desde hace muchos años se había perdido!

La enseñanza fundamental  que de es te hecho se de-
sprende para los es tudiantes revolucionarios no se hace 
con f lores,  y que e l  que quiera ser revolucionario,  debe 
aceptar las consecuencias de su proceder.

Tercera: Que el  régimen actual ,  f ie l  heredero de la 
Revolución reprime ya no solo a campesinos y obreros, 
como era usual ,  s ino que qui tándose la careta de toda 
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legal idad, se ha abocado a reprimir  a las capas medias 
de la población en los mismos polos de nuestro desarrol lo 
(o subdesarrol lo) .

Para mí,  que es pantomima de la captura de Ar turo 
Zama, Goded, Or t íz Mar ván y Gerardo Unzueta.  ¡Qué ca-
sual idad! De ese modo no se puede pensar en “entente”;  y 
e l los dejan a salvo su responsabi l idad his tór ica.

: - :       : - :       : - :

Jul io 28

 Una comis ión formada por los maestros Zea, Guer-
ra,  Trejo y Revuel tas se hace cargo de la redacción de una 
arenga o proclama que deberá inf lamar a México entero 
y echar lo a la cal le contra e l  gobierno. Las ideas fueron 
de los t res pr imeros,  y la redacción del  ú l t imo. O dicho de 
otro modo; la música es de Zea, Guerra y Trejo,  y la le t ra 
de Pepe Revuel tas.

Dice así :
“¡La Juventud al  Poder!
Los es tudiantes forman la vanguardia de las fuerzas 

populares que real izan la revolución democrát ica de l i - 
beración nacional .

Camaradas es tudiantes;
Jóvenes obreros y campesinos:
Es tamos a punto de romper e l  régimen gubernat ivo 

de opresión que obstruye e l  desarrol lo de México. Es tán 
plenamente maduras las condiciones sociales para que las 
juventudes democrát icas,  como vanguardia de las fuerzas 
populares,  arrebaten e l  poder a la gran burguesía que no 
ha hecho otra cosa s ino sojuzgar,  vejar y reprimir  a las 
grandes masas.

 P isoteando la reaccionaria const i tución que dice 
respetar,  e l  gobierno al lanó s in causa ni  procedimiento 
legal  las of ic inas del  Comité Central  de nuestro Par t ido, 
y golpeó y detuvo a varios de nuestros dir igentes nacio-
nales.  Después s iguió su obra salvaje en contra de los 
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estudiantes que presentábamos indignados por todas las 
atrocidades comet idas por la pol ic ía en las ú l t imas horas, 
que han s ido cal ladas o deformadas por una prensa arro-
di l lada ante los poderosos.

¡Ha l legado el  momento de la l iberación nacional! 
La fuerza es tudiant i l  es tá creciendo por minutos.  Mi les y 
mi les de jóvenes se unen en torno a las banderas de lucha 
democrát ica,  ant i imperial is ta y genuinamente revoluciona-
r ia.  Es tán cansados ya de sopor tar yugos y sanciones y de 
ser v íc t imas de represiones ideológicas.

Como en Cuba, e l  26 de ju l io,  marca e l  in ic io de la 
gran transformación social  y pol í t ica de nuestro país.  Las 
barr icadas es tudiant i les es solo e l  pr imer brote de la lucha 
a muer te de la juventud en contra de la ol igarquía que 
como pulpo es trangula a la Nación.

La unión de todos los jóvenes progresis tas y su ac-
ción organizada const i tuye la segunda etapa de nuestra 
lucha contra la sociedad opulenta que deforma nuestras 
legí t imas ansias de v ida, y que en es trecha al ianza con e l 
imperial ismo fascis ta oprime a todos aquel los que aspiran 
a viv ir  en un México l ibre.

“Por e l lo debemos acabar con e l  gobierno que la 
representa enarbolando las reiv indicaciones populares 
propuestas por e l  Par t ido Comunis ta Mexicano. La juven-
tud, y al  f rente de e l la,  los es tudiantes forman la pr imera 
l ínea de las fuerzas populares que real izan la revolución 
democrát ica de l iberación nacional.  Lucharemos con todos 
los medios a nuestro alcance, inc luso las armas, para con-
quis tar e l  poder y formar un gobierno que responda a los 
in tereses de las c lases progresis tas,  y que habrá de cum-
pl i r  efect ivamente todas las promesas que por años se han 
venido haciendo al  pueblo.  No nos detendrán amenazas 
ni  represiones.

Tampoco habrá de contenernos la proximidad de unas 
Ol impiadas que t ienen a México como sede porque así 
lo decidieron las potencias imperial is tas y cuyas costosas 
obras son de puro re lumbrón.

La juventud, que tanto había rec lamado un s i t io en 
e l  combate por t ransformar las condiciones de vida en 
nuestro país,  ve l legada su hora. No debemos desis t i r  de 
nuestro in tento ni  desmayar un solo ins tante.  Formaremos 
centros de res is tencia y guerr i l las urbanas.  Nuestras es-
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cuelas serán cuar te les,  y las cal les e l  campo de nuestra 
gran batal la.  E l  pueblo de México, aquí y en otras c iu-
dades,  se es tá uniendo ya a nosotros.  Muchos de nuestros 
compañeros recorren la Repúbl ica exhor tando a obreros 
y campesinos a sumarse a la cruzada de l iberación na-
cional .  Tenemos asegurada la más completa sol idaridad 
es tudiant i l .  Hoy mismo se han puesto en huelga todas las 
univers idades,  tecnológicos,  normales,  normales rurales y 
centros de enseñanza superior del  país.

En las cal les de Guadalajara y Monterrey la juventud 
lucha a es tas horas en contra de las fuerzas de represión. 
De todas par tes nos l legan mensajes de sol idaridad y de 
opt imismo.

Estamos por recibir  más armas que serán suf ic ientes, 
no tan solo para repeler la agresión pol ic iaca, s ino para 
tomar e l  poder en forma def ini t iva.  Es es te e l  momento 
en que se impone la juventud democrát ica de México e l 
supremo sacr i f ic io y al  mismo t iempo, e l  a l to honor de en-
cabezar la lucha frontal  contra la burguesía y e l  capi ta l is-
mo. Los jóvenes somos guerr i l leros de la nueva revolución 
mexicana, no aquel la que otros t raic ionaron y vendieron, 
s ino la que es tamos haciendo para l iberar al  país e ins t i tu-
i r  e l  gobierno de es tudiantes,  campesinos y obreros en un 
frente popular que habrá de sat is facer todas las demandas 
de las c lases oprimidas.

¡Todos a la lucha armada y v io lenta contra nuestros 
verdugos!

¡Rescatemos los cadáveres de nuestros compañeros 
asesinados!

¡L iberemos al  país de la reacción plutocrát ica e impe-
r ia l is ta!

¡A las barr icadas los jóvenes,  y con e l los los obreros y 
campesinos que saben combat ir  por la l iber tad!

¡Muera e l  gobierno! ¡Vivan las luchas del  prole tar iado 
mexicano!

¡Vivan Morelos,  Juárez y Zapata!
¡Hasta e l  t r iunfo f inal  de las fuerzas democrát icas,  y e l 

surgimiento de un gobierno popular!
¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAÍSES UNÍOS!
 México, D.F. ,  29 de ju l io de 1958.
JUVENTUD COMUNISTA DE MÉXICO.
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CENTRAL NACIONAL DE ESTUDIANTES DEMOCRÁTI-
COS”.

:- :       : - :       : - :

Cuando Revuel tas concluyó la lec tura de la proclama, 
no aguantó la r isa Ricardo, y es ta l ló.  A todos los que al l í 
es tábamos también nos ahogaban las carcajadas.

¡Que cara iban a poner los entreguis tas del  PCM, a 
sueldo del  gobierno! ¿Qué van a decir? ¿Sostendrán e l 
v ibrante l lamado?

El  maestro Leopoldo Zea concluyó e l  episodio:
—Ahora, “cabres tean” o se ahorcan.

:- :       : - :       : - :

No he sal ido a la cal le.  Es toy abrumado con las l lama-
das de larga dis tancia y las ins trucciones a los que irán a 
reforzar las br igadas que ya es tán en provincia.  Apenas s i 
tuve t iempo de ir  a las 10 de la mañana a la asamblea en 
Derecho, que presidieron Everardo Castro Rojas,  Joaquín 
Mendizábal y Jaime Gut iérrez Quiroz. Es te ú l t imo informó 
acerca de los v io lentos sucesos,  en los que di jo a los al l í 
reunidos,  que habían cientos de es tudiantes her idos y por 
lo menos c inco muer tos entre univers i tar ios y pol i técnicos. 
También dio cuenta de la captura de Ar turo Zama Escalan-
te,  Rubén Valdespino y Fél ix Goded.

El  vocero de “Joven Guardia”,  Adalber to Muñoz Ne-
gri ,  que a la vez mi l i ta en e l  Frente Es tudiant i l  de Lucha 
Univers i tar ia,  acusó a Cueto y Mendiolea de las les iones 
sufr idas por los es tudiantes,  a l  enviar a los granaderos 
para atacar a es tos.  P idió e l  cese de los dos generales y 
la disolución del  cuerpo de granaderos.  A su vez, Men-
dizábal se manifes tó porque los univers i tar ios demuestren 
al  gobierno que no es tán dispuestos a to lerar más agre-
s iones,  y que hay que movi l izar a la UNAM, al  IPN, la 
Normal y Chapingo para sal i r  a la cal le en manifes ta-
ciones gigantescas y demostrar su repudio por es tos actos 
de represión gubernamental .

Además, propuso que se exigiera la inmediata l iber-
tad de los c inco l íderes es tudiant i les.  Federico Zamora de 
Ciencias Pol í t icas,  señaló la necesidad de formar br igadas 
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y comisiones que organicen la lucha es tudiant i l ,  y que to-
dos los muchachos formen en las comis iones para sol iv ian-
tar a los demás es tudiantes,  recorr iendo todas las escuelas 
y facul tades.

Se tomó el  parecer,  y la asamblea votó e l  paro de 
labores docentes a par t i r  de hoy, y e l  cese de Cueto y 
Mendiolea con la abol ic ión de los granaderos.  Además se 
acordó una manifes tación de protes ta en las cal les,  pro-
gramándose para e l  día 31. Luego, todos fueron a infor-
mar sus acuerdos al  Rector,  en la Torre.

Finalmente,  en e l  audi tor io “ lus Semper Loqui tur” se 
e l igió a la comis ión permanente después de una escaramu-
za con los de la Juventud Comunis ta.  Fueron designados 
Joaquín Mendizával ,  Ceci l ia Soto Blanco —de la JCM y del 
P.E.P.  — y Gui l lermo González Aguado de la A.R.E.D. que 
es la organización subvencionada por e l  Ins t i tu to Nacional 
de la Juventud.

Al pardear la tarde hubo asamblea en la Explanada. 
La presidió González Aguado. Asis t ieron cerca de 2.000. 
Hablaron José Barragán, González Aguado, Sánchez 
Moreira y Everardo Castro Rojas.  Es te ú l t imo propuso e l 
paro general  de las Preparator ias y de las escuelas del 
IPN. No fue aceptado; pero de todos modos, se logró sus-
pensión de c lases durante 24 horas a par t i r  de mañana.

El  mi t in terminó con un recorr ido en todas las escuelas 
y facul tades de la UNAM, invi tando a los es tudiantes a 
unirse.  Como remate,  se obsequió a la concurrencia e l 
espectáculo de un t ro lebús que incendió Sánchez Moreira.

: - :       : - :       : - :

Jul io 29
 

Traigo hinchada media cara, y un chipote que no deja 
gancharme los anteojos.  Solo me puse “mentholatum”. 
Bien val ió la pena, pues en la reunión que tuvimos los 
responsables reunidos en Fi losof ía,  nada más fa l tó que me 
pasearan en hombros y me dieran las orejas,  e l  rabo y las 
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patas de Corona del  Rosal .  Voy a contar lo que hice:
Desde las 9 de la mañana me junté con un centenar 

de camaradas en e l  aula “Jus to Sierra”,  de la Prepa, y los 
convencí  de que sal iéramos al  paro indef inido en apoyo 
de los es tudiantes detenidos y del  IPN. Inmediatamente 
después,  bien organizados en “guerr i l l i tas”,  sal imos a se-
cuestrar camiones que colocamos más tarde hasta Santa 
María y Manuel  González,  a donde l levamos también cin-
co t ranvías,  y otros cuatro autobuses que atrapamos en e l 
v iaje.

A las 6 y media de la tarde ya habíamos 2.000 mi l 
en las inmediaciones de la Preparator ia,  y un mi l lar  en la 
acera de Catedral  por e l  rumbo de Moneda. Es tuvimos “ to-
reando” a los granaderos,  a los que correteábamos, o nos 
seguían. Era un corre de aquí para al lá,  y luego de al lá 
para acá. Los volv imos locos.  E l  pueblo se juntó y se sumó 
al  re lajo.  A eso de las 9 de la noche organicé a un grupo 
de los más decididos,  formados con preparator ianos de 
la 1, 2 y 3, y asal tamos la armería “L lama” que es tá en 
Argent ina, entre Donceles y Guatemala. Solamente unas 
cuantas pis to las pudimos apropiarnos,  pero s in parque, 
porque lo escondieron a t iempo, y los granaderos nos des-
bandaron una hora después.  A las 11 de la noche que-
mamos un camión en Seminario y Guatemala, y volv í  con 
un mi l lar de camaradas sobre la armería,  s in conseguir lo 
pues ya es taba bien bloqueada.

Los granaderos se la es tán viendo negras,  pues los 
apedreamos con ladri l los,  y hasta con frascos de ácido 
sul fúr ico que nos proporcionaron los cuat i tos de Ciencias 
Químicas;  y un dependiente de la droguería Sanborn´s 
de Madero. Nos bombardearon con gases,  y hacen irres- 
pirable la atmósfera. Yo uso un pañuelo mojado y con 
carbonato.  Además l levo una bote l la de v inagre,  que tomo 
a sorbi tos.

Fue imposible tomar la armería,  y solo conseguimos 
quemar parcialmente la puer ta de la Compañía Nacional 
de Subsis tencias Populares que t raté de asal tar pues dicen 
que dentro t ienen gran cant idad de maíz,  arroz, azúcar, 
jabón, pastas,  manteca, chocolate y en f in,  todos los v í -
veres.  Hasta uni formes y sarapes.  Todo eso nos habría 
ser vido para res is t i r  e l  combate,  porque los muros son de 
mamposter ía.  Con las armas de la “L lama” y los v íveres 
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de la Conasupo, e l  gobierno nos haría los mandados y se 
comería los pi lones.

 Mandé a un compañero a que prendiera fuego a 
un camión que atravesamos en Argent ina y Guatemala, y 
voló en pedazos cuando explotó su tanque de gasol ina. 
Aclaro: voló e l  camión, no e l  camarada.

:- :       : - :       : - :

A su vez, Guevara Niebla fue a la Prepa 3, embor-
rachó a los cuates —y hasta les dio mariguana, que les 
gusta y no son novatos,  pues saben dar le “ las t res” de r ig-
or— y cosa de 200 de e l los,  armados con palos y vari l las, 
atacaron a los granaderos.  Luego les l legó un refuerzo del 
Pol i ,  y corretearon a los pol ic ías por todas las cal les del 
Carmen.

 Los de la Vaca 7 se por taron a la al tura de las 
c ircunstancias.  Me acaba de informar Áyax, que captur-
aron 30 camiones y 4 t ro lebuses,  que t ienen en Sta.  María 
y Manuel  González.  Los cuidan 700 compañeros con in-
s t rucciones de incendiar los s i  se acercan los de Cueto.

: - :       : - :       : - :

En Ciencias,  de 11 a 12 del  día,  hubo una asam-
blea con asis tencia de 1.000 en e l  audi tor io,  presidiendo 
Marcel ino Perel ló y Gi lber to Guevara. Se acordó entrar a 
c lases y luego suspender las para sal i r  a dar la pelea con-
venida en e l  zócalo y sus inmediaciones.  Gi lber to propuso 
que al  amparo del  movimiento normal en Palacio Nacio-
nal ,  un grupo de uno en uno se met iera por Hacienda, y 
cuando hubiera muchos dis t r ibuidos arr iba y en los pat i -
os,  armar la j icotera; nada mas que Perel ló di jo que “eso 
ser ía más tarde”.

De momento, s i  es posible,  meterse al  Depar tamen-
to Central  y posesionarse del  despacho de Corona o e l 
de Ladrón de Guevara. Se procedió a designar un comité 
de lucha encabezado por Marcel ino, y 10 coordinadores 
para e l  Movimiento.  La cosa se repi t ió en la tarde con los 
del  segundo turno, y como el  “chueco” se las t rae hablan-
do, los convenció de ir  a la huelga. 

Ya para las 8 y media de la noche entraron en vigor 
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los acuerdos:
 Gonzalo Cast i l lo y Mariano Aguirre —o Roge-

l io—, de la Prepa Popular,  secuestraron los t ro lebuses 37-
59, 11-32, 33-99 y 36-09 y los met ieron a la CU cerca 
del  es tacionamiento de Derecho; y luego, entre Cast i l lo 
y Aguirre,  los quemaron. Es taban seguros de que de ese 
modo acudir ían los granaderos,  e invadir ían la CU, v io-
lando f lagrantemente la autonomía y uni f icando a todos, 
hasta a los más reacios.  Pero no sucedió nada. Como los 
bomberos s í  t ienen permiso de entrar —los l lamó el  Prof . 
Tejada—, hic ieron acto de presencia pero fueron injur ia-
dos y apedreados por Colmenares,  Mayrón y otros,  que 
son del  P.R.O.

Lograron descalabrar a t res bomberos,  que de todos 
modos apagaron e l  fuego; pero hasta las 10 de la noche. 
Luego, cuando recorr ía la CU en un jeep capturado a los 
granaderos,  Colmenares descubrió a dos agentes secretos 
que es taban espiando los movimientos,  y t ras dar les una 
entrada de padre y señor mío, los entregaron al  in tendente 
de CU no s in antes dejar constancia de que “es taban vio-
lando la autonomía”. Los perros de oreja atrapados fueron 
Jul ián Ar vizu y Abigai l  Hernández. Hubo propuestas de 
l levar los a la Prepa Uno y l inchar los,  pero “el  Dragón”, se 
opuso; y di jo que eso nos res tar ía s impat ías.

Los agentes l loraron como magdalenas.  Juraban que 
tenían hi jos,  y que por hambre ser vían al  gobierno. Pero, 
¿qué ta l  cuando andan en la cal le? ¡muy machi tos!  ¡ lás t ima 
que no hubo cámara para retratar los!

: - :       : - :       : - :

Me acaba de hablar por te léfono Romeo González Me-
drano:

¡Ya es tá in ter v iniendo el  e jérc i to;  bombardeó a la Pre-
parator ia de San Idel fonso; hizo una matazón —¡al f in!— 
y ¡ya es tá v io lada la autonomía de la Univers idad!

De aquí pa´ l  real  ¡Tenía razón De Gor tar i !

: - :       : - :       : - :
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Pensé dormir,  pero con e l  not ic ión que me dio Medrano 
fui  a ver lo.  Nos reunimos casi  en la madrugada en la zona 
rosa. Me puso al  tanto de cómo iban las cosas en Ciencias 
Pol í t icas.  A las 10 de la mañana —dijo—, ses ionó con los 
coordinadores y les informó que las br igadas habían dado 
buenos resul tados dispersas en la capi ta l ,  pues informaron 
con los más v ivos colores sobre las agresiones al  IPN y la 
UNAM el  día 26, señalando a los pol ic ías como autores 
de una emboscada que les habían tendido al  l legar a las 
boca cal les del  zócalo,  por lo que hubo que responder a 
la v io lencia con la v io lencia. 

 También me di jo Romeo que dio ins trucciones a las 
br igadas:

1. Informar exageradamente los acontecimientos que 
dieron como resul tado la represión pol ic iaca a las mani- 
fes taciones e l  26 y 27, señalando que no solo alumnos de 
la UNAM y del  IPN fueron golpeados,  s ino también mu-
jeres y niños del  pueblo,  ajenos a ese Movimiento.

2. Dar a conocer las t rabas legales que impiden sal i r 
de pr is ión a Demetr io Val le jo,  y hacer le propaganda a su 
huelga de hambre; y

3. Pedir  la desaparic ión del  ar t ícu lo 145 bis ,  del 
Código.

Me plat icó González Medrano que fue a v is i tar lo la 
hermani ta de Val le jo,  y que e l la le pidió que hic ieran so-
nar e l  nombre de Demetr io como bandera; y que propal-
aran que es taba en agonía a consecuencia de su prolon-
gada huelga de hambre, porque había que impresionar e l 
es tudiantado, que es noble,  bobo, generoso y sensiblero.

Después detal ló Romeo cómo es tuvo la in ter vención 
del  e jérc i to.

Cuando la gendarmería no pudo con los es tudiantes 
que actuaban en toda la c iudad, tanto en e l  per ímetro 
de la Prepa 1, como en la Ciudadela,  en T late lo lco,  y en 
otros lugares con secuestros de camiones —de algunos de 
los cuales solo quedaron los carbonci tos—, las l íneas de 
t ranspor tes suspendieron e l  ser vic io.  Las guerr i l las es tudi-
ant i les lapidaron edi f ic ios,  e tc.  Se sol ic i tó la in ter vención 
del  e jérc i to para que apoyara a la pol ic ía.

A las 1 de la mañana —ya es día 30— l legaron a la 
Prepa 1 y 3, las fuerzas de paracaidis tas;  una compañía 
de asal to;  y e lementos del  44 batal lón de infanter ía.  Asi-
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mismo, e lementos del  e jérc i to se apostaron en las cal les de 
Moneda, Seminario,  Argent ina y Guatemala, y desaloja- 
ron la P laza de la Const i tución, de los mi l lares de es tu- 
diantes que la dominaban.

Ya una vez apoyados con los sardos,  los granaderos 
se dispusieron a tomar e l  edi f ic io de la Prepa 1. In t imaron 
rendición. Las puer tas permanecieron cerradas,  y enton- 
ces un teniente del  e jérc i to amagó con una “bazuca”. No 
le hic ieron caso, y disparó sobre la puer ta,  volándola en 
pedazos.  Por e l  boquete entraron pol ic ías y “guachos” y 
capturaron y golpearon salvajemente a un centenar de es-
tudiantes y gente del  pueblo que hacía causa común, y a 
bordo de t ranspor tes los l levaron a la jefatura de pol ic ía. 
Los desgraciados usaron un t ipo de bomba que no es la- 
cr imógena. Sino “cagógena”, pues provoca al  ins tante una 
diarrea incontenible.

—Ni modo, camarada— decía Romeo—. Hombres y 
mujeres es taban “bat idos” de pies a cabeza, pues no sé 
cómo s in pararse de cabeza a lo “yoga”, les escurr ía la 
caca hasta por las orejas.

Los soldados capturaron a otros 15 compañeros que se 
habían escondido y los l levaron al  campo mi l i tar.  Y luego 
se posesionaron de la Prepa y rodearon las cal les adya-
centes.  Se apostaron los soldados en 16 de Sept iembre, 
20 de Noviembre, Tacuba, Pino Suárez, Moneda, Corregi-
dora, Guatemala y 5 de Mayo. Miembros de la pol ic ía 
capturaron la Prepa 2 y más tarde e l  e jérc i to hizo lo mismo 
con las Vocacionales 2 y 5 en la Ciudadela,  rodeando toda 
la zona. Hubo muchas capturas de es tudiantes.  A la Pre-
pa 7 en la Viga l legaron las grúas de Tránsi to apoyadas 
por gendarmes a rescatar los vehículos secuestrados.  A las 
4.45 l legó e l  e jérc i to al  exter ior de la escuela permane- 
c iendo en posic ión de t i radores.  Los alumnos les mentaron 
la madre y les t i raron cáscaras de fru tas.

—Si quieres más detal les,  lee los per iódicos ahora que 
amanezca, y no dejes de ver también la TV. Es tuvieron los 
camarógrafos y tomaron e l  ins tante del  “bazucazo”.

Y frotándose las manos por e l  f r ío y por e l  gusto se 
despidió de mi con es ta expresión:

—¡A toda madre, camarada…, a toda madre!

:- :       : - :       : - :
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Jul io 30

Hoy hubo muchas asambleas en escuelas y facul tades 
de la CU.

A las 9.30 de la mañana hic imos un mi t in f rente al 
café central .  Hemos de haber s ido unos 300, la mayoría 
de Derecho. Al l í  es tuvimos Adalber to Muñoz Negri ,  Car los 
Sandez, Franco Carreño y un muchacho apodado Dar ve-
l io.  Luego nos fuimos a hablar con González Tejada a 
quien informamos que e l  e jérc i to y los granaderos habían 
asal tado anoche la Preparator ia 1 y otras más; que se 
había vio lado la autonomía univers i tar ia;  y que le anunci-
ara que haríamos una ser ie de actos de protes ta.

Como Tejada se la pasó dándonos consejos,  un grupo 
subimos a la Torre para hacer saber a Barros Sierra los 
hechos acaecidos anoche, sol ic i tándole la desaparic ión 
del  cuerpo de granaderos y la dest i tución de los jefes de 
la pol ic ía.  E l  Rector se puso colorado como una manzana 
de Cal i fornia.  Ya lo sabía. Se le notaban grandes ojeras, 
y lo blanco de los ojos es taba casi  rojo por los vasos in-
yectados.

—¡Esto no se queda así !  —nos di jo—. Déjenme real izar 
unas gest iones y cambiar de opinión con varios maestros 
y gente que debe in ter venir.  Luego tendrán not ic ias mías.

En e l  Ala de Humanidades hubo asambleas perma-
nentes en todos los plante les para informar sobre la in ter-
vención del  e jérc i to y de los granaderos en las Prepas 1 y 
2; y que había gran cant idad de her idos y detenidos;  e in-
c lus ive,  se tenía conocimiento de varios muer tos.  Es te tema 
había que repet i r lo s is temát icamente,  como gota de agua 
para hacer conciencia y carburar los ánimos. Se pidió que 
se reunieran los comités ejecut ivos y representantes de los 
grupos pol í t icos del  Ala de Humanidades,  para organizar 
plát icas con los del  Ala Técnica, y lograr la unión medi-
ante un “frente único” ante las fuerzas represivas. 

(Desde hace ocho días es tamos ya const i tu idos en 
Consejo Nacional  de Huelga, pues no lo íbamos a dejar al 
azar y a la improvisación).

En Ciencias presidió la reunión Marcel ino Perel ló 
asis t ido por Gi lber to Guevara Niebla.  Consiguieron que se 
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votara la huelga permanente y se nombraron las guardias. 
En Veter inaria,  Ciencias Químicas,  Ingenier ía y Arqui tec-
tura los comités ejecut ivos decidieron apoyar la huelga. En 
Medicina la asamblea la organizaron Rober to Castañón, 
Fel ipe Mar t ínez, Jorge Sola y Car los A. Pereyra, del  gobi-
erno es tudiant i l  provis ional .

Rober to se proclamó l íder y comenzó a disponer que 
los t ranspor tes del  ser vic io de CU y los t res camiones de 
Medicina se habi l i taran como ambulancias,  y formó briga-
das de sangre,  pues son cientos y ta l  vez mi les de es tu- 
diantes her idos.  Lo di jo con tanta emoción, que hizo que 
se er izara e l  pelo de los asambleís tas,  y se dispusieran 
“a vender muy caras sus v idas”.  Se acordó también pedir 
la dest i tución de Cueto,  Mendiolea y del  coronel  Fr ías; 
indemnización a los es tudiantes agredidos;  l iber tad de los 
presos pol í t icos;  derogación del  145 del  Código Penal ; 
y s i  no desaparecen los granaderos,  que se reduzca e l 
número.

En Odontología, a las 9.45, es tuvieron Carlos Moy-
rón y Francisco Colmenares César encabezando a unos 20 
de Economía. En e l  mi t in improvisado hablaron Moyrón, 
Colmenares y Marcia Gut iérrez,  l ideresa de Odontología. 
Se votó la huelga por la v io lación de la autonomía; y Col-
menares anunció saber de buena fuente que es te día e l 
e jérc i to i rrumpir ía con su bota opresora en la CU. Aconse-
jó y casi  ordenó que todos se armaron de palos,  piedras, 
var i l las,  pis to las,  navajas y cuchi l los,  y hasta con e l  ins tru-
mental  quirúrgico, para defender la autonomía.

¡Qué manera de calentar a la palomi l la!  ¡Hasta chi l la-
ban de rabia los hombres y las v ie jas!

Pero nunca fal tan los barberos y rajones.  Un grupi to 
i rrumpió en e l  salón, encabezados por un ta l  Newman —
debe ser gr ingo— y pidió a Colmenares,  Moyrón y a la 
br igada de Economía que abandonaran la Escuela,  t i ldán-
dolos de provocadores y causantes de que se v io lara la 
autonomía univers i tar ia.

Al  medio día,  en un mi t in en la Explanada al  que con-
curr ieron unos 500 delegados de sociedades de alumnos 
y par t idos pol í t icos de la UNAM el  Rector izó la bandera 
a media asta “en señal  de lu to”,  pronunciando es tas pa- 
labras:

“¡Univers i tar ios! :
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Hoy es día de lu to para la Univers idad. La Autonomía 
es tá amenazada gravemente.  Quiero expresar que la ins t i -
tución, a t ravés de sus autor idades,  maestros y es tudiantes, 
manif ies ta profunda pena por lo acontecido. La autonomía 
no es una idea abstracta;  es un ejerc ic io responsable que 
debe ser respetable y respetado por todos.  En e l  camino a 
es te lugar he escuchado un c lamor por la reanudación de 
c lases.  No desatenderemos ese c lamor y reanudaremos a 
la menor brevedad posible las labores.

Una consideración más: debemos saber dir igir  nues-
t ras protes tas con in te l igencia y energía.  ¡Que las protes-
tas tengan lugar en nuestra Casa de Es tudios!  No ceda-
mos a provocaciones,  vengan de fuera o de adentro;  entre 
nosotros hay muchos enmascarados que no respetan, no 
aman y no aprecian la autonomía univers i tar ia.  La Uni-
vers idad es lo pr imero. Permanezcamos unidos para de-
fender,  dentro y fuera de nuestra Casa, las l iber tades de 
pensamiento,  de reunión, de expresión, y la más cara: 
¡Nuestra autonomía! ¡Viva la UNAM! ¡Viva la autonomía 
univers i tar ia!”

Varios pidieron la reanudación de c lases.
Romeo Gonzáles Medrano gri tó que era necesario 

proceder enérgicamente para protes tar por la agresión de 
que fueron víc t imas los es tudiantes de las Preparator ias,  y 
exhor tó a que se aprovechara e l  momento para inic iar la 
lucha contra la burguesía.  Un grupo comenzó a s i lbar y a 
hacer alboroto,  y ya no pudo concluir.

En un volante se anunció manifes tación para mañana 
miércoles 31 a la que acudirán e l  Rector,  e l  Consejo,  todos 
los directores y maestros.

Es to se es tá poniendo muy bueno.

:- :       : - :       : - :

Grupos de t rotsk is tas,  de la CNED, JCM y demás ten-
dencias ideológicas en Humanidades real izaron actos en 
escuelas y facul tades.  En la Prepa 5 un grupo de 150 ca-
maradas detuvo en la calzada de T la lpan varios camiones 
pintándoles leyendas contra e l  e jérc i to y GDO. A mí me 
toco ir  con grupos de la Prepa 1, con los que recorr imos 
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varias cal les del  centro armando re lajo,  de momento, nada 
más alharaquiento;  pero en la tarde la cosa ya se puso 
mejor,  pues provocamos a los sardos y nos dimos vuelo en 
5 de Mayo, Avenida Juárez y por Bucarel i  rumbo a San 
Cosme, donde detuvimos t res camiones.  Pero los uni forma-
dos nos los qui taron y aprehendieron a varios.  Nos rea-
grupamos y capturamos otros dos autobuses,  con iguales 
resul tados.  Nos dispersaron.

En Zacatenco —de acuerdo con las direct ivas—, otro 
grupo detuvo camiones y les pintó leyendas contra los 
sardos y GDO. En la Voca 5, que es tá controlada por 
granaderos y soldados,  e l  subdirector y unos 300 es tudian- 
tes exigieron la entrega de la escuela,  dando dos horas, 
pues de lo contrar io la recuperarían a la fuerza. Los man-
daron al  diablo.  Y a las 2 de la tarde un retén que fue 
reforzado por casi  un mi l lar de fus i leros paracaidis tas, 
detuvo a muchos compañeros de la Voca 2, que en Bu-
carel i  in terceptaron cuatro camiones,  los apedrearon, y 
rompieron los v idr ios;  y cayeron sobre la “Ochoterena” y 
les dieron otra soba.

Los de la FNET, encabezados por e l  entreguis ta José 
Rosario Cebreros hablaron con Corona del  Rosal  y qui-
en sabe qué pactos t raidores f i rmaron. En la noche, los 
fenetos  ins taron a “ la cordura”.  En cambio Fernando 
Hernández Zárate,  secretar io general  de la Escuela Su-
perior de Economía mant iene enhies ta la bandera contra 
la FNET demandando su desaparic ión y desconocimiento 
de los t raidorci l los Cebreros y recua. En e l  mi t in que hubo 
en la Superior de Economía, con asis tencia también de 
Cuauhtémoc García Reyes —de la Voca 7—, se formaron 
cuadros con grupos de seis  es tudiantes cada cual  con un 
jefe para recorrer mercados,  industr ias,  camiones y ba- 
rr iadas para or ientar al  pueblo,  sumarlo al  es tudiantado, 
y derr ibar al  gobierno. Un es tudiante de segundo de Me-
dic ina de la UNAM informó a la asamblea que había vis to 
que los granaderos y soldados habían dado muer te a dos 
niñas de 13 y 14 años,  cosa indignante,  y exhor tó a todos 
a que lo acompañaran a cont inuar la lucha, para lo cual 
en e l  exter ior tenía varios camiones a la disposic ión.

García Reyes se paró y desmint ió al  de Medicina. Di jo 
que había que tener cuidado con la inf i l t ración de gentes 
como esa, “que es enviada por e l  gobierno para sacarnos 
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de la escuela como el  gato al  ratón del  agujero.  Es te t ipo 
—dijo,  señalando al  de Medicina—, viene borracho”. A 
golpes lo sacaron.

Mientras se desarrol laba la asamblea, varios com-
pañeros pintaban en los muros de la ESE: “La Juventud al 
Poder”,  f i rmados por JCM y CNED. Y se repar t ieron volan-
tes acusando a José Rosario Cebreros de haber s ido quien 
envió a los granaderos en contra de la manifes tación del 
día 26. Los volantes los rubricaba el  M.I .R.

Luego l legó una remesa de mi les de volantes con es te 
texto:

“La juventud da el  poder;  y los es tudiantes forman la 
vanguardia de la fuerza popular que real iza la revolución 
democrát ica.  Todos a la lucha armada, v io lenta,  contra 
nuestros verdugos.  Ret i remos los cadáveres de nuestros 
compañeros asesinados.  L iberemos al  país de la reacción 
plutocrát ica imperial is ta.  A las barr icadas los jóvenes y 
con e l los los obreros y los campesinos que saben combat ir 
por la l iber tad. Muera e l  gobierno. Viva e l  prole tar iado 
mexicano, Morelos,  Juárez y Zapata hasta e l  t r iunfo gen-
eral  de las fuerzas democrát icas y e l  surgimiento de un 
gobierno popular”.  F irma “Juventud Comunis ta de FNET”.

Lo redactó Campos Lemus; y se imprimió donde hacen 
la propaganda de la Ol impiada. Al l í  tenemos amigos.

Es to marcha a pedir  de boca. A cada momento se re-
c iben not ic ias posi t ivas.  La bol i ta crece como la de nieve, 
y ya es una avalancha. Sigo:

En la tarde se reunieron los l íderes de la ESIME y de la 
ESIQIE, José Centeno y Tomás Hinojosa y dispusieron sal i r 
a la huelga indef inida. A las 7.15, los de la Secundaria 
69 —que ya se nos unió—, quemaron un camión Peralv i l -
lo—Viga. Los gendarmes capturaron a 5 compañeros;  la 
Escuela de Chapingo votó la huelga. Tayde y otros cama-
radas los convencieron de ir  a las armas.

Hay muchas otras nuevas,  pero ya me caigo de sueño 
y hay que madrugar.

: - :       : - :       : - :
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Jul io 31

Esto es un colmenar,  s in abeja reina. Es tamos t ra-
bajando a reventar;  muchos a base de past i l las para no 
dormir;  otros turnándose en las pestañadas;  y todos con e l 
mundo encima.

De todas par tes de la Repúbl ica es tamos recibiendo 
muestras de adhesión. En todas las escuelas superiores, 
a t ravés de sus sociedades de alumnos, grupos pol í t icos, 
asociaciones de maestros y a veces hasta sus propios rec-
tores,  bombardean Palacio Nacional  con protes tas por la 
brutal idad de pol ic ías y soldados,  en contra de los es tu- 
diantes pol i técnicos,  univers i tar ios y pueblo. Además, hemos 
logrado uni formar las demandas:

Cese de Cueto,  Mendio lea y  Fr ías ;  d i so luc ión de l  cuer- 
po de granaderos ;  l iber tad de los  presos  po l í t i cos ;  in-
demnizac ión a los  her idos  y  go lpeados;  y  derogación de l 
ar t í cu lo  145 bis  de l  Código Penal .  Eso es  muy bueno, 
porque qui ta  anarquía y  se  s ien te  una so la d i recc ión. 
En muchas par tes  —Vi l la  Hermosa,  Monterrey,  Puebla, 
T la lnepant la ,  To luca,  More l ia  y  Durango—, habrá mani - 
fes tac iones  de pro tes tas  s imul táneas a la  que mañana 
par t i rá  de CU.

El  t rabajo de organización de es te acto de masas,  que 
debe ser impresionante,  nos agobia. Ya pusimos en movi- 
miento todos los mimeógrafos de la UNAM y del  IPN y 
un determinado número de imprent i tas e imprentotas en 
la impresión de volantes de todos los colores y sabores, 
s iempre contra e l  gobierno, su pol ic ía,  pro l iber tad de 
presos y abol ic ión del  145 bis ,  que por c ier to no conozco, 
pues no he tenido t iempo ni  me ha caído ningún ejemplar 
del  Código. Es tamos en plena guerra de volantes.  Amigos 
que tenemos en Sears de L inda Vis ta nos han pres tado 
sus aparatos de propaganda para imprimir más volantes y 
canciones de protes ta.  Hay un torneo entre escuelas y fa- 
cul tades de la UNAM y escuelas superiores,  vocacionales 
y pre del  IPN para ver quién lanza más volantes y redacta 
más agresivo y convincente.

Tenemos en tarea a gran número de redactores de 
revis tas y per iódicos que nos es tán ayudando a escr ibir 
manif ies tos porque la consigna es saturar a la metrópol i 
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de papeles contra e l  gobierno para que se sume el  pueblo 
a la rebel ión.

Revuel tas nos entregó unas cuar t i l las con leyendas 
breves para pintar rápidamente camiones,  t ro lebuses y 
bardas,  de manera que se pol i t ice al  pueblo;  y en “Siem-
pre”,  var ios redactores e laboran pensamientos para ser 
usados en car te les que lucirán las fachadas de todas las 
escuelas que se adhieran al  paro general .

: - :       : - :       : - :

Hoy entregó la FNET a Corona del  Rosal  un pl iego de 
pet ic iones con es tos puntos:

1º — Dest i tución de los generales Cueto y Mendiolea.
2º — Liber tad de los es tudiantes presos.
3º — Indemnización por los daños ocasionados a raíz 

de las agresiones por e l  e jérc i to y los granaderos.
4º — Ret i ro inmediato de las fuerzas represivas de los 

plante les del  Pol i técnico.
5º — Desaparic ión del  cuerpo de granaderos.
 Para la solución posi t iva de los puntos anter iores, 

se f i jó a Corona del  Rosal  un plazo de 48 horas;  mas como 
solo a unos cuantos accedió,  y se sos tuvo apoyando a Cue-
to,  Mendiolea, Fr ías y a los granaderos,  la FNET convocó 
a una reunión de secretar ios generales de las escuelas del 
IPN para e l  día 2 a las 9 de la noche. Ya es tá dispuesto 
que se acuerde sal i r  a l  paro general  indef inido, y la for-
mación del  Consejo General  de Huelga y promover una 
huelga general  de es tudiantes técnicos.

: - :       : - :       : - :

 E l  ta l  Chayo Cebreros se hace i lus iones que mane-
jará la huelga para disolver la cuando lo considere opor-
tuno. Ya le tenemos su cama bien tendida. Posiblemente 
hoy en la noche sea desconocido. Campos Lemus dir ige a 
emboscada. Puedo adelantar antes de ir  a dormir un rato:

 FNET igual  a R. I .P.

: - :       : - :       : - :
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Estuvo a vernos un enviado de don Jul io Scherer, 
para poner a disposic ión del  Movimiento Es tudiant i l  todos 
los per iódicos de la casa “Excels ior”.  Inc luso nos br indó 
crédi to ampl io e i l imi tado para nuestras publ icaciones.  No 
se cómo se l lama el  enviado de “Excels ior”,  pero es un cal-
v i to muy agradable,  quien nos sugir ió que e laboráramos 
los bole t ines de todos los actos,  y una f lo t i l la de repor teros 
se encargaría de hacer los buenos f i rmándolos como pre-
sentes en e l  acontecimiento.

Ya habíamos adver t ido la buena disposic ión de la 
casa “Excels ior” para con e l  Movimiento,  pues sus redac-
tores de planta de las páginas edi tor ia les abier tamente 
condenan al  gobierno y pregonan nuestras demandas es-
cr ibiéndolas con propiedad, e legancia y sonoridad. Tam-
bién en la forma de presentar las not ic ias,  con “cabezas” 
ins inuadoras que ayudan más que la propia información. 
Don Jul io,  y varios redactores y direct ivos de la cooperat i -
va son izquierdis tas de abolengo, y algunos per tenecen a 
grupos marxis tas- leninis tas.

En sus ta l leres nos van imprimir algunos volantes que 
por lo agresivos se nieguen las imprentas par t icu lares.  Por 
lo pronto,  nos han hecho és te:

“A los compañeros es tudiantes de las escuelas Prepa-
rator ias,  Secundarias,  Normales,  Chapingo, Vocacionales, 
Escuelas y Facul tades de la Univers idad.

A los obreros petroleros,  text i les,  choferes,  e lec tr ic is-
tas,  ferrocarr i leros,  amas de casa.

A toda la c lase obrera del  país,  a los campesinos:
COMPAÑEROS:
Los es tudiantes en Huelga General  que hemos enfren-

tado la represión desatada por e l  gobierno ant ipopular de 
Díaz Ordaz, nos dir igimos a todo el  pueblo mexicano para 
que se una a nuestra protes ta enérgica.

Hay cerca de 40 compañeros muer tos.
¡Los cr ímenes y las agresiones brutales de la pol ic ía y 

del  e jérc i to no quedarán impunes! La autonomía ha s ido 
vio lada y hay centenares de compañeros presos ¡E l  pueblo 
mexicano se haya bajo la dic tadura y la represión mi l i tar!

L lamamos a toda la población mexicana a sal i r  a las 
cal les a manifes tarse;  l lamamos a todos los compañeros a 
organizar br igadas pol í t icas y mí t ines re lámpago en toda 
la c iudad; l lamamos a organizar una gran manifes tación 
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con par t ic ipación de todos los es tudiantes y todo e l  pueblo 
exigiendo la desaparic ión completa del  nefas to y asesi -
no cuerpo de granaderos,  la dest i tución de los gori las y 
procuradores,  y de todo el  aparato burocrát ico-pol ic ia l 
que ha masacrado al  pueblo y a sus es tudiantes.

¡ ¡Exi jamos la sal ida inmediata del  e jérc i to de todos 
los plante les,  la l iber tad incondicional  de nuestros com-
pañeros,  y de todos los presos pol í t icos del  país!!  ¡L la-
mamos a la c lase t rabajadora a sol idarizarse y a luchar 
contra los charros s indicales,  exigiendo la democracia y 
las l iber tades pol í t icas para e l  pueblo!

“¡Abajo la dic tadura y los enemigos del  pueblo!
“Es tudiantes,  obreros,  campesinos y pueblo unidos,
¡VENCEREMOS!
“¡Viva la Resis tencia y la Ofensiva Revolucionaria!
“Comité de Lucha Es tudiant i l .
          México, 31 de ju l io de 1968”

:- :       : - :       : - :

Le dimos la idea y entonces é l  habló con un redactor, 
y és te e laboró e l  volante.  En la noche nos lo entregaron 
en una cant ina l lamada “La Mundial”,  que es tá en Bucare-
l i .  No pagamos ni  un centavo, y e l  t i ro fue de por menos 
cuarenta mi l  e jemplares ¡Viva Excels ior!

: - :       : - :       : - :

E l  PAN se acaba de manifes tar a favor del  Movimien-
to.  Ha hecho declaraciones que parecen redactadas por 
nosotros.  Véase es ta parrafada:

“Ante e l  inusi tado despl iegue de fuerza en contra 
de los es tudiantes —muchos de e l los adolescentes o casi 
niños— la expl icación de las autor idades no sat is face,  y 
menos aún cuando es tas consideran a los es tudiantes como 
ins trumentos inconscientes de los comunis tas.  Por e l lo la 
opinión públ ica t iene derecho a ser informada en deta- 
l le  sobre los datos que las autor idades tengan respecto 
a los or ígenes reales y posibles alcances de es tos acon-
tecimientos… Cuando las autor idades consideren que la 
forma de hacer una pet ic ión t ras torna e l  orden públ ico, 
no deben excederse ut i l izando la fuerza en grado ta l ,  que 
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dejen la sensación de que la autor idad no def iende, s ino 
que provoca. En e l  caso, los ataques de la fuerza públ ica 
—pol ic ía y ejérc i to— a es tudiantes y escuelas,  han s ido 
desproporcionados.  Es tos ataques,  inc luyendo la amenaza 
de echar les perros amaestrados,  han logrado uni f icar la 
opinión de maestros y es tudiantes,  contra quienes se os-
tentan como guardianes del  orden…

… la autonomía de la Univers idad, la respetabi l idad 
del  Pol i técnico, e l  e jerc ic io garant izado de la l iber tad de 
cátedra y de inves t igación son valores de la comunidad 
nacional  que todos los mexicanos es tamos obl igados a sal-
vaguardar…”

¡Muy bien por e l  PAN! El  maestro Preciado Hernández 
cumpl ió su palabra. También e l  padre Ramón de Er tze Ga-
ramendi,  que se compromet ió a inf lu ir  para que ja laran 
y remaran con nosotros.  E l  profesor Avi lés,  director de la 
“Sept ién” es otro al iado ad hoc. ¿Quién podrá creer al  go-
bierno que eso es comunis ta? “Excels ior”,  e l  PAN, e l  profe-
sor Avi lés y su organización de periodis tas catól icos es tán 
con e l  Movimiento.  Mejor que mejor ¡Miel  sobre hojuelas!

Mañana tendremos mucho trabajo.  Hay que hacer que 
e l  e jérc i to y la pol ic ía disuelvan las manifes taciones,  y 
que golpeen a Barros Sierra. Son tan brutos,  que lo harán, 
“Dios mediante”,  como dice De Negri .

Si  los cálculos no fa l lan, mañana cenaremos en Pala-
cio Nacional .

: - :       : - :       : - :

Agosto 1

Como de costumbre, Lombardo Toledano met ió e l  moco 
en e l  ato le y rompió e l  f rente único, en su afán de desqui-
tar la mesada que le pasa al  gobierno. En unos volantes 
que dis t r ibuyó la Dirección Nacional  de la Juventud Pop-
ular dice:

“Los culpables directos de los acontecimientos de la 
Ciudad de México son los grupos f inancieros ol igárquicos, 
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las fuerzas organizadas de la derecha, los e lementos fa l -
samente izquierdis tas,  y la pol ic ía in ternacional  de Es ta-
dos Unidos,  la CIA. Hoy es más vál ida que nunca nuestra 
l ínea es tratégica y táct ica:  f rente a es ta embest ida del  im-
perial ismo nor teamericano y sus al iados nacionales,  debe-
mos construir  en todo el  país  un ampl io frente democrát i -
co,  patr ió t ico y ant i  imperial is ta.

¡Rechacemos enérgicamente la provocación de dere-
cha!

Juventud Popular Sindical is ta.

: - :       : - :       : - :

 ¡Perro! ¡V.L.T. ! . . .  ¡Perro!

:- :       : - :       : - :

Si  e l  PAN nos acusara de eso, nadie pararía la oreja, 
porque resul tar ía r idículamente increíble e l  cargo. Pero 
que Lombardo revelé algo que per tenece al  mis ter io de las 
táct icas de lucha, s i  e l  lo dice habrá creyentes y a la postre 
nos hará daño.

No se me qui ta de la cabeza que fue Ol iv i l la Mandu-
jano quien le l levó e l  chisme. Ese suje to no me entra.  Me 
da la impresión de soplón incrus tado en la dirección del 
Movimiento para l levar la información a los genízaros. 
¿Quién más podría ser? ¿Cómo pudo l legar al  decrépi to 
l íder del  decrépi to PPS e l  dato de la CIA?

Cier tamente es tamos en combinación. En las guerras 
los enemigos se dan la mano y hacen frente común contra 
otro.  A la postre lucharemos y veremos de cuál  cuero salen 
más correas.  E l  consejo nos lo dio Blanchair,  de París ,  qui-
en fue e l  lazo de unión entre la CIA y e l  comité es tudiant i l . 
Los países social is tas ya no dan dinero al  PCM por vendi-
do. Por eso hubo entendimiento.  E l  dinero hay que tomarlo 
de donde venga. Expl icaré cómo y dónde nos entendimos 
con los de la CIA:

El  4 de ju l io hubo un “día de campo” a Las Truchas. 
Únicamente fuimos Car los Moyrón, Ruf ino Perdomo, 

Sócrates Campos, Raúl  Álvarez, Manuel  Ovi l la Manduja-
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no, Rober to Escudero y Romeo González Medrano. Es tu-
v imos al lá a las 11 del  día.  Aunque era un grupo de es-
tudiantes,  no había la algazara caracter ís t icas.  Se podía 
medir  e l  grado de preocupación de cada cual ,  a juzgar 
por los largos s i lencios y e l  número de cigarros consumi-
dos,  uno tras otro,  s in mot ivo alguno.

Una media hora después l legó Colmenares,  quien nos 
recomendó encaminamos un poco adelante,  a un antro que 
se l lama “La Escondida”, donde se come, se bebe y nadie 
se f i ja en los comensales;  pues ya iba a l legar “e l  com-
pañero de viaje”.  En efecto,  a l  cuar to para la una se de-
tuvo un automóvi l  azul  del  que bajaron e l  l icenciado Raúl 
Merino, ex l íder de la Secretar ia del  Trabajo y George 
B.  Gross,  agregado cul tural  o de pesca de la Embajada 
Americana. Creo que de pesca, porque era muy conocido 
de los empleados de la es tación pisc ícola “El  Zarco”.

Gross iba un poco enwiskado. Se le notaba.
Se jus t i f icó recordando que era e l  4 de ju l io.  Nadie le 

reprochó.
De acuerdo con e l  convenio,  se apar taron para dis-

cut i r  con é l ,  José Nat iv idad Colmenares,  Raúl  Álvarez, 
Sócrates,  Rober to Escudero y Car los Moyrón. Miento.  Es te 
ú l t imo se quedó conmigo, con Ovi l la y con Perdomo, que 
fungimos de eso que en e l  hampa l laman “aguadores”. 
Romeo se fue a la mesa inmediata a Gross,  acompañado 
del  l icenciado Merino. Después,  e l  funcionario diplomát ico 
se levantó y se fue a un r incón con Romeo, Raúl ,  Sócrates 
y Rober to Escudero.

 La char la duró más de una hora. A veces fue brus-
ca, especialmente de Escudero, quien ya es taba pasado de 
copas,  s iendo Raúl  e l  apaciguador.  Más tarde br indamos 
todos y luego nos fuimos,  s in que advir t iera yo quién pago 
la cuenta.  Gross,  Merino y Moyrón se fueron en e l  mismo 
automóvi l  azul  en e l  que l legaron los dos pr imeros.

—¡Ya es tá hecho! —me di jo Colmenares haciendo 
un gesto muy s igni f icat ivo con la comisura derecha de la 
boca.

—No escaseará e l  dinero… Los gr ingos cargarán con 
e l  gasto —informó Sócrates,  cuando ya dentro del  coche 
inic iábamos e l  re torno a la metrópol i—. Igual i to que cuan-
do costearon los gastos de Fidel  en Sierra Maestra…

—¿Cuál es la personal idad de Gross? —inquir í .
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—Oficialmente es Agregado o Ataché civ i l ,  pero t iene 
funciones pol í t icas conf idenciales,  y cuenta l ibre… —re-
spondió Colmenares.

—¡Ah!. . .  vamos… es de la “Compañía” —comentó 
Ovi l la.

—¿Y qué? . . .  Los  f ines  ju s t i f i can  los  med ios .  E l lo s  qu i -
e ren  boruca ,  y  que  la  Ol impiada se  haga en  De t ro i t .  A 
noso t ros  nos  in te resa  cumpl i r  nues t ro  des t ino  h i s tó r i co . 
¿A poco  Cas t ro  se  puso  “cuáquero”  con  e l lo s? . . .  Agar ró 
todo lo  que  l e  d ie ron ,  y  a l  t r i un fo  l e s  d io  una pa tada en 
donde la  rabad i l la  p ie rde  su  hones to  nombre  —ac laró 
Sócra tes .

Hubo un largo s i lencio.
Avanzamos muchos ki lómetros.  Cier tamente no nos 

disgustaba la combinación, porque toda tranza es buena 
cuando conduce al  t r iunfo.  Recordaba yo aquel  suceso que 
conmovió al  mundo en la segunda guerra mundial  cuan-
do Stal in pactó con Hi t ler,  y después le rompió toda la 
abuela.  E l  propio Lenin,  con sus medios y los del  par t ido 
bolchevique no habría podido real izar e l  his tór ico golpe 
s i  no lo envían en aquel  vagón hermét icamente cerrado. 
Lo que nos agriaba el  es tómago era tener que t ratar con 
esas sabandi jas de Wal l  S treet .  Son odiosos.  Su aire de 
suf ic iencia es i rr i tante ¡Aquí es tá e l  dinero!. . .  ¡Y dólares 
precisamente…! Eso, y no la “ tranza” era lo que nos qui-
taba el  buen humor.

Nos detuvimos en e l  camino en una casi ta para pedir 
una cubeta,  pues a Ovi l la Mandujano le hizo daño la co-
mida o la bebida, y se vomitó.  Aunque no lo hizo adentro 
del  coche, s i  embarró los v idr ios y la mani ja de la por te-
zuela.

La c i f ra no la conocí ,  porque en la mañana del  6 par t í 
a Cul iacán a ponerme de acuerdo con los camaradas de 
UAS, a f in de s incronizar e l  Movimiento,  que debería 
es ta l lar a f ines del  mes,  coincidiendo con e l  aniversar io 
del  asal to de Moncada, en Cuba. No la pregunté tampo-
co porque s i  no la decían Sócrates,  Raúl ,  Colmenares o 
Escudero, que eran los responsables de esa operación, 
era imprudente querer inves t igar la.  Sobraría t iempo para 
saber la.

Ese mismo anochecer tuvimos una junta preparator ia 
en la avenida 8 cal le 65 de la colonia Puebla,  que es de 
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un maestro.  Al l í  es taban ya Marcos Leonel  Posadas,  de la 
JCM; Marco Antonio Got ia,  también de las Juventudes;  Ar-
turo Mar t ínez Nateras,  de CNED; Rubén Valdespino, de la 
Facul tad de Derecho; Gerardo Es trada, de Ciencias Pol í t i -
cas;  María Elena Madrid,  del  “Car los Mariátegui”;  Anto-
nio Cast i l lo,  del  “Miguel  Hernández”; José Nassar Tenorio, 
de la Vocacional  7;  Georgina T.  Jal l ín,  de la Prepa de 
Coapa, grupo “Che Guevara”; y Lupe Monarrez Nieto,  de 
la Prepa 7, turno diurno.

Se af i rmó el  propósi to de real izar un movimiento i - 
gual  y superior al  del  Barr io Lat ino de París ,  pues s i  aquél 
bamboleó a De Gaul le,  es te debería derr ibar a Díaz Or-
daz en la pr imera sacudida. Había que vol tear al  revés a 
la Repúbl ica entera. Cada quien recibió tareas especí f icas 
de acuerdo con e l  esquema original .  Unos a ganarse la 
voluntad de los curas,  otros a t rabajar a los Panis tas,  otros 
atraerse of ic ia les jóvenes del  e jérc i to;  y los más a ganar la 
adhesión y par t ic ipación de las centrales obreras.

Para hablar con la CCI fu imos comis ionados al  otro 
día Ar turo Edmundo González Ríos,  del  F.E.S. ;  Jorge Cruz 
Camacho, e l  Viceroy ,  del  grupo “Miguel  Hernández”; 
Danie l  Ruiz Contreras,  de la Nacional  de Maestros,  CNED; 
y Emi l io Si lva,  de la Prepa Popular.  Yo iba como jefe res- 
ponsable.

Por te léfono se concer tó la c i ta que práct icamente ya 
es taba preparada. Más bien, se conf irmó. L legamos a las 
11 de la noche a Río de la Loza 6, despacho 32.

Nos esperaban Danzós,  Antonio López, Jacobo García 
y Crispín Reyes.  E l  camarada Danzós nos di jo que como 
más o menos es taba al  tanto del  asunto,  había c i tado a 
varios dir igentes de la CCI revolucionaria en la Repúbl ica, 
y que s i  lo creíamos conveniente,  nos explayáramos.

—¡Son de lucha, camaradas!. . .  ¡Yo les respondo por 
e l los!  —abonó Danzós.

Naturalmente aceptamos. De eso pedíamos nuestra 
limosna. Nos presentó entonces a Rubén Ramírez, de Los 
Mochis, Sin.; Guadalupe Gaona, de Tamaulipas; Juan 
Ramírez Rodríguez, de Jalisco; Gumersindo Vaca, de Ap-
atzingán, Mich.; Patricio Guil lén, de Sinaloa; Gregorio Ro-
dríguez Reta, de Guanajuato; Tomás Torres, de Tamaulipas; 
Amado Ruiz, de Nayarit; Dolores Zárate, de Zacatecas; Al
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fonso Rodríguez, de la Comarca Lagunera y Tomás 
González Agui lar y Cleofas Reséndiz,  de Veracruz.

La charla duró hasta al tas horas de la madrugada. Fue 
posi t iva y fruct í fera de principio a f in. Se comprometieron 
los l íderes campesinos al levantamiento armado en sus re-
spectivas jurisdicciones; y a enviarnos antes, los problemas 
que afectan a cada región para estudiar el planteamiento 
que había que ofrecer, a f in de que los agraristas y parv-
i fundistas secundaran el Movimiento, calculado para los 
primeros días de agosto, después que el gobierno usará sus 
métodos represivos que irr i taran a los padres de famil ia, a 
los obreros, burócratas, y que sir vieran para la unif icación 
del estudiantado nacional en las ciudades y en los medios 
rurales.

Calculábamos que eso ocurría más o menos como para 
el 10 de agosto. Para entonces ya tendríamos algunos 
muer tos, muchos heridos, y gran número de prisioneros, 
puesto que el arranque iba a ser colosal, una revuel ta en 
toda forma como para que el gobierno tuviera que aplas-
tarla a como diera lugar.

—¿Y esto? ¿Cómo andan? —preguntó Rafael Jacobo, 
dando a entender cómo andábamos de dinero.

—Esto se hace con saliva —le respondí—. Es cuest ión de 
manejar la oratoria de acuerdo a como son los grupos que 
tratamos de convencer, y no hay dif icul tad. La muchachada 
jala siempre que se trata de relajos; y si  la policía entra 
“como Dios manda” sobrarán los apaleados y ya tendremos 
el pretexto para lanzar a todos a la lucha. Entonces los 
gendarmes exagerarán el cast igo; y como los estudiantes 
no son dejados, y bien carburaditos se armará la j icotera, 
y cuando menos se piense, ya está el país en l lamas.

—De todos modos, hace fal ta el dinero —replicó.
—Ese sale —terció el “Viceroy”, y dimos por terminada 

la visi ta.
El contacto serían Crispín por la CCI, y Ar turo Edmundo 

González por nuestra par te.
Para hablar con los mil i tares se comisionó a Javier 

Molina, de Ciencias Polí t icas; Manuel Aguilar Mora, de la 
L.O.M. de Fi losofía y Letras; Ar turo Zama Escalante, de 
Derecho; y Carlos Margain, de la Prepa 5, grupo “Che Gue-
vara”. Por lo pronto iniciaron viaje a Ciudad de Valles, 
S.L .P.  donde es tá un mayor o un coronel  que encabeza a 



 — 51

los oficiales inconformes con el estancamiento de los ascen-
sos. La ley de cuadros del ejérci to establece que al l legar a 
determinada edad, los generales deben jubi larse, y eso no 
se ha cumplido, porque abundan los “monstruos sagrados” 
que siguen de Comandantes de Zonas o desempeñando al-
tos puestos, y el escalafón quedó atorado en coroneles. 
Nadie asciende.

Precisamente para explotar ese descontento y 
aprovecharlo para nuestro Movimiento,

es que fueron a Val les o Ciudad del Maíz (no recuerdo 
bien) los ya señalados, y de al l í  a otros si t ios que señale 
nuestro contacto potosino.

Para conseguir el apoyo de las mujeres, se comisionó 
a Rober ta Avendaño, Georgina Tecla, María Elena Madrid, 
Esther Ceceña y Esperanza Saucedo. El las tuvieron un cam-
bio de impresiones de los más exi toso con las l ideresas de 
la Federación Democrática Internacional de Mujeres que 
preside Paloma de Nicolau.

En el acto hicieron causa común con el estudiantado 
y se comprometieron a caldear la opinión de las mujeres 
y tenerlas l is tas para cuando se diera la señal de guerra. 
En vis ta de que en esa Federación estaban presentas varias 
delegadas de otros países, el las hicieron compromisos de 
que al l legar a sus t ierras de origen darían su apoyo a los 
estudiantes lanzando a las cal les manifestaciones femeniles 
de protesta contra el gobierno de México por “el salvajismo 
de su policía”, y de respaldo a las demandas democráticas 
de los estudiantes, cuando tronara el “cohete”.

Par t iciparon en las juntas —que fueron varias—: Pal-
ma Gullén de Nicolau, Nora Profeta, Clementina Batal la de 
Bassols, Ceci l ia Hugel, l icenciada Aurora Bárcenas, Li l ian 
Cruz, Sonia Iglesias, Mira von Kulman, y Rosario Castel la-
nos.

: - :       : - :       : - :

Volv iendo a lo de Lombardo.
 Su delación t raidora va a escindir  e l  Movimien-

to.  De seguro que los del  PCM y CNED inves t igarán y 
romperán e l  f rente,  acusándonos de al ianza con los gr in-
gos.  Pretexto es e l  que quieren para zafarse del  Movi-
miento ahora que asumió proporciones gigantescas y que 
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el t r iunfo es nuestro y no de e l los.  La posic ión del  PCM es 
parecida a la de aquel  que e l  pueblo aplaudía porque se 
arrojó a las aguas del  mar a rescatar a una doncel la que 
se ahogaba. Cuando le preguntaron cuál  era e l  premio 
que quería,  respondió:

—¡Quiero saber quién fue e l  desgraciado que me em-
pujó!

Así  e l  PCM. De no haber le dado el  empujón nosotros e l 
día 26, compromet iéndolos en e l  a lzamiento,  es tar ían muy 
sat is fechos de haber real izado exclus ivamente la ordena-
da manifes tación de protes ta contra la guerra en Vietnam 
y de homenaje al  asal to al  cuar te l  de Moncada, como lo 
acostumbran todos los años,  con e l  benepláci to del  go- 
bierno que les paga sus gastos.  Ahora es tán bien compro-
met idos.  Pero s i  saben lo de la CIA tendrán un formidable 
pretexto para abandonar la lucha.

:- :       : - :       : - :

Agosto 2

Quienes con acuciosidad desde hace varios meses 
preparamos e l  Movimiento de Huelga Es tudiant i l ,  nos re-
unimos a par t i r  de las 11 de la noche en e l  Museo de 
Antropología para dar forma públ ica al  cuerpo de la lu-
cha, con e l  nombre de Consejo Nacional  de Huelga. Lo 
in tegramos los presidentes de los comités de lucha de cada 
escuela y facul tad de la UNAM y de las prevocacionales, 
vocacionales y escuelas superiores del  IPN, más los de la 
Nacional  de Maestros,  Nacional  de Agricul tura de Chap-
ingo, y los jefes y e lementos connotados de las diversas 
cé lu las y grupos pol í t icos que se mueven en la UNAM y en 
e l  IPN.

Cada cual  deberá tener un suplente,  y nadie será pre- 
s idente del  CNH. Actuaremos como en mesa redonda. Sola- 
mente se designará para cada vez presidente de debates. 
Nadie hablará en nombre del  Consejo.  La dirección es 
colect iva.

Se inic ia con los s iguientes,  a lgunos de los cuales ya 
es tán presos,  pues fueron capturados a raíz de los sucesos 
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del  23, 26, 27 y 29 de ju l io.  Se les guardan sus s i t ia les 
s imból icamente:

Francisco Colmenares César,  de la E.  de Economía. 
Trotskis ta.
Romeo González Medrano, de Ciencias Pol í t icas.  P te. 
Sociedad de Alumnos.
Gerardo Es trada, de Ciencias Pol í t icas y S.  de la 
CNED.
Marcos Leonel  Posadas,  de la JCM
Ar turo Mar t ínez Nateras,  de la CNED
Ar turo Edmundo González Ríos,  de la F.E.S.
Ruf ino Perdomo, del  grupo “Miguel  Hernández”.
Antonio Cast i l lo,  del  mismo grupo.
Antonio Velásquez y José Mar t ínez Quesada, de Cien-
cias Pol í t icas.
Armando Rendón Corona, de la L iga Obrera Marxis ta. 
(LOM).
Rey Trejo,  de Ciencias Pol í t icas y Sociales.
Ar turo Zama Escalante (preso),  de la CNED.
Rubén Valdespino, de la Facul tad de Derecho (preso).
Eduardo Montes,  del  PCM.
Manuel  Agui lar Mora, de Fi losof ía y Letras.  (LOM).
Carlos Sevi l la,  también de Fi losof ía y miembro del 
LOM.
Enrique Mar t ínez Helmecke, de Ciencias Pol í t icas.
Alber to Herrera, de Derecho.
María Elena Madrid,  del  grupo “J.  Car los Mariátegui”.
Car los Moyrón Benton, de Economía, grupo “Juan F. 
Noyola”.
Jorge Cruz Camacho, “e l  Viceroy”,  del  grupo “Miguel 
Hernández”.
Javier Mol ina, de Ciencias Pol í t icas.
Rober ta Avendaño, de la Facul tad de Leyes.  JCM.
Emi l io Si lva,  de la Preparator ia Popular.
Georgina Tecla Jal l ín,  de la Preparator ia 5, grupo 
“Che Guevara”.
Car los Margain,  de la misma escuela y grupo de la 
anter ior.
Beni to Col lantes Mar t ínez, de la Prepa 7 diurna.
J.  Guadalupe Monárrez Nieto,  de la Prepa 7 nocturna.
Luis  Raúl  Álvarez, de la Superior de Fís ica-Matemát ica 
IPN, t rotsk is ta.
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Sócrates Amado Campos L. ,  de la Superior de 
Economía, IPN, t rotsk is ta.
Nahum Solano, de la Superior de Economía, IPN, 
t rotsk is ta.
Eduardo de la Vega, del  PCM.
Froylán Cabal lero Ramos, de la Prepa 5.
F lorencio López Osuna, de la Escuela Superior de 
Economía.
León de la Selva, de la Preparator ia 6.
José Nassar Tenorio,  de la Vocacional  7.
Ernesto Chagoya, de la JCM.
Antonio Morín,  del  PCM y CNED.
Mar tha Ser vín,  de la CNED.
Miguel  Yacamán, también de la CNED.
Fernando Carmona, Oscar Levín,  Alejandro López, 
Eduardo Gut iérrez,  Rafael  Cordera y Miguel  Ángel 
Rodríguez, del  grupo “Juan F.  Noyola”.
Hugo Araujo,  Humber to Mustacchio,  Hugo Broziack, 
Rubén Santana Alavés,  Car los Schaf fer,  Car los Tier-
r y,  Joel  Or tega, Al fonso Vadi l lo,  Rafael  Torres,  José 
Luis  Escobar Herrera, Jorge Al fonso Calderón y Fél ix 
González Gamundi,  del  IPN y t rotskos.
José Luis  González de Alba, de Fi losof ía y Letras.
Fernando Hernández Zárate,  de la Superior de 
Economía, IPN.
Sóstenes Tordeci l las,  de la misma Escuela.
Luis  Cer vantes Cabeza de Vaca, de Chapingo.
Jorge Wong Álvarez, de la Vocacional  6.
Rober to Guiza Guarneros,  de la Vocacional  5.
Javier Mastache F lores,  de la ESIME.
Abel  Duar te Or tega y Ramón Lugo, de la ESIA.
Carpóforo Cor tes,  de la Vocacional  7.
Israel  Galán, Rafael  Es teguer,  Juan Fel ipe Real  y Beni-
to Reyes,  de grupos t rotsk is tas.
Marco Antonio Gómez Solórzano, Luis  Fe l ipe Queza-
da, Manuel  Ovi l la Mandujano, Salvador S.  Ramírez 
y Viv iane Sol ís  Wolfwi tz,  de la Facul tad de Ciencias.
Gustavo Gordi l lo,  Jaime Sánchez y Francisco L ino 
Ocegueda.
Jorge Mesta.
Rober to Escudero, de Economía de la UNAM.
Marcel ino Perel ló Val ls ,  de la UNAM y JCM.
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Jorge Salomón Abraham, de Leyes.
Gi lber to Guevara Niebla.
Y yo.

:- :       : - :       : - :

Casi  s imul táneamente se reunían los catedrát icos com-
promet idos desde e l  pr incipio de la lucha —desde antes de 
la caída de Chávez—, para dar v ida a lo que piensan que 
se l lame Coal ic ión de Maestros Univers i tar ios,  Pol i técnicos 
y Normal is tas.

 E l los son:
 José Revuel tas,  Víc tor F lores Olea, Ricardo Guer-

ra,  Rosario Caste l lanos,  Leopoldo Zea, Fausto Trejo,  He-
ber to Cast i l lo,  E l í  de Gor tar i ,  Luis  Vi l loro,  ex Sr io.  par t icu-
lar del  doctor Ignacio Chávez, refugiado español ,  Jorge L. 
Tamayo, Q. B.  Juan Manuel  Gut iérrez Vásquez, Juan Or te-
ga Arenas,  Ignacio Burgoa, Francisco Carmona Nenclares, 
José Luis  Ceceña, Car los Monsiváis ,  Fernando Bení tez, 
Mario de la Cueva, Al fonso Noriega, Danie l  Cossío Vi l le-
gas,  Alber to Trueba Urbina, Ramón de Er tze Garamendi, 
DR. Jorge Carr ión, Alber to de Ezcurdia,  Eduardo Olguín, 
Dr.  Luis  López Antúnez, L ic .  Ramón Alvarado, Eugenio Fi l -
lo,  Ing. Abel  Hur tado, Raúl  Álvarez Garín,  Fausto Trejo 
Fuentes,  Annie Pardo Semo, Guadalupe Oriolo Rocha Ze-
nteno, Jesús Álvarez Amaya, Ignacio Barragán, Noé Jorge 
Maksavedian Álvarez, Car los Ramón Alvarado, Al fonso 
Tovar Santana, Jesús Labast ida Olivares,  Josué Agust ín 
García,  Gui l lermo Escate l l i  Sol ís ,  Jesús Morle t t  Díaz, Máx-
imo Cor tés J iménez, Horacio Espinosa Al tamirano, L ic . 
Gui l lermo Ramírez Hernández, L ic .  Salvador Dueñas,  Ing. 
Rober to Mendiola,  Kar l  Godoy V.,  Arnaldo Córdova y Héc-
tor Cuadra.

 Es te día amanecen los diar ios de México saturados 
de planas con adhesiones a nuestra huelga. Se suman la 
Normal de Monterrey,  e l  Ins t i tu to de Ciencias y Ar tes,  hoy 
Univers idad Beni to Juárez de Oaxaca; la Univers idad de 
Morelos;  la de Tabasco; la de Sinaloa; y otras escuelas de 
al tos es tudios,  as í  como las normales rurales del  país,  en 
masa.

:- :       : - :       : - :
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En la ses ión inic ia l  del  CNH se comenta e l  discurso de 
Díaz Ordaz ofreciendo su mano y renunciando a rencores 
y venganzas.  Se acuerda ignorar su l lamamiento.  ¡Tendre-
mos que derr ibar lo,  no é l  convencernos!

:- :       : - :       : - :

Agosto 3

No damos a bas to  para la  organizac ión de la  g i -
gantesca y  ex i tosa lucha que hemos emprendido.  De to-
das par tes  nos  l legan fe l i c i tac iones  y  adhes iones .  Nues-
t ras  br igadas a t rapan camiones ,  los  queman,  o los  l levan 
a l  IPN,  a la  Vocacional  7,  a  la  Ciudadela y  a la  CU. 
Hombres  y  mujeres  de la  grey es tudian t i l ,  s in  d is t inc ión 
de escue las ,  se  o f recen a formar en las  br igadas para 
p in tar,  recoger  d inero en camiones ,  exhor tar  a l  pueblo a 
uní rsenos y  v i s i tar  fábr icas  y  s indica tos  para sumar los  a 
nues t ra causa.

 Es tamos preparando la  mani fes tac ión de l  IPN que 
será e l  d ía 5.

:- :       : - :       : - :

Agosto 4

Todo el  t iempo se va en la preparación de la mani-
fes tación de mañana y en atender comis iones es tudian-
t i les,  maestros,  profes ionis tas,  de obreros ferrocarr i leros, 
petroleros,  te lefonis tas,  e lec tr ic is tas y mineros.  Siguen los 
“desórdenes”. 

: - :       : - :       : - :
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 Agosto 5

Espléndida resul tó la manifes tación del  IPN reforza-
da con e lementos de la UNAM, Normales y amigos de la 
causa. Se da un plazo al  gobierno para que en 72 horas 
cese a Cueto,  Mendiolea y Fr ías;  disuelva y disperse a 
los granaderos;  indemnice a los her idos,  golpeados y fa-
mi l ias de los muer tos;  ponga en l iber tad a Val le jo,  Cam-
pa, y demás presos pol í t icos en la metrópol i  y en toda la 
Repúbl ica; y derogue e l  ar t ícu lo 145 del  Código Penal , 
sobre disolución social .

En caso de que vencido e l  p lazo e l  gobierno no haya 
resuel to sat is factor iamente esos puntos,  habrá un paro 
nacional  de act iv idades,  porque cerrará e l  comercio, 
se paral izará la industr ia,  y los empleados públ icos se 
declararán en paro de brazos caídos.

No re lato la Manifes tación porque es cosa públ ica que 
reseñan con prol i j idad y a su modo los per iódicos.

: - :       : - :       : - :

Agosto 6

En vis ta de que numerosos alumnos ins is ten en ir  a 
c lases en la CU —a excepción de los de Ciencias Pol í t i -
cas que se sos t ienen en e l  paro— varios grupos de cho-
que formados por la Juventud Comunis ta y la CNED, en 
Leyes;  la “L iga Espar taco”,  en Fi losof ía y Letras a t ravés 
de los grupos Carlos Mariátegui  y Miguel Hernández ;  y 
los t rotsk is tas de la Nacional  de Economía, obl igaron a 
los catedrát icos de Medicina, Ingenier ía,  Odontología y 
demás a abandonar las c lases,  y a los alumnos a sumarse 
a la huelga.

En e l  audi tor io “Narciso Bassols” hubo junta informal 
del  CNH y es tuvo presidida por Romeo González Medra-
no. Concurr ieron como invi tados y hablaron los maestros 
Víc tor F lores Olea, Arnaldo Córdova, Fernando Bení tez 
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Zenteno, Enrique González Casanova, y Héctor Cuadra, 
quienes censuraron fur iosamente la agresión a los es tudian- 
tes y cr i t icaron al  gobierno, al  cual  l lamaron “burgués y 
neocapi ta l is ta,  que se apoya en la v io lencia para contener 
las demandas populares”.

 F lores Olea di jo que “quienes derrumbaron al  ré- 
gimen por f i r is ta tenían en mente t ransformar ese s is tema de 
 cosas en algo mejor para las grandes masas;  pero desgra-
ciadamente ta les objet ivos fueron olv idados y cambiados”. 
Después,  a l  ú l t imo, habló Enrique González Pedrero, qui-
en pugnó porque se vuelve a c lases para discut i r,  anal izar 
y s i  es posible,  dar directr ices al  Movimiento.  Sostuvo que 
los es tudiantes de Ciencias Pol í t icas no deben permanecer 
al  margen de la lucha; y por lo tanto,  pidió que mañana 
se discutan los argumentos en las asambleas mixtas de 
es tudiantes y profesores que se efectuarán en la Facul tad. 
Luego cr i t icó las in ter venciones de los catedrát icos que le 
antecedieron en e l  uso de la palabra, “ya que olv idaron 
que viv imos en un régimen jur ídico; y por lo tanto,  las lu-
chas deben es tar suje tas a las normas es tablecidas”.

Se tomaron es tos acuerdos por cuanto a Ciencias 
Pol í t icas:

1.  Cont inuar la al ianza de maestros y es tudiantes.
2.  Formar un comité de lucha con maestros y alumnos.
3. Efectuar mañana dos asambleas separadas:  una de 

es tudiantes y otra de catedrát icos.
4. Real izar e l  día 8 una nueva asamblea conjunta.
5. For ta lecer la par t ic ipación de la base es tudiant i l  en 

e l  Movimiento.
6. Extender la pol i t ización al  res to de la Univers idad.
7. No perder por ningún mot ivo los v ínculos uni f ica-

dores entre la Univers idad y e l  Pol i técnico.

: - :       : - :       : - :

Volv iendo a la asamblea informal del  Consejo —pues 
solo es taban 114 miembros debiendo haber un mínimo de 
180—, se presentó Oscar Jof fre,  Secretar io General  de la 
Sociedad de Alumnos de la Escuela Superior de Comercio 
y Adminis t ración acompañado de los secretar ios generales 
de la Vocacional  2 vesper t ina, prevocacional  1 matut ina, 
y de la Escuela de Enfermería;  y denunciaron como agen-
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tes de la CIA al  químico Juan Manuel  Gut iérrez Vásquez, 
director de Ciencias Biológicas,  a los hermanos Gui l lermo 
y Jesús González Guardado, y Albino Soriano Lucero, y 
también a los es tudiantes hermanos Oral ia,  Efraín y Ar turo 
García Reyes,  y Fernando Hernández Zárate,  ofreciendo 
abundantes pruebas;  y de paso revelaron que Sócrates A. 
Campos Lemus, que ha s ido del  PCM, del  t rotsk ismo y que 
es tuvo en Cuba y profesa e l  cas tr ismo, en real idad es tá en 
combinación con funcionarios de la embajada americana. 
Di jeron:

 —”Siempre t iene dinero, v is te con e legancia,  y su 
automóvi l  es ú l t imo modelo s in que su fami l ia sea pudiente 
y é l  tenga ingresos confesables”.

Cuando sal ieron Jof fre y acompañantes muy indigna-
dos es ta l ló una carcajada. No es un del i to en es tos mo-
mentos es tar al iado a ninguna tendencia.  E l  pecado es 
sabotear la huelga, pues la fórmula se def ine así :

“Todos contra e l  gobierno”.
Y en ese “ todos” caben los guevaris tas,  anarquis tas, 

cas tr is tas,  pro sovié t icos,  maoís tas,  t rotsk is tas,  CIA, las 
sotanas,  la ACJM, los masones,  los cabal leros de Colón y 
los pol í t icos de la oposic ión pr i is tas,  PANis tas,  s inarquis-
tas y pepinos.

: - :       : - :       : - :

Agosto 7

Hoy venció e l  p lazo de 72 horas dado al  gobierno 
para contes tar af i rmat ivamente e l  p l iego de pet ic iones. 
No hubo respuesta.  Eso nos destanteó, pues no es tábamos 
preparados para tamaña indi ferencia.  A tontas se anunció 
un paro nacional  de act iv idades de la industr ia,  e l  comer-
cio y los t rabajadores,  y a nadie se nos ocurr ió i r  a mover 
ta l  cosa con sus dir igentes.

Eso nos puso en r idículo.
E l  CNH determinó “olv ido” para ese amago. La mayor 

par te de los miembros del  Consejo andan fuera pues v is-
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itan univers idades,  tecnológicos y normales en e l  in ter ior 
de la Repúbl ica. La Embajada Americana, por conducto de 
los hermanos González Guardado, obsequió al  CNH varios 
centenares de al topar lantes por tát i les ú l t imo modelo,  para 
uso en los mí t ines y manifes taciones.  Diez de esos apara-
tos e lec trónicos los enviamos a la Univers idad de Puebla, 
dos a la de Morel ia,  c inco a Sinaloa, uno a Chiapas,  dos 
a Chi lpancingo, once a Monterrey,  dos a Durango, cuatro 
a Guadalajara, y uno a cada una de las escuelas normales 
rurales y escuelas agrícolas de la Repúbl ica.

 En la metrópol i  se hizo un equi tat ivo repar to de 
esos magnavoces entre las escuelas y facul tades de la 
UNAM, Pol i técnico, Nacional  de Maestros,  Chapingo, Uni-
vers idad Íbero Americana, Univers idad del  Val le de Méxi-
co, y otros colegios leales al  Movimiento.

: - :       : - :       : - :

Leyes formal izó su adhesión al  Movimiento.  En una 
asamblea, Ju l io César Becker y Ceci l ia Soto Blanco urgi-
eron a designar comis iones que representen a la Facul tad 
en es te conf l ic to,  procediendo desde luego a los nombra-
mientos.  Para la comis ión externo que ocurr irá a las asam-
bleas en e l  IPN, designaron a Sidronio Nava, del  G. O. 
L .  P.  E. ;  Leonor Rojo,  del  Par t ido Es tudiant i l  “Generación 
66”; y José Luis  Cast i l le ja,  presidente de esa Generación. 
Para la in terna —que asis t i rá a las ses iones en la CU—, 
nombraron a Germán Ramírez, Emporio Rebol ledo, y Si l -
v ia Salazar.

 En la tercera —con funciones de prensa y pro-
paganda—, quedó Ceci l ia Soto Blanco. Cuando concluía 
la reunión se recibió un mensaje anunciando que fuer-
zas federales habían invadido la escuela normal rural  de 
Roque, Gto.,  y que habían capturado a todos los alumnos 
y maestros.  En e l  acto se designó una comis ión que se in-
formara y propusiera medidas.

: - :       : - :       : - :

Hoy me topé con José Rosario Cebreros.
Me dio la  impres ión de que se  quedó id io ta.  Habla 

so lo  y  ges t icu la .  ¡Qué t ipo!  Y es  e l  l íder  de la  FNET,  mis-
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mo que habló con Cueto e l  26 de ju l io  para que desatará 
a sus  gor i las  y  go lpearan a los  po l i técn icos  y  un ivers i -
tar ios .

: - :       : - :       : - :

Desde un pr incipio,  cuando ocurr ieron los sucesos ya 
conocidos se suspendieron las c lases en diversas escuelas; 
pero informalmente.  Ahora e l  CNH recibió declarator ia 
of ic ia l  de es tar en huelga las s iguientes:

Ciencias Pol í t icas y Sociales
 Facul tad de Ciencias
 Facul tad de Derecho
 Escuela Nacional  de Arqui tec tura
Facul tad de Ingenier ía
Facul tad de Comercio
Escuelas Preparator ias 1,  2,  4,  6,  7 y 9, matut inas;  y 

las vesper t inas 2, 3 (parcial )  4,  6,  7 y 9
Escuela Nacional  de Maestros
Escuela Nacional  de Agricul tura Chapingo
Todas las escuelas vocacionales,  pre,  y superior del 

IPN.

:- :       : - :       : - :

Agosto 8

Ya me es toy arrepint iendo de escr ibir  es te “diar io”. 
Por mi gusto me he compl icado, pues por encima de las 
laboriosas tareas que tengo encomendadas, e l  poco t iem-
po de que dis fru to tengo que pasar lo en la máquina dando 
forma a los sucesos más sal ientes,  y acuerdos secretos del 
CNH.

Ahora, ni  l lorar es bueno.
Es tuve repasando lo hecho y me parece que será una 

contr ibución val iosa para la his tor ia de es ta lucha que 
t ransformará las es tructuras sociales,  pol í t icas y económi-
cas de México y que precipi tará a la América Lat ina hacia 
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el y también de es tructuras,  y e l  mundo entero será marx-
is ta.  Es toy tentado a l levar mejor un diar io “súper secreto” 
pues he adver t ido que es te cont iene cosas terr ib les que en 
manos de los enemigos en los actuales momentos nos con-
ver t i r ían en guacamole.

Luego que me haga de un t iempo lo purgaré de lo in-
conveniente,  eso lo anotaré en algo que escr i to en c lave, 
solamente yo t raduzca.

:- :       : - :       : - :

Radio Univers idad —que es taba muda desde hace 
muchos días—, sal ió al  aire hoy cuando un grupo de ca-
maradas de Ciencias encabezados por Gi lber to Guevara 
Niebla amenazó tomarla.  Las pr imeras alocuciones es tu-
v ieron a cargo de los maestros Ricardo Guerra, Ramón de 
Er tze Garamendi,  Francisco Carmona Nenclares y Heber to 
Cast i l lo.  ¡Lás t ima que nadie oye Radio Univers idad!

 Entre cada número pasaron es tos “spots” ( ¡qué fea 
palabreja!)

“Es tudiante:  forma brigadas con tus amigos de la es-
cuela para que podamos mantener la lucha”. “Para formar 
tus br igadas debes convencer te de que es tás luchando por 
causas jus tas:  l iber tad de los presos pol í t icos,  derogación 
de los ar t ícu los 145 y 145 bis  del  Código Penal ,  desapa-
r ic ión de los cuerpos represivos s in formación de otros 
s imi lares,  indemnización a los fami l iares de los es tudian- 
tes her idos y muer tos”.

Es te otro:
“La apat ía es una forma de compl ic idad. No le hagas 

e l  juego al  gobierno.”
“Secretar ía de Ataque Nacional .  Sir ve para proteger 

la soberanía del  pueblo”.
“México, es te gobierno te hace daño. Ayúdanos a de- 

rrocar lo”.
En una breve in ter vención, e l  maestro Heber to Cast i l lo 

di jo:
“La Coal ic ión de Maestros v iene a demostrar que no 

se han quedado atrás en la lucha revolucionaria.  La Con-
s t i tución ha s ido vio lada y los es tudiantes han s ido agredi-
dos,  resul tando muchos les ionados.  Se t iene conocimiento 
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de que hay muchos muer tos.  Parece que son 32, c i f ra ya 
comprobada; pero hay más. Los maestros deben tomar la 
misma bandera y apoyar a los es tudiantes,  ya que s i  és-
tos van a las manifes taciones,  hacen paro nacional ,  y se 
enfrentan a la pol ic ía,  a l lá debemos es tar los mentores, 
porque hay que acabar con la fa lsa di ferencia entre mae-
s tros y es tudiantes”.

“Debemos luchar contra los l lamados “rocolas”;  es de-
cir,  contra los alumnos cuyo afán es coleccionar “dieces” 
en las cal i f icaciones,  porque es to v iene a ser una defor-
mación mental  de es tudiantes y profesores”.

Luego puso de re l ieve que la Coal ic ión debe ser vir  de 
base para que los maestros formen una gran organización 
nacional .  P idió que se hic iera a un lado la idea de que 
e l  Movimiento no t r iunfará por temor a que se acerca e l 
per íodo de exámenes,  cosa fa lsa,  porque “es tos exámenes 
los debemos hacer sobre la real idad de nuestro país;  y 
aquel los no valen nada y solo benef ic ian los in tereses más 
bastardos”.

Más adelante habló e l  canónigo Ramón de Er tze Ga-
ramendi,  quien en plena exal tación t r ibunic ia di jo desde 
Radio Univers idad:

“La juventud debe lanzarse en célu las a las fábricas, 
escuelas,  mercados,  e tc. ,  para decir  a l  pueblo que su Cons- 
t i tuc ión ha s ido vio lada en sus ar t ícu los 1º,  4º,  14º,  16º, 
92º,  y otros”,  y di jo que “el  Regente Corona del  Rosal  echa 
la culpa a algunos Minis t ros,  los que a su vez responsa- 
bi l izan a otros;  pero todo el lo es reacción tendiente a  
desvir tuar e l  Movimiento”.

Informó que la Coal ic ión acordó formar un t r ibunal 
nacional  de in te lec tuales aunque s in apl icar sanciones, 
pero que señalaran con índice de fuego a los funcionarios 
que han vio lado la Const i tución. También hablaron en tono 
exal tado don Paco Carmona Nenclares,  Yolanda Higare-
da, e l  L ic .  Fé l ix Barra García —dir igente del  Sindicato de 
Profesores Univers i tar ios—; e l  l íder es tudiant i l  José Luis 
González de Alba, que exhor tó a la nación a un paro total 
de act iv idades en vis ta de que feneció e l  p lazo dado al 
gobierno s in que és te diera respuesta al  p l iego.

:- :       : - :       : - :
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Ya no se en qué terminó esa pr imera audición deRadio 
Univers i tar ia ahora en manos del  CNH y de la Coal ic ión, 
porque se recibió un aviso de que los del  MURO andaban 
golpeando a los preparator ianos de la 9 en Insurgentes,  y 
sal í  con un grupo a dar les protección.

 Cuando l legué, ya habían huido los del  MURO, 
derrotados por los val ientes camaradas de la 9.

: - :       : - :       : - :

Al  f rente de las br igadas cal le jeras sal í  a pintar cami-
ones,  t ro lebuses y bardas.  Puse es tas leyendas:

Díaz Ordaz: respóndenos.
Los granaderos se cubrieron de glor ia.
Díaz Ordaz, Corona del  Rosal ,  Echeverr ía,  Cueto y 

Mendiola:  ¡Renuncien!
Abajo la burguesía.
Despier ta,  pueblo.
Cueto: recuerda el  ar t ículo 6, 145 y 145 bis.
La Univers idad ya no es señori ta.
Prensa: marioneta capi ta l is ta.
Corona del  Rosal ,  embote l lado.
48 muer tos por granaderos.
Huelga nacional .
Cueto:  asesino ol ímpico.
Pol i ,  UNAM, Chapingo y Normal,  unidos.
Régimen inepto.
Masacre ol ímpica.
1968, año de los granaderos.

: - :       : - :       : - :

Hoy se sumaron al  paro Medicina y la Prepa 8.
Pésima impresión causaron las declaraciones de Co-

rona del  Rosal ,  en respuesta al  p l iego. En Leyes hubo 
asamblea. Se acordó apoyar e l  paro nacional ;  que la Fac-
ul tad se lance al  paro por t iempo indef inido; apoyar la 
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manifes tación que se proyecta para e l  mar tes próximo; y 
coordinarse con las br igadas pol í t icas de la UNAM que 
ya suman 500, para repar t i r  volantes,  e i r  a mercados y 
fábricas para dar a conocer e l  problema.

:- :       : - :       : - :

Agosto 10

Considero un acier to del  Consejo Nacional  de Huelga 
la organización de cic los de conferencias en las diversas 
escuelas y facul tades de la UNAM y del  IPN, pues nos obl i -
ga a es tar al  día en cuest ión doctr inaria.  Ya me tocó turno, 
y fue en e l  anf i teatro “Bernardino Sahagún” de la escuela 
nacional  de Antropología e His tor ia,  que se encuentra en 
e l  museo del  Bosque de Chapul tepec.

Mi conferencia fue poster ior a la que sobre la Repúbl i -
ca de Guatemala sus tentaron hace algunas semanas José 
Luis  Ceceña, José Revuel tas,  Eduardo El izalde, Car los 
Monsiváis  y Armando Rodríguez, en la que fungió como 
maestra de ceremonias Nancy Cárdenas,  a lumna de esa 
escuela.  Por c ier to,  Ceceña di jo que Es tados Unidos con-
tro la a Guatemala a t ravés de la Uni ted Frui t  y otras com-
pañías que absorben sus productos y dejan al  país  en la 
miser ia.  Hizo un repaso de la his tor ia de la t ierra del  quet-
zal ,  y culpó de su atraso social  y económico a las muchas 
dic taduras que ha padecido.

A su vez, Pepe Revuel tas indicó que en Guatemala 
exis ten grupos manejados por e l  gobierno para reprimir 
a los revolucionarios que se atreven a protes tar por las 
in jus t ic ias que se cometen, y agregó que en otros países 
ocurre lo mismo, pues sus gobiernos auspic ian grupos 
vandál icos,  como el  que en México actuó hace años,  y que 
se l lamó de los camisas doradas.  E l izalde diser tó sobre 
e l  progreso social  y pol í t ico de Guatemala, y le auguró 
éxi to con e l  t iempo, pues t iene la impresión de que e l 
Movimiento de L iberación Revolucionaria t r iunfará sobre 
e l  imperial ismo yanqui.
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Ahora e l  turno me tocó a mi;  y me ocupé de los or í -
genes del  comunismo marxis ta en la Pr imera In ternacional 
y del  Anarquismo, que se declaró comunis ta l iber tar io.

De acuerdo con la grabación, es ta es la vers ión de mi 
conferencia o de mi char la,  pues eso, y no lo otro fue:
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Agosto 11

El  Dr.  Gui l lermo Massieu Helguera, director general 
del  IPN trató de tomar contactos con e l  CNH para inic iar 
plát icas,  y fue rechazado. Se le considera ins trumento de 
las autor idades,  s in la es tatura para e l  Diálogo. Es te debe 
ser de Minis t ros para arr iba; y prefer ib le es to ú l t imo.

:- :       : - :       : - :

Recibimos la queja de Enrique Arce Rojas,  dueño del 
res taurante “Olímpico” en Argent ina 8, en e l  sent ido de 
que a las 10 de la mañana se presentaron unos 20 es-
tudiantes para hacer consumo de al imentos,  los cuales no 
pagaron, y encima, todavía rompieron e l  anuncio de gas, 
que vale 1.000 pesos.  E l  mismo grupo trató de secuestrar 
a su esposa quien se salvó porque corr ió,  y de rondón se 
met ió a un coche que raudo pasaba.

Al f rente de los “asal tantes” iban El  Pata Dura y  E l 
Balas. 

Nuestro problema es dar con esos dos t ipos,  que de-
spres t igian al  Movimiento.  Pero ¿quién es El  Pata Dura y 
quién  E l  Balas?

¡Un peso de recompensa a quien los entregue!
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:-:       : - :       : - :

La Univers idad Iberoamericana, que es tá en Cerro de 
las Torres 395, se adhir ió a nuestro movimiento declaran-
do la huelga por t iempo indef inido.

¡Bien por e l  padre Vi l loro,  jesui ta hermano de don 
Luis ,  nuestro maestro en la UNAM! ¡Cumpl ió su palabra!

Agosto 12

Tengo a mi cargo al  inspección general  de las leyendas 
que pasearán los camaradas de la UNAM, IPN, Normales 
y colegios par t icu lares durante la manifes tación s i lenciosa 
de mañana. Nadie gr i tará ni  rec lamará nada. En cambio, 
en pancar tas,  mantas y car te lones diremos cómo piensa la 
juventud de México.

Siguen adhir iéndose a nuestro Movimiento escuelas 
capi ta l inas y de la provincia.

No hay algo digno de mención, fuera de lo anter ior.

Agosto 13

300 mi l  en la manifes tación es una ci f ra que no con- 
cuerda con la real idad. Fuimos más, porque s iempre 
cuento a quienes por c ircunstancias especiales no pueden 
acompañarnos en la marcha, y muestran su s impat ía y so-
l idaridad con aplausos y v ivas a nuestro paso.

Tengo los pies que me punzan.
He hecho el recorrido varias veces puesto que me des- 

prendo de la descubier ta para ver cómo se desarrolla el des-
fi le, y para calibrar la aceptación que tiene en el público. 
Nos aplauden parejo los ricos, los pobres y la clase media.
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El re lato,  incidentes de la manifes tación, y texto de los 
discursos v iene en los per iódicos.  Yo no soy cronis ta.

Agosto 14

Hoy circuló profusamente un periodiqui to que dir ige 
Luis  García,  y da como not ic ia pr incipal  un re lato de l íde-
res es tudiant i les que reciben dinero para e l  Movimiento de 
manos de ex funcionarios del  régimen pasado y del  actual . 
Yo no me espanto de nada. Ya he dicho que e l  dinero hay 
que tomarlo de donde sea para l levar al  t r iunfo nuestra 
causa. Lo que no me gustar ía es hacer e l  papel  de “ le lo”, 
s i  es c ier to cuanto af i rma la publ icación a que me ref iero.

La Gaceta Juveni l ,  luego de un extenso re lato en que 
hace genuf lexiones al  régimen y pone del  asco a ex fun-
cionarios de López Mateos (y que no viene al  caso repet i r ) , 
dice:

“…Después,  los resent idos pol í t icos f inanciaron publ i -
caciones extranjeras como el  World Repor t  y L i fe para que 
des l izaran vers iones amañadas que produjeran descon- 
f ianza hacia México y su régimen; cuya caída anhelaban 
por despecho, y también en espera de que e l  nuevo los 
tomara en cuenta por méri tos en campaña”; es to es,  por 
haber apor tado el  dinero y los gastos de la pelea.

“Antes de sal i r,  cuando tuvieron la cer teza de que 
Díaz Ordaz no ocuparía sus ser vic ios,  p lanearon agi tar 
los es tudiantes para usar los como arie te que derr ibara e l 
gobierno, y como puente para pasar encima rumbo al  po- 
der perdido. Para ta l  f in,  en e l  ú l t imo año del  régimen de 
López Mateos comenzaron a controlar a varios es tudiantes, 
especialmente de los pr imeros años,  a f in de que s i  la ac-
ción tardaba en cr is ta l izar,  todavía pudieran es tar dentro. 
E l  conocido porr is ta “Pal i l lo” se encargó de l levar fós i les y 
l íderes en potencia (por mostrar c laras tendencias a la ten-
ebra) a la of ic ina de Humber to Romero Pérez, aquel  t r is te-
mente célebre Pi to Loco y gran Poquianchi del  régimen. 
Les comenzó a dar dinero de las arcas,  repar t iendo a los 
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estudiantes entre los otros pol í t icos que quedarían fuera; 
como la Coqueta,  del  Seguro Social ;  Álvarez Amézqui ta; 
Gómez Huer ta;  Donato Miranda y Rober to Barr ios.

“Durante un largo año, esos es tudiantes del  Pol i  y de la 
Univers idad es tuvieron recibiendo un sueldo de aproxima-
damente quinientos pesos mensuales cada cual ,  a cambio 
de no hacer nada que no fuera formar grupos.  Natural-
mente que para los gastos de esos grupos que adoptaban 
los nombres más raros,  e l  dinero sal ía de la Secretar ía 
Pr ivada de la Pres idencia,  de la Loter ía Nacional  (a cargo 
entonces del  “honesto” Chema González Ur tusuástegui) ; 
del  ISSSTE; del  IMSS; y de la of ic ina de re laciones públ i -
cas que tenía un ta l  “alvari to” González Mariscal :  és te, 
por órdenes de Miranda Fonseca.

 “Entró un nuevo régimen.
Quedaron fuera e l  alcahuete Humber to Romero, e l  ton-

golele Gómez Huer ta,  Beni to Coquet ,  Álvarez Amézqui ta, 
Miranda, Barr ios,  y tampoco hal ló chamba el  mul t imi l -
lonario nayari ta Gi lber to F lores Muñoz, quien le disputó 
la Pres idencia a López Mateos.

 “En los reser vados del  “María Isabel”,  donde 
tenían una sui te exclus ivamente para sus bacanales los 
capi tos tes del  otro gobierno, s iguieron reuniéndose. 
Acordaron apor tar un fondo (del  dinero que saquearon) 
para los es tudiantes f ie les;  entre otros,  los s iguientes:

“Renán Cárdenas,  de la Facul tad de Ciencias.
“Gi lber to Guevara Niebla,  de la misma Facul tad.
“Salvador Mar t ínez de la Roca, compañero de los dos 

anter iores.
“Carlos Aqui l ino Pereyra Cruz, de la Facul tad de Me-

dic ina.
“Beni to Col lantes,  fós i l  de la Prepa 5 diurna.
“Froylán Cabal lero Ramos, de la misma Prepa, noc-

turna.
“Francisco Osegueda Gi l ,  de Medicina.
“Gustavo Gordi l lo,  de la Nacional  de Economía.
“Manuel  Ovi l la Mandujano, de la Facul tad de Dere-

cho.
“Sabino F lores Durán al ias El  t igre capón ,  de Derecho.
“Ceci l ia Soto Blanco, de Derecho.
“José Cruz, también de Derecho.
“Miguel  Eduardo Val le Espinosa, al ias El  Buho ,  fós i l  de 
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Economía, ahora refugiado en la Univers idad de Sinaloa.
“José Luis  González de Alba, de Fi losof ía y Letras.
“Romeo González Medrano, de Ciencias Pol í t icas y 

José Luis  González Sierra,  de la misma Escuela.
“Todos cobran directamente al  L ic .  Donato Miranda 

Fonseca, a t ravés de un mariconci to  l lamado Jorge Montú-
far Araujo,  que fue su uj ier  en la Secretar ía de la Pres i -
dencia,  y que ahora lo es en una Subsecretar ía de Recur-
sos Hidrául icos.

“Los s iguientes cobran con e l  Ing. Francisco Inc laque, 
que fue de las conf ianzas de Pi to-Loco  Romero en la Sec-
retar ia Pr ivada y que ahora trabaja con Riva Palacio en 
Morelos.  Otros lo hacen por conducto de un chaparr i to 
l lamado El  Gri l lo  Gregor y,  y son:

“José Nat iv idad Francisco Colmenares César,  que aho-
ra es tá en la Escuela de Economía.

“Federico Rivera y Rivera, al ias El  Rocco ,  también de 
Economía.

“Juan Carlos Moyrón Benton, de la misma escuela,  que 
s iempre va chaperonado por su “mamy”, la gorda Sara, 
que también cobra.

“ Ignacio Toledo, de la “Wil f r ido Massieu”;  Torreci l la, 
de Homeopat ía;  Hugo Brodziak,  de Economía; Francisco 
Sevi l la,  quién sabe de qué escuela;  Jaime Diosdado, por-
r is ta de Economía; Ar turo Eduardo o Edmundo González 
Ríos,  del  FES; Rogel io Mariano Aguirre,  “Rogers”,  ahora 
en la Prepa Popular,  y antes mantenido de “Pal i l lo”;  José 
Guadalupe Nieto Monárrez, al ias  Sebást ia ,  de la Prepa 
7; Ruf ino Perdomo Gal lardo, de Fi losof ía y Letras;  Oscar 
Luis  Vi l la lobos o Vi l legas,  de Ingenier ía;  y César Sáenz, 
de Economía del  IPN.

Los que s iguen van por dinero robado del  Seguro So-
cial ,  que directamente les l iquida en calvo afectado que 
es tuvo como jefe de prensa, y que ent iende por Gut iérrez 
y González.  Les paga setecientos,  por cuenta de Coquet ; 
Armando Rendón Corona, Gerardo Es trada, Javier Mol ina, 
Rey Trejo y Raúl  Zapatero, todos de Ciencias Pol í t icas;  y 
también cobra Romeo González Medrano con  P i to-Loco 
Romero.

“Por su par te,  e l  “ incorrupt ib le” fa ls i f icador de t í tu los 
agrarios Rober to Barr ios,  da dinero que saqueó del  Agrar-
io a los s iguientes:
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“Joaquín Mendizábal,  José Cruz y Armando Fierro 
Márquez. Cada cual  sale con un bi l le te verde de a quinien-
tos pesos por acatar las consignas que é l  les de, donde 
sea preciso.

“También muchos catedrát icos van por sus “ayudi tas”
“Desgraciadamente no tenemos la l i s ta a la mano, 

pues quedaron de darnos una fotos tát ica luego que com-
probamos que iban por dinero que no desqui tan a ojos 
v is tos.  En e l  próximo número los señalaremos…”

Luego el  per iódico es tudiant i l  en cuest ión hecha una 
larga parrafada sobre e l  actual  conf l ic to,  l lamándolo “se-
gundo tomo del  de la Ciudadela de Vic tor iano Huer ta y 
Henr y Lane Wilson”,  y a cont inuación agrega más nom-
bres de es tudiantes que reciben dinero. E l los son:

“José Luis  Burciaga, l íder de la Prepa Nocturna Comer-
cial  de Durango, y e l  pandi l lero Cuco Vargas Gut iérrez, 
a l ias El  Tubo Vargas ,  que contratados por e l  ta l  “Alvari to”, 
v inieron para hacerse cargo de l levar dinero a los l íderes 
es tudiant i les de Guanajuato,  Querétaro, Sinaloa y Nuevo 
León; y de t ranspor tar la propaganda sedic iosa a diversas 
par tes de la Repúbl ica, ya que son desconocidos para las 
pol ic ías metropol i tanas,  aunque f ichados en Durando. El 
Tubo Vargas  tuvo querencias con e l  gobernador González 
de la Vega, ex maestro y formador de Humber to Pi to-Loco 
Romero Pérez.

“Fernando Hernández Zárate,  se hizo cargo del  repar-
to de dinero y textos para volantes,  que le entregó en per-
sona Gi lber to F lores Muñoz en un café l leno de penumbras 
que es tá en los bajos del  c ine “París”.  Como auxi l iares 
l levó a Manuel  Mendoza, de la ESIQIE, y a Mauro Gui l lén 
Luna, v ie jo fós i l  del  casco de Santo Tomás.

“El  dinero para los v iajes de las comis iones de agi- 
tación de la UNAM, Pol i  y Chapingo, lo reciben en e l 
“Focolare” de manos del  Gri l lo  que ser vía de secretar io 
pr ivado a Humber to Romero. A veces l leva los bi l le tes una 
señora de apel l ido Grégor y.

“Por cuanto e l  dinero para las publ icaciones en los 
per iódicos,  lo ponen al  “al imón” Álvarez Amézqui ta y 
Seal t ie l  Alatr is te.  Uruchur tu es tá de “ imaginaria” para 
cubrir  los gastos que sean necesarios;  como por ejem-
plo,  hacer obsequios de al to valor a los corresponsales 
extranjeros para que envíen fotos horrendas de otros t i -
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empos, y compos ic iones  fo tográf icas ,  as í  como re la tos  a 
los  per iódicos  de sus  países ,  a  f in  de a le jar  a  los  depor-
t i s tas ,  a t le tas  y  v i s i tan tes  a  la  Ol impiada.  Esos  cobran 
muy caro;  pero a Uruchur tu  lo  que le  sobra es  d inero que 
no sabe en qué emplear lo  porque no t iene h i jos .  Us tedes 
saben por  qué,  ¿no?

“En es te  asun to,  los  comunis tas  es tán de p lácemes. 
No t ienen que erogar  d inero,  n i  es forzarse  mucho,  pues 
ya es tá  d icho quienes  cargan con los  gas tos” .

Al l í  te rmina la  s ingu lar  in formación que me ha l lena-
do de cav i lac iones ,  pues  da la  c i rcuns tanc ia que e l  70% o 
más,  de los  apuntados son miembros  de l  Conse jo  Nacio-
na l  de Hue lga;  y  eso,  so lamente  lo  sabemos unos  cuantos 
pues  n i  s iqu iera los  que lo  formamos tenemos la  l i s ta 
comple ta ,  porque var ía  de acuerdo con las  f luc tuac iones 
de ánimo de las  asambleas  de la  base.

Tendré que aver iguar lo .  Hay un fondo de verdad.
Has ta donde se  ha podido,  hemos adoptado la  “ tác-

t i ca de Yenán”,  seguida por  Mao.  Nues t ra labor  no se 
desarro l la  pensando únicamente  en es tudian tes  y  pro le-
tar ios .  Pensamos en términos  mucho más ampl ios ,  que 
abarcan a o t ros  sec tores  soc ia les  y  que comprenden a 
o t ras  c lases .  S i  les  p lan teamos,  y  presen tamos graves 
amenazas que los  t ienen en pe l igro,  mi les  de personas 
es tán d ispues tas  a luchar  a nues t ro  lado.  Por  e jemplo, 
s i  les  dec imos que con la  v igenc ia de los  ar t í cu los  145 y 
145 bis  de l  Código es tán a merced de la  po l ic ía ,  y  que 
todos  son candidatos  a cárce les ,  tor tura y  muer te ,  harán 
causa común con noso t ros ;  y  e l  CNH deberá u t i l izar  es te 
nuevo es tado de ánimo.

No so lamente  e l  temor de perder  la  l iber tad puede 
darnos  ambien te  y  abr i r  camino;  también es  ú t i l 
aprovechar  la  ambic ión de mi l lares  de po l í t i cos  sa l idos 
de la  pequeña burgues ía rura l  y  urbana,  que no logran 
esca lar  pos ic iones  impor tan tes ,  o  que s i  las  tuv ieron,  las 
perd ieron por  angas o por  mangas.  S i  noso t ros  con las 
grandes  y  pequeñas fuerzas  de que podemos d isponer 
o f recemos apoyo a esos  po l í t i cos ,  v ienen hac ia nues t ro 
campo no como mi l i tan tes  a f i l iados  a l  Par t ido —que a 
e l los  no les  conv iene y  a noso t ros  tampoco— s ino como 
ser v idores .

Ser v idores  de convenienc ia.
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Les  dará provecho ser v i rnos .  Nosot ros  los  re t r ibu imos 
s iempre mejor  que sus  par t idos  o que los  sec tores  en que 
ac túan.

A eso obedece que en es ta lucha mantenemos re la-
c iones  y  contac to con Madrazo,  Coquet ,  Miranda,  F lores , 
Muñoz,  Uruchur tu  y  tan tas  gentes  cuyos nombres  no se 
me v ienen a la  cabeza por  la  ter r ib le  fa t iga a que es toy 
somet ido con t res  horas  de sueño sobresa l tado,  y  n i  t iem-
po para comer a veces .

S i r v iendo las  ambic iones  de semejantes  po l í t i cos ,  y 
en ocas iones  poniéndonos a su ser v ic io ,  los  comunis tas 
hemos logrado venta jas  y  pos ic iones  que no habr íamos 
ganado mediante  la  lucha.  No s iempre la  lucha de ma-
sas  conduce a la  v ic tor ia po l í t i ca.  A menudo es tos  pro-
cedimientos  que parecen serpien tes ,  o torgan mejores  y 
más duraderos  t r iunfos .  E l  ta len to de l  comunis ta  es  saber 
aprovechar los .

E l los  t ienen dinero,  nosot ros  no.  E l los  buscan desqui te 
y  reconquis ta  de l  poder  perdido.  ¿Qué más da ayudar-
los ,  s i  hac iéndolo,  nos  s i r ven y  a la  pos t re  ganamos? Por 
eso no he sen t ido rubor  por  t ra tar  con agentes  de la  CIA 
y permi t i r  que f inanc ien la  hue lga y  ac tos  conexos.  Los  
gr ingos t ienen sus  dares  y  tomares  con Díaz Ordaz,  y  quie- 
ren tumbar lo.  Nosot ros  también queremos tumbar lo.  S i  
lo  hacemos so los ,  los  gr ingos lo  sos t ienen.  S i  mancomu-
namos es fuerzos,  se  cae más pronto,  como en Cuba Ba-
t i s ta ,  a quien no quer ía e l  Depar tamento de Es tado.  Hubo 
a l ianza,  la  CIA puso e l  d inero,  las  armas,  la  propaganda 
y la  pres ión d ip lomát ica y  e l  fachis to ide ex sargento de l 
campamento Columbia se  t i ró  e l  c lavado.

¿Quién ganó? ¡E l  camarada Cas t ro Ruz! . . .  ¡ La causa 
soc ia l i s ta…!

¿Por  qué no puede repet i r se  eso en México? Es 
cues t ión de habi l idad,  de ta len to,  y  de que en t ren en 
juego los  mundos en que es tán ahora repar t idos  los  seres 
humanos.

Mao dice que “e l  más grande ta len to de es te  t rabajo 
es  procurar  s iempre no hacer  causa común con e l  que 
cae.  No defender  jamás a l  que no t iene fuerza,  aunque 
tenga razón.  No atacar  a l  que roba a l  Erar io ,  s i  ese que 
roba es  dueño de una gran for ta leza.  Puede t r i turarnos y 
no hay neces idad de ser  már t i res” .
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Nada más que los  Madrazos,  los  Fonsecas,  los  Gi l -
ber tos ,  los  Uruchur tus  y  los  Gómez Huer ta so lo aparen-
temente  es tán caídos.  En e l  fondo solo es tán en la banca. 
¿Cómo resurgió Morones Pr ie to? ¿Alguien daba un quinto 
por é l? ¿Miranda no t iene nombramiento de embajador en 
Europa? ¿Y Rojo Gómez, que era bagazo, de repente no 
surgió como l íder de la CNC y ahora en gobernador de 
Quintana Roo?

Son combinaciones de la ol igarquía.
La experiencia del  camino de Yenán aconseja que e le- 

mentos ta les como veter inarios,  par teros,  dent is tas,  abo-
gados,  profesores e ingenieros que carecen de for tuna, no 
aman el  poder por e l  poder mismo —y mucho menos para 
hacer le bien a alguien— sino que les seduce la captura 
del  poder para hacerse r icos.  L legan a una posic ión y 
empiezan a c lamar como Napoleón: ¡Dinero! ¡más dinero! 
¡ todavía más dinero! Y s i  nosotros ayudamos a esos e le-
mentos a encumbrarse,  s i  les ser vimos de escalera porque 
e l lo no nos t iene en cuenta y nos da provecho, pues es 
incongruente y absurdo que luego queramos f iscal izar sus 
manos,  poner c ierres en sus bols i l los o diques a su codic ia. 
Si  lo hic iésemos ingenuamente,  de inmediato se volver ían 
contra nosotros y harían lo posible por aplas tarnos. 

De momento dejaremos que hoy se enriquezcan; que 
luego, muy luego, les expropiaremos. Mientras más com-
pl ic idad encuentren de nuestra par te en sus saqueos,  más 
posic iones nos dejarán tomas y copar,  ayudándonos a 
conquis tar las,  y también a extender las.  Eso s í ,  no par t ic i - 
par en los f raudes y la trocinios,  puesto que nuestra l im- 
pieza aumenta la par te que les corresponde, y les permi te 
repar t i r la con mayor número de granujas.

Ahora bien, pol í t ico o funcionario que no “jale” con 
nosotros,  debemos conver t i r lo en e l  b lanco de un ataque 
frontal  de ferocidad despiadada. Es suf ic iente que haga-
mos escarmiento con uno. Basta que se convenzan de que 
tenemos capacidad para cerrar le e l  camino a alguien y 
conver t i r lo mediante nuestra campaña per t inaz, en un ver-
dadero palo de gal l inero que no haya por donde tomarlo 
para que los demás se dejen ganar por e l  miedo.

Precisamente por eso hemos pulver izado a Díaz Or-
daz. Viendo que no le tenemos miedo ni  a l  más encum-
brado, los de abajo se arrodi l larán. E l  pequeño burgués 
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ambicioso, tomado por la f iebre de la codic ia,  del  po-
der,  s iente una angust ia envenenada en cuanto nosotros le 
golpeamos con tenacidad. Hay que inventar le todo. Hay 
que dejar lo en la miser ia moral ;  hay que vapulear le con 
todas las armas; que no quede al  f inal  s ino un miserable 
guiñapo arrol lado y amasado en su propio fango; en ese 
fango que hayamos fabricado para é l .

La revelación de La Gaceta Juveni l  no me ruboriza, 
ya lo he dicho; s ino que me aler ta,  pues s i  es c ier to que 
quienes son miembros del  Par t ido han par t ic ipado en las 
rater ías de esos pol í t icos al  recibir  e l  dinero que a escon-
didas les botan, eso s í  es malo,  porque debemos dejar los 
s invergüencear,  y no asociarnos a sus saqueos.  E l  din-
ero deben dar lo en volumen a la Dirección Responsable 
del  Movimiento,  no en “mordida” o soborno a cada cual , 
porque los hace del incuentes.  Yo aver iguaré y exhibiré 
ante e l  CNH a quien le compruebe es to.

Tenemos que atraer y captar a nuestro campo al  sector 
de donde e l  fascismo saca sus mejores cont ingentes:  la 
pequeña burguesía.

Tenemos que usar hábi les métodos de atracción para 
los pol í t icos postergados,  para los escr i tores hundidos en 
la es trechez económica, para los in te lec tuales que pasan 
más como tales que lo que son; es decir,  in te lec tuales de 
re lumbrón, de c írculo de e logios mutuos;  de los que no 
pueden sobresal i r  por sus propios medios y chapotean en 
la mediocr idad o en e l  f racaso.

Necesi tamos personas que nos s i r van por codic ia,  por 
miedo, por in terés,  por infer ior idad, por venganza y por 
lo que sea; pero que nos s i r van en es te gran Movimiento 
que hace t repidar las añejas es tructuras del  país.

Por eso bienvenidos e l  PAN, e l  Opus Dei,  las Mulas 
de Don Cris tóbal ,  CENCOS, los masones,  los resent idos;  y 
los Madrazos,  los Uruchur tus,  la CIA, y hasta ese celebér-
r imo Pi to-Loco  conseguidor de carne blanca para López 
Mateos.  Y que apor ten su dinero.  Es ta lucha tenemos que 
ganar la,  no impor ta su precio.

Hay que hacer a un lado el  pensamiento románt ico 
de la revolución social is ta,  y de la pol í t ica de esa misma 
revolución. Los obreros,  los campesinos y los pequeños 
burgueses tampoco actúan con l impias in tenciones.  La in-
mensa masa de nuestros amigos y adic tos es tá formada de 
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opor tunis tas.  Opor tunis tas completos y cuadrados.
El  pensamiento románt ico se quedó muy atrás.  Es e l 

pensamiento de la edad heroica; pero ya ahora e l  régimen 
social is ta cubre una enorme extensión de la Tierra,  y t iene 
que emplear otros métodos,  otras táct icas,  otros proce- 
dimientos:  la acción múl t ip le.

En la v ida no hay vic tor ias con ét ica.  La moral  fue 
s iempre e l  postre de las v ic tor ias.  Solo cuando el  hombre 
se reple ta piensa en los valores morales.

La moral  es la acompañante de la digest ión.

: - :       : - :       : - :

Agosto 15

Gustavo Gordi l lo,  Campbel l  y yo, presidimos una 
asamblea en e l  audi tor io “Bassols” de Economía, fue de 
las 10 a las 11.30 de la mañana. Había unos 200 es-
tudiantes.  Gustavo exhor tó a reavivar e l  ímpetu con que 
hasta e l  momento se ha combat ido a favor del  los “seis 
puntos”,  p l iego que Corona considera como ins trumento 
para hacer demagogia acusándonos de provocadores y 
al teradores del  orden. Hizo hincapié Gordi l lo en que la 
par t ic ipación act iva y masiva del  es tudiantado se mani-
fes tó imponente en la manifes tación del  día 13. Había que 
t rabajar ahora a las organizaciones obreras y a los colo-
nos prole tar ios para que se incorporen a la lucha nuestra, 
para ser escuchados ante e l  temor de las autor idades por 
la proximidad de los Juegos Ol ímpicos,  los cuales podrán 
ser suspendidos s i  la agi tación cont inúa. 

 Francisco Colmenares,  hablando en nombre del 
Par t ido Obrero Trotskis ta indicó que “el  movimiento se en-
contraba en una etapa cr í t ica porque e l  gobierno espera 
que ante la cercanía del  f in de año escolar,  los es tudian- 
tes se div idan por s í  so los y acaben la huelga volv iendo 
a c lases o provocando disensiones in ternas”.  Recomendó 
sostenerse en es ta huelga haciéndola indef inida ya que la 
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Olimpiada es tá a punto de ser suspendida por e l  Comité 
Ol ímpico In ternacional . 

Yo les recordé e l  reglamento que precisa que e l  país 
sede debe es tar en paz pol í t ica y social  en un plazo de 60 
días anter iores a la inauguración, y cualquier al teración 
será mot ivo para que los Juegos se suspendan. Fal tan 13 
días para que e l  p lazo l legue a su l ími te.  E l  pres idente 
tendrá que doblar la cer viz porque es gigantesca la in-
vers ión of ic ia l  y de la inic iat iva pr ivada en escenarios, 
ins ta laciones,  hote les,  e tc.  Hay una fuer te presión sobre 
Díaz Ordaz —les di je—, porque en México se cree que un 
presidente todo lo puede, y e l  que tenemos no ha podido 
contes tar s iquiera los seis  puntos del  p l iego.

 Heber to Cast i l lo,  presente en la reunión, cr i t icó a 
los maestros que pretenden vender e l  movimiento por con-
venencieros.  Informó que en la Coal ic ión se acordó que los 
catedrát icos formen brigadas para que acudan a los cen-
tros de t rabajo,  a los cafés y a otros lugares de reunión de 
los que se dicen in te lec tuales para expl icar las razones del 
Movimiento;  y que acordaran la par t ic ipación mixta en las 
asambleas,  o sea, de es tudiantes y maestros.  Anunció que 
en cada brigada pol í t ica i rá un catedrát ico. Sugir ió impri-
mir  volantes pequeños con los ar t ícu los const i tucionales en 
que se basa la demanda es tudiant i l ,  concretamente los 19, 
108 y 111.

 Finalmente di jo que como Gobernación in ter v iene 
Radio Univers idad y desvir túa los bole t ines,  los alumnos 
deben tomarla igual  que la imprenta,  cosas que deben ser 
capturadas a la fuerza. Si  la Rector ía se opone, tomar y 
ocupa sus of ic inas.  La asamblea aprobó la propuesta de 
Cast i l lo.

Simul táneamente había otra reunión en e l  audi tor io de 
Leyes,  presidida por Mirón L ince.  Era de la generación 65. 
Se informó que e l  maestro L ic.  Casi l las —de Derecho Con-
s t i tucional—, sus tentará conferencias sobre e l  Movimiento. 
La asamblea votó a favor de saturar la c iudad con volantes 
para que e l  pueblo y todos los sectores nos apoyen. Mirón 
L ince y Carreño quedaron comis ionados para hablar con 
“nuestros amigos” para que ayuden con más para la pro-
paganda. Dos compañeros de Chihuahua informaron que 
t raían saludos y sol idaridad del  grupo guerr i l lero que op-
era en la Tarahumara.
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Por ú l t imo se discut ió un impreso t i tu lado Jaime Guti-
érrez Quiroz, miembro del  Comité Central  de la ARED 
manif iesta:  que ha c irculado un panf leto que pretende 
ser anónimo, en el  que por señalarme directamente,  es 
mi deber desenmascarar a los que en forma cobarde me 
atacan s in dar la cara, y menciona a Armando Fierro, 
José Barragán y Jesús Manuel  Ovi l la,  también como Jai-
me, miembros del  CNH, como indiv iduos “que han tenido 
como  modus vivendi  la venta de es tampi l las y bonos para 
Vietnam”.

Comentario:  La ropa sucia se lava en casa.

:- :       : - :       : - :

Agosto 16

Me desayuné con un volante que dice:  “El  es tudiante 
Alanís,  sos t iene re laciones con la C. I .A. (Central  de In te l i -
gencia Americana),  cuya consigna es boicotear los Juegos 
Ol ímpicos y crear un desequi l ibr io en e l  gobierno para 
propiciar un golpe de es tado e implantar un gobierno mi-
l i tar.  Condenamos a es te vende-patr ias y enemigo de Méx-
ico y del  Pol i técnico”.

Eso me recordó que teníamos una ci ta con Larr y Ster-
f ie ld,  Sócrates,  Moreno Wonche y yo, en Lope de Vega 
113, de P lanco. Larr y fui  e l  agente con quien que t ra-
bajó Arguedas,  de Bol iv ia,  en lo del  diar io del  “Che”. 
Fuimos, y Larr y nos t i ró plancha. Nos dejó recado con su 
pareja Hugh Murray. Ambos es tán de paso para Bol iv ia 
y t raen ins trucciones.  Como yo no hablo inglés no supe 
qué hablaron Sócrates y é l .  Wonche dice que fue e l  pro-
grama de t rabajo.  Campos se fue con Nahum Solano, que 
se quedó vigi lando fuera de la casa. Nahum es de la Su-
perior Economía del  Pol i ,  miembro del  Comité.  É l  nos aviso 
que frente a la puer ta pr incipal  del  Casco de Santo Tomás 
mataron a la es tudiante Laura Falcón Cor tés,  de 17 años. 
La atropel ló un pol ic ía l lamado Héctor Mata. Sócrates, 
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Raúl  y Wonche fueron a casa de Laura en e l  84 de la cal le 
319 de la Nueva Atzacoalco. Nada más es taba herida. 

De al l í  me fui  a Ciencias Pol í t icas porque había una 
conferencia de Víc tor F lores Olea y Héctor Cuadra. Ambos 
encontraron nexos entre e l  Movimiento Es tudiant i l  Mexica-
no y los que se han susci tado en Francia,  I ta l ia,  Alemania 
Occidental  Checos lovaquia y Brasi l ,  los cuales —dije-
ron—, se han derivado de las deformaciones y contradic-
c iones del  mundo l iberal  en e l  que e l  es tado burgués y de 
la sociedad capi ta l is ta nos sos t iene plát icas o diálogos 
permanentes con las juventudes;  as imismo, son produc-
to de la inquietud que pr iva en la juventud es tudiosa, la 
que s i  no se canal iza por conductos democrát icos,  seguirá 
haciéndose presente en movimientos que ahora son en un 
aspecto democrát ico,  y que mañana es ta l larán en abier ta 
rebel ión.

La asis tencia fue muy escasa. Es que hablan muy 
“alambicados”.

A esa misma hora, pero en e l  audi tor io de Fi losof ía, 
presidiendo González de Alba, Romeo González Medrano 
y e l  Ing. Heber to Cast i l lo,  hubo otra reunión como de 400 
gentes.  Heber to pidió que los alumnos denuncien como 
traidores a los maestros que quieren c laudicar,  en e l  Tr i -
bunal  de Discusiones que va a formar la Coal ic ión. Tam-
bién di jo que se invi tará a los diputados del  D.F.  para que 
dialoguen con los es tudiantes y contes ten sus demandas.

Volv ió a hablar de la Radio Univers idad, y di jo que 
e l  único que ha sabido usar e l  micrófono y la pluma con 
valent ía y sapiencia es e l  maestro Ramón de Er tze Gara-
mendi,  “un cura al  que tenemos mucho que aprender le 
quienes presumimos de revolucionarios”.  Después,  Pepe 
Revuel tas di jo que e l  Movimiento Es tudiant i l  ya tomaba 
otros caminos después de que las autor idades fueron in-
capaces de dialogar.  Luego exhor tó a los jóvenes a no dar 
un paso atrás y prolongar la lucha “hasta e l  t r iunfo to ta l 
del  prole tar iado; y a los in te lec tuales y ar t is tas en general , 
a que se unieran con todo y su ar te y coraje a favor de la 
lucha del  pueblo”.

Hubo otra junta en Medicina. E l  camarada Moreno 
Wonche informó que los puntos del  p l iego pet i tor io acor-
dados anoche en e l  Consejo Univers i tar io eran un paso 
rumbo al  t r iunfo.  Luego anunció que a t ravés del  doctor 
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Córdova, catedrát ico de parasi to logía,  pensaban presio- 
nar al  gobierno, parando las act iv idades de los hospi ta les 
donde se impar ta es ta mater ia,  agregando que se contaba 
con la s impat ía de algunos médicos que no laboran con e l 
gobierno, “ya que los del  ISSSTE, Salubridad, IMSS, e tc. , 
es tán mediat izados y esos maestros no solo venden sus 
conocimientos,  s ino también su conciencia”.

En reunión del  CNH, Pablo Gómez Álvarez nos dio su 
parecer respecto a la asamblea del  Consejo Univers i tar io. 
Hay tendencia a div idir  e l  Movimiento;  y esas maniobras 
—dijo— son del  Rector,  quien parece que t iene consigna 
del  gobierno. Agregó que los es tudiantes de Economía —
que él  representa— se oponen a ese documento que solo 
desvir túa y div ide a los es tudiantes.  Por unanimidad se 
rechazó el  documento.

Andan de pique Sócrates y Hernández Zárate,  ambos 
de la misma escuela.

: - :       : - :       : - :

Ya se me es taba pasando.
 Al  f inal izar la ses ión del  CNH, e l  camarada Col-

menares César nos entregó la l i s ta que haremos públ ica, 
de muer tos,  desaparecidos o her idos,  s iendo la s iguiente:

 Jorge Casi l las,  de la Vocacional  5,  desaparecido.
 Gregorio Rosales,  de la Facul tad de Derecho, de-

saparecido.
 Gi lber to López Peña, de Antropología, desapare-

cido.
 Mario Rivera, her ido.
 Alber to Garcés,  her ido.
 V. M. Baeza, de la ESIME, desaparecido.
José Luis  Yáñez, desaparecido.Ricardo Dávi la Zapata, 
del  Tecnológico 1, desaparecido.
José Richards Fuentes,  de la Prepa3, muer to.
Ramiro Antonio Torres,  desaparecido.
José Velasco Méndez, de Odontología,  desaparecido.
Fernando Corona, desaparecido.
Germán Reyes,  desaparecido.
Carlos Gal ic ia,  desaparecido.
Miguel  Hernández, de la Prepa 4, desaparecido.
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Fel ipe Cruz, her ido grave con bayoneta.
 Eduardo Casi l las,  de la Vocacional  5,  desapareci-

do.
 Fel ipe Cruz, her ido.
 Jesús Gómez, her ido.
 Ar turo Corona, del  Tecnológico 4, desaparecido.
 Arel lano Mancera, también desaparecido.
 José Luis  Gómez, preso.
 Ar turo Marín,  muer to.
 Federico de la O.,  muer to.
Eduardo Camargo, desaparecido.
Eduardo Marín,  desaparecido.
Vicente Agui lar,  desaparecido.
Francisco J .  Tejada, desaparecido.
Herrera Becerr i l ,  desaparecido.
Héctor Fuentes,  her ido con bayoneta,  es tá en la Cruz 
Roja; y Samuel  Fuentes,  de la Sección 34 de Petrole-
ros,  muer to de un infar to al  saber que su hi jo es taba 
“bayoneteado” en la cara.

:- :       : - :       : - :

Agosto 17

Tuve un fuer te cambio de palabras con e l  maestro Ma-
r io Salazar Mal lé,  a quien suponía con los arres tos que 
tuvo en e l  pasado paro médico, pues es ta mañana, en e l 
audi tor io pr incipal  de la Facul tad, durante la asamblea de 
médicos-maestros que presidió Campi l lo Sáinz, Humber to 
Gasca y Rolando Bandala, di jo don Mario que “condenaba 
al  Movimiento Es tudiant i l  porque es tán al  f rente los peores 
alumnos, los de más bajas cal i f icaciones y que por e l lo se 
niegan a t ratar los problemas con espír i tu univers i tar io y 
buscan entorpecer los en vez de resolver los”.  Agregó que 
“en vez de buscar e l  diálogo, los dir igentes del  Movimien-
to t ratamos de sembrar la anarquía”.

En su apoyo acudió Tr i fón de la Sierra,  quien di jo que 
ve envuel ta por una extraña manta la conciencia univers i -
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taria,  pues ayer varios es tudiantes que jamás había vis to 
en la Facul tad le habían echado en cara que no se hubiera 
unido a la huelga. Se extrañó de que los verdaderos es-
tudiantes sean manejados por e lementos de otras la t i tudes 
ajenas a la CU.

¿Qué es te señor no se ha enterado que es te es un con-
f l ic to pol í t ico? No es académico ni  univers i tar io.  Nosotros 
queremos un cambio de las es tructuras pol í t icas del  país y 
asumir e l  mando de la Repúbl ica. No es problema de raíz 
cúbica, ni  de par tes al ícuotas;  ni  se discuten los músculos 
l i sos,  ni  las complej idades del  vago-s impát ico.

Cuando hablé con Salazar Mal lén le reproché su con-
ducta,  pues que yo recuerde, tampoco eran médicos emi-
nentes los que manejaron e l  conf l ic to de las batas blancas; 
y no todos los que lo encabezaban habían recibido cursos 
hipocrát icos.  Entonces,  ¿de qué se espanta que los más 
burros l ideren e l  actual  conf l ic to? Unos son buenos para 
las c lases,  y otros para la tenebra.

Poco después fui  a obser var la asamblea en 
Odontología.  Pres idían Marcia Gut iérrez Cárdenas,  Man-
uel  Fari l l ,  Rober to Magal lanes y Diego Mazariegos.  E l  ca-
marada Fari l l  propuso e l  desconocimiento del  comité de 
lucha por ser af ín a la rector ía y al  doctor Jesús Sara-
bia Agui lar,  director de la escuela.  Luego Marcia indicó 
que la mujer univers i tar ia debería par t ic ipar en todas las 
br igadas es tudiant i les,  quemar camiones,  pintar paredes 
y echar mucha bala,  y derrocar a Sarabia Agui lar y al 
comité de lucha.

Se sal ió la chica con su antojo,  pues la asamblea des-
t i tuyó a los l íderes y designó a la propia Marcia,  que 
queda f i rme como miembro del  CNH, y en los puestos del 
comité de lucha, Ignacio Sent íes,  Rubén Malpica, Manu-
el  Fari l l ,  Rober to Magal lanes y Diego Mazariegos, todos 
e l los manejados por e l  doctor Ignacio Reynoso Obregón, 
que es un al to luminar de los Cabal leros de Colón —creo 
que pr imer espada—, además de coordinador del  Movi-
miento Fami l iar Cris t iano y dicen que también del  Opus 
Dei,  que nunca he sabido que es eso. Reynoso Obregón 
fue candidato del  PAN a la diputación, y los muchachos 
del  nuevo comité de lucha son de las juventudes del  PAN.

Como decía yo al  pr incipio,  la extrema izquierda se 
da la mano y se apoya con la extrema derecha real izando 
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la más fantás t ica coal ic ión en la que predominan los mo-
chos.  Ojalá y a la postre no se queden con e l  polvorón, y 
a la hora del  t r iunfo nos quedemos los marxis tas chi f lando 
en la loma. En e l  CNH hemos formado un bloque vari-
os que es tamos en vigi l ia,  pues es tos t ipos pers ignados 
pueden también l legar a un entendimiento con Díaz Ordaz 
vendiéndole e l  apoyo de la ig les ia a cambio de posic iones 
pol í t icas,  pues algo de eso se murmura atrás de la t ram-
oya de es te conf l ic to.  Alguien me di jo —creo que la Ti ta o 
Raúl  Álvarez—, que los curas,  sus organismos secretos y 
su aparato de propaganda, habían pactado con nosotros 
para poner en aprie tos al  pres idente,  y cuando a és te le 
l legara e l  agua al  cuel lo,  ofrecer le romper la huelga y 
entregarnos en bandeja de plata,  a cambio de una vuel ta 
más a la derecha del  PRI ,  y conceder e l  gobierno de Yu-
catán al  PAN, más diputados,  var ias curules en e l  senado 
y no sé cuántos ayuntamientos.

Como me lo contaron lo escr ibo, no se más.
Ahora al  medio día tomamos por la fuerza los cafés 

de Radio Univers idad y la Central ,  los cuales a par t i r  de 
ahora serán manejados por la base y no por los favori tos 
de la Rector ía.

: - :       : - :       : - :

Agosto 18

Ayer olv idé consignar que en la conferencia de pren-
sa del  CNH, cuando se dio a conocer la l i s ta de muer tos, 
se acudió al  tes t imonio del  corresponsal  de la Asociated 
Press,  l lamado Oscar Kauf fman Parra, quien informó al 
mundo el  31 de ju l io que ese día hubo cuando menos cu-
atro es tudiantes muer tos en los dis turbios.  Fue tes t igo pre- 
sencial .  Eso apareció en los per iódicos que cubre la A.P.

Escudero preguntó s i  sabía los nombres de esos infor-
tunados,  y e l  señor Kauf fman, con una ampl ia sonrisa con-
tes tó que “no era c ier to.  Los inventó como cooperación a 
nosotros,  y para darle sabor al  caldo” .  Ti ta no se aguantó, 
y se fue a dar le un es trepi toso beso, que todos coreamos.

Ahora bien, es te rechonchi to corresponsal  no es comu-
nis ta,  s ino guadalupano “por la gracia de María Sant ís i -
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ma”, y comulga los pr imeros v iernes del  mes.  ¡Si  digo que 
es tos cani jos mochos nos es tán poniendo la muestra,  es 
que tengo razón!

 Ya que menciono a los per iodis tas in ternaciona-
les,  r indo homenaje a su invaluable colaboración. No hay 
r incón de la t ierra que ignore nuestro Movimiento;  y nues-
t ros nombres se escr iben con todos los s ignos habidos y 
por haber,  y se pronuncian en todas las lenguas.  ¿Cómo se 
pronunciará e l  mío en congolés? Porque e l los le han dado 
una di fus ión extraordinaria a nuestro conf l ic to,  superando 
las not ic ias del  de Nanterre.  Los f ranchutes se han de es tar 
muriendo de envidia y de rabia. Los alumnos superamos al 
maestro.

E l  Consejo Nacional  de Huelga l lama a los correspon-
sales nuestra “ legión extranjera”.  La forman entre otros 
Henr y Giniger,  del  New York Times ,  Bernard Diederich,  de 
las revis tas Time y  L i fe ,  Paul  F inch, y e l  s impát ico gordi to 
Oscar Kauf fman Parra, de la A.P. ;  Kar l  Migdai l ,  de  U.S. 
News World Repor t ;  Ber t  Quint ,  de la N.B.C. ;  Davis ,  de la 
UPI ;  Car los Viseras,  de la France Press ;  y otros.

Acá entre nos,  tampoco lo hacen como dicen “por le-
al tad a la causa”, pues malhaya lo que les impor ta como 
personas.  A és tos nos los puso a t i ro e l  señor Scherer de 
Excels ior .  De paso, supe que los corresponsales es tán ar-
didos con Díaz Ordaz porque les qui tó la mochada men-
sual  que recibían en pasados gobiernos,  especialmente e l 
de López Mateos.  Pero en és te,  Gal indo Ochoa además de 
t ratar los con extrema majadería les robaba la iguala  y no 
les daba información; y como t ienen sangre de árabe, se 
sentaron a la puer ta de su t ienda a ver pasar e l  cadáver 
les sonreímos por táct ica,  pues como di jo Napoleón, “en 
honras fúnebres de es te régimen.

Es tos señores de la pluma —sin excepción— inspiran 
repugnancia.  Hay que consecuentar los ahora porque los 
necesi tamos. Sin e l los jamás nuestro Movimiento habría 
tenido las repercusiones que alcanza; pero no lo hacen 
por s impat ía,  s ino porque son cobardes y temen que a 
la hora del  t r iunfo les pasemos la cuenta en e l  pat íbulo. 
Además, del  enemigo, y ahora es tán viendo ya la punt i ta 
de los t iempos de tempestad, cualquier agujero es puer to”.

: - :       : - :       : - :
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Agosto 19

La admiración y e l  afecto que s iento por Colmena-
res no qui ta que ignore sus errores;  y uno de e l los —que 
nos es tá costando un dolor de cabeza— fue dar una l is ta 
de muer tos que jamás podíamos sos tener.  ¿Qué necesidad 
había? El  pueblo cree a pie junt i l las lo que af i rmamos, y 
ya es taba en la conciencia nacional  lo de los 32 muer tos; 
que a lo mejor son e l  doble,  o e l  t r ip le.  Los cocolazos  han 
es tado muy duros,  y creo que muchos camaradas ya son 
pasto de gusano en e l  canal  del  desagüe, o en cualquier 
barranca.

Por haber dado los nombres,  e l  gobierno puso a t ra-
bajar a sus sabuesos y nos es tán exhibiendo, nos es tán le-
vantando las enaguas.  Acabamos de leer en los per iódicos 
que e l  por tero de I turbide 23 negó que al l í  v iv iera Ricar-
do Chacón, supuesto es tudiante de Ingenier ía.  Al l í  es tuvo 
hace años con unos t íos;  y también los vecinos de Talabar-
teros 273 niegan que al l í  v iv iera Sergio Aqui les García, 
de la UNAM, y por cuanto a Ismael  Corona Mar t ínez, 
dado también por muer to,  y con domici l io en 5 de Febrero 
474, te léfono 30-90-14, su hermano Juan di jo que Ismael 
es tá v iv i to y coleando y que asis te a la Prepa 2. De Rafael 
Or t iz Esquivel  se di jo que viv ió en Jus to Sierra 76-3, pero 
da la c ircunstancia de que la cal le solo l lega al  72. Ramón 
Mar t ínez F lores v iv ió hace años en Juan Cuamatzin 64; y 
Ar turo Morin Col ín nunca viv ió en Mariano Azuela 202-
5, pues e l  depar tamento lo habi tan desde hace años los 
Corona González.

Igual  desment ida para Alejandro García Esquivel , 
Miguel  Rodríguez Hernández y Pedro Cast i l lo Salgado. 
Nada, que hemos quedado en evidencia como embusteros. 
Eso abre gr ie tas en la conf ianza del  pueblo y de los es-
tudiantes,  que ya comienzan a pajarear .  Vuelvo a pre-
guntarme: ¿qué necesidad había de inventar nombres? La 
que se va a armar mañana en e l  Consejo al  tocar e l  punto. 
Es te s í  es un descalabro, y grave. E l  gobierno ha de es tar 
aplaudiendo, y le va a sacar provecho poniendo cada des-
ment ida en caja de resonancia.  Ahora resul ta que no ha 
matado a nadie.

¡Ay, camarada Pancho! ¡Qué fr iega nos pusis te!
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En el  CNH aprobamos e l  guion del  debate para ma-
ñana a las 11 de la mañana, en que esperamos que se 
presenten a la Explanada los diputados y senadores invi-
tados a sos tener debate con alumnos, maestros y padres 
de fami l ia.  Es te es e l  guion:

—¿Hubo o no brutal idad por par te de los cuerpos po-
l ic íacos y mi l i tares contra los es tudiantes,  maestros y c iu-
dadanos?

—¿Hubo o no vio laciones a la Const i tución?
—En caso af i rmat ivo, ¿qué se dispondrían a hacer los 

representantes públ icos?
—¿Son jus tas y operat ivas las demandas del  presente 

Movimiento?
—Los dir igentes del  Movimiento es tán por e l  diálogo 

públ ico entre las autor idades y e l  Consejo Nacional  de 
Huelga. ¿Qué ventajas y qué desventajas se ve en e l lo?

—¿Qué soluciones plantean los representantes públ i -
cos al  presente conf l ic to,  de manera que fueran operantes 
para su rápida solución?

—Los maestros han decidido no hacer exámenes s in 
completar pr imero los programas respect ivos para lo cual 
es tán dispuestos a t rabajar t iempo extra.  Es to lo harán en 
cuanto es tén resuel tas las demandas- ¿Qué opinan de eso?

De es te cuest ionario solamente a Chris t l ieb se le envió 
discretamente una copia por conducto de don Alejandro 
Avi lés,  y súpl ica de Marcia.  Si  v ienen los del  PRI  y los 
del  PP y su cola del  PARM, van a t ragar camote en cada 
interrogación.

 No hubo cosas de mayor in terés es te día,  s in que 
por e l lo cont inuara la acción de las br igadas pol í t icas,  de 
los pinta-camiones,  los mí t ines re lámpagos y las asam-
bleas de or ientación en CU y en e l  IPN. En Economía pre-
s idieron Colmenares,  Gordi l lo,  Val le,  y no me acuerdo el 
nombre del  otro.  Fue para aumentar e l  número de br iga-
das,  y escuchar e l  informe de Ar temio Ig les ias que es tuvo 
en e l  Mexicano de Electr ic is tas.  Todos es tán con nosotros. 
¡Ojalá sea cier to!

 
: - :       : - :       : - :
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Agosto 20

Esto se es tá l lenando de espías.
 En e l  CNH ya no sabe uno con quién habla a 

calzón qui tado, porque a los pocos minutos alguien denun-
cia al  in ter locutor como agente del  gobierno. Por ejemplo, 
anoche ya mero veíamos la c lar idad del  a lba al  conocer 
pr imero la queja de que en e l  bai le de pasantes del  Hi l ton, 
a lguien del  comité de lucha de la Escuela de economía del 
Pol i ,  vendió en doce mi l  quinientos pesos la cant ina; y fa l -
tan los dos mi l  quinientos que la Dirección del  Pol i  apor tó. 
Hernández Zárate,  secretar io general  de la Sociedad de 
Alumnos t ragó sal iva mucho rato,  sudó, y conf ió a los más 
cercanos que esa era maniobra de Sócrates Campos.

 Pero inmediatamente después és te se v io en apuros 
cuando López Osuna acusó a Jorge Truj i l lo Sal inas,  ex 
Pres idente de la Asociación de Prensa Es tudiant i l  Técni-
ca —quien es tudia en la Superior de Economía—, de es-
tar al  ser vic io de Corona del  Rosal  y que ha tratado de 
romper e l  Movimiento invi tando al  comité de lucha a una 
plát ica pr ivada con las autor idades del  D.F.  para l legar 
a una solución sat is factor ia.  A su vez, Truj i l lo ac laró que 
solo había plat icado eso con Campos Lemus, ofreciéndose 
como intermediario para hablar con Corona del  Rosal ,  s in 
que s igni f icara compromiso alguno.

Met ió su cuchara en e l  debate e l  L ic .  Ramón Alvara-
do, de la Coal ic ión de Profesores de Enseñanza Media y 
Superior,  y enredó la madeja, porque entonces se t rató lo 
de las conversaciones que Sócrates sos t iene en compañía 
de Sóstenes Tordeci l las Bagazuma con la mujer de Octavio 
Paz, l lamada Elena Garro. Sócrates respondió que una 
alumna apel l idada Casas,  de pr imer año de la ESE, que 
es agente del  gobierno, los l levó a la entrevis ta con doña 
Elena.

Sócrates tuvo que abrirse de capa y revelar lo que 
no convenía decir,  pues no todos los del  CNH son dignos 
de conf ianza, pues hay opor tunis tas y br ibones que se 
venden por un plato de lentejas.  Nos di jo que ha sos teni-
do conversaciones con la señora Garro, y gracias a e l las 
e l  Movimiento no ha decaído, puesto que e l  L ic .  Car los 
Madrazo —con quien ha plat icado en sus of ic inas de las 
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cal les de Miguel  Laurent—, les ha habi l i tado con medio 
mi l lón de pesos en t res par t idas.  Con ese dinero se pagó la 
publ ic idad para la manifes tación en El  Universal ,  El  Día , 
Novedades ,  y se enviaron delegados con gastos pagados 
y dinero para camaradas de otras escuelas,  a f in de su-
marlas al  paro.

 Ángel  Verdugo se paro hecho una fur ia e increpó 
a Sócrates:

—¿Qué c lase de compromiso hic is te con Madrazo a 
nombre del  CNH?

 Campos guardó s i lencio.
Entonces Perel ló Val ls  reveló que Sócrates no sola-

mente negociaba el  conf l ic to con pol í t icos pudientes,  s ino 
también con la CIA, de la cual  era agente.

 Verdugo volv ió a preguntar:
 —¿Cuál es e l  compromiso? ¿Acaso nuestro voto 

para la Pres idencia de la Repúbl ica?
—¡Sí! . . .  ¿y qué? ¿Acaso ya es tamos votando por é l? 

¿Es o no necesario su dinero y e l  de los muchos “com-
pañeros de viaje”? ¿Crees que con sal iva nada más hemos 
construido es te Movimiento?

Ángel  Verdugo Bel t rán exigió detal les del  t rato con la 
CIA. Ignoraba lo re lat ivo,  pues los “or todoxos” (como se 
quieren l lamar los del  PCM), no aceptan trato con Es tados 
Unidos,  ya que t ienen fuentes de aprovis ionamiento en las 
embajadas de la URSS y países adeptos,  que alborotan 
pero no af lojan ni  un centavo.

Se volv ió un herradero la ses ión. Ni la autor idad 
de Trejo,  de Cast i l lo,  ni  de otros maestros consiguió que 
volv iera la serenidad. Hubo que suspender la asamblea 
para ir  a dormir un poco y es tar l i s tos para la compare-
cencia de los diputados y senadores.  Apenas s i  reposamos 
unas t res horas s in sal i r  de CU. Al l í  dormimos, inc lus ive 
las camaradas Ti ta,  Nacha, Marcia y Ceci l ia Soto Blanco.

 ¡Ah! También resul tó agente del  gobierno yanqui 
César Sáinz Calderón.

:- :       : - :       : - :

E l  mi t in empezó a las 10.15 con Marcel ino Perel ló 
Val ls  como maestro de ceremonias.  Dio lec tura de las de-
mandas af inadas por la Coal ic ión; y dio cuenta de los 
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ar t ícu los v io lados por los abogados Luis  Echeverr ía,  Al fon-
so Corona del  Rosal ,  Gi lber to Suárez Torres y Ju l io Sán-
chez Vargas.

Los diputados y senadores no se presentaron. Marcel i -
no acusó de “vendida” a la prensa nacional  por desvir tuar 
e l  Movimiento y pidió a los presentes —seríamos unos diez 
o quince mi l— que comentáramos con nuestros parientes 
y amigos la verdad de nuestro conf l ic to.  Agregó que hace 
26 días se inic ió e l  Movimiento y hasta la fecha el  gobier- 
no s igue mudo y sordo, negándose a dialogar;  y que 
pese a la ausencia de responsabi l idad del  Senado y de 
la Cámara, al  no asis t i r  a l  públ ico debate,  en vez de ser 
representantes populares son gatos del  Ejecut ivo.

El  s iguiente orador fue Diego Cebal los,  de la dirección 
juveni l  del  PAN —¿qué les di je? —, quien expresó que era 
cr i ter io del  PAN que “ la democracia ha s ido arrebatada al 
pueblo por e l  gobierno burgués de Gustavo Díaz Ordaz”. 
Hizo mofa de la mano extendida que ofrece,  y preguntó 
quién de los presentes le han dado la suya. Agregó que 
la mano que e l  es tudiantado de México ofrece a México 
es la de la verdad y la de la lucha reiv indicadora de los 
pr incipios fundamentales que es tablecen las garant ías in-
div iduales en la Const i tución; y que s i  la Revolución Mex-
icana solamente s i r ve para hacer demagogia, e l la debe 
olv idarse,  echarse a la basura. Propuso no solo “el  cam-
bio de s is tema, s ino e l  de Gustavo Díaz Ordaz, que es un 
opor tunis ta más de la decadente fami l ia revolucionaria”.

Después habló Ernesto Escalante,  del  CNH; y luego 
Luis  Cer vantes Cabeza de Vaca, l íder de Chapingo y miem-
bro también del  CNH, quien sugir ió otra manifes tación 
monstruo  e l  próximo mar tes.  E l  s iguiente orador fue El í  de 
Gor tar i ,  quien l lamó a los legis ladores no representantes 
del  pueblo s ino del  gobierno, y que no habían asis t ido 
porque no les dio permiso “el  hombre de la mano extendi-
da”. Cerró e l  turno Heber to.

Perel ló pidió que todos invi taran y asis t ieran a la mani- 
fes tación monstruo del  próximo mar tes. 

: - :       : - :       : - :
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Agosto 21

El  hecho de ser miembro prominente del  CNH no da el 
conocimiento de todas las cosas.  Hay dos grandes grupos: 
e l  de la l ínea dura, y e l  de la l ínea blanda, y en cada cual 
se acomodan delegados que obedecen consignas del  PCM, 
de la JCM, CNED, L iga Espar taco, LOM, grupos Noyola 
y Hernández ,  MER, ARED, AIRE, e tc.  Aquí se inc luyen al 
PAN y al  Episcopado.

Inic ia lmente e l  Consejo se in tegró con delegados de la 
ESIME; Ciencias Biológicas;  Superior de Ingenier ía y Ar-
qui tec tura; Superior de Química e Industr ias Extract ivas; 
Superior de Ingenier ía Text i l ,  de Fís ica y Matemát icas;  Su-
perior de Economía; Superior de Medicina; Homeopat ía, 
Wil f r ido Massieu;  técnica y comercial  Luis Enrique Erro ; 
Vocacional  7,  turnos matut ino y vesper t ino; Tecnología 3, 
los t res c ic los;  Prevocacional  6,  con sus dos turnos;  Vo-
cacional  2,  matut ina y vesper t ina; Vocacional  4,  maña-
na y tarde; Facul tad de Fi losof ía y Letras;  Ciencias Pol í t i -
cas;  Facul tad de Ingenier ía;  de Ciencias;  de Medicina; 
de Arqui tec tura; de Química; de Derecho; Nacional  de 
Economía; Nacional  de Medicina Veter inaria y Zootecnia; 
Antropología, Ar tes P lás t icas;  P intura La Esmeralda ;  Pre-
parator ias nocturnas 2, 3 y 6, más diurnas 6 y 9; y noctur-
nas 7 y 8. La Prepa Popular y la Nacional  de Agricul tura 
de Chihuahua; la Superior de Agricul tura de Sinaloa; y de 
las Univers idad de Nuevo León y Tamaul ipas;  Escuela de 
especial idades de Roque, Gto.;  la Univers idad de Tabasco; 
la Normal de Maestros;  la FECSM; y la FENEDA.

Somos un gent ío,  y no todos permanentes,  porque sus 
bases los re levan casi  en cada sesión. Así  habría s ido la 
torre de babel ,  de haber exis t ido.

Por eso cada quien saca dinero de donde puede —para 
el  Movimiento,  se ent iende—, aunque hay pedigüeños pro-
fes ionales que nos l lenan de vergüenza y que han hecho 
de es ta huelga e l  negocio de su v ida. No quiero escr ibir 
muchos nombres,  porque pienso que es te Diario  será ut i -
l izado al  t r iunfo,  y será his tor ia.  Creí  que iba a ser diáfa-
na, l impia, y es tá más puerca que… ¡para qué digo!
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Por eso ignoro cuánto dan y quienes son nuestros f i -
nancieros.  Me consta nada más Madrazo y la CIA; peor 
del  res to,  solo me l legan rumores que acercan y alejan 
nombres que alcanzaron notor iedad en e l  gobierno pasado 
como Coquet ,  Miranda, Romero, Uruchur tu y Gómez Huer-
ta.  En días recientes es tuvo con Perel ló,  Campos Lemus, 
Colmenares César y E l í ,  e l  ex l íder senator ia l  Manuel 
Moreno Sánchez. Vino a ofrecer su asesoría.  La char la fue 
de largo metraje en e l  café de chinos que es tá frente a la 
taquería “Dolores”,  en e l  cal le jón de su mismo nombre. No 
hubo arreglo.

Ahora en la mañana fui  a l  tercer piso de Bel isar io 
Domínguez 32, y cambié impresiones con e l  secretar io 
auxi l iar del  l íder de la Sección 10 del  SNTE, Ing. Jorge 
Robledo Juárez. Conmigo iban otros miembros del  CNH. 
Es que había asamblea de maestros que nos convenía 
controlar.  Robledo nos aseguró que nuestro Movimiento 
“es una de las consecuencias del  l lamado Plan Camelot 
que puso en práct ica la CIA para medir  la capacidad de 
México en la represión de movimientos populares en e l 
centro del  país,  como es la metrópol i ,  porque hace unos 
meses es tuvo aquí un al to personaje de Vietnam del  nor te”. 
Además, porque somos los únicos en América en mantener 
re laciones con Cuba.

 Agregó el  l íder magis ter ia l  que “ también se debe 
la presión de la CIA a que México ha obtenido más em-
prés t i tos europeos que de banqueros y yanquis;  y f inal-
mente,  a que los magnates de la industr ia automovi l í s t ica 
quieren para Detroi t  la sede de los XIX Juegos Ol ímpicos 
próximos a esceni f icarse en México”.

 Robledo Juárez es e l  vocero de la Sección Magis-
ter ia l  a la que es tán adheridos los maestros del  Pol i técnico 
Nacional .  Yo le pregunté nombres de agentes de la CIA, 
y en e l  acto tomó es tos de una tar je ta:  Gunter Hi ldeman 
y Norber t  Kinski ,  ambos alemanes-nor teamericanos,  y Bi l l 
Rober tson. A los dos pr imeros no los conozco y jamás oí 
hablar de e l los:  en cambio Bi l l  hasta es mi amigo y c ier-
tamente,  merodea por e l  CNH. ¡Y yo no lo sabía! ¡Qué 
cani jo!

El  Ing. Robledo di jo que ser ía tonto pensar que la CIA 
no t iene hasta e l  codo las manos en e l  conf l ic to es tudiant i l , 
pues se t rata de una agencia de provocación y espionaje. 
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Recordó que hace algunos meses,  cuando se real izaba la 
“marcha por la ruta de la l iber tad”,  real izaron los agen-
tes de la CIA el  descarr i lamiento del  t ren en Celaya, para 
achacar lo a los comunis tas del  CNED; y como busca pre-
textos para que arr iben los marines,  usa la prensa de al lá 
y de acá para presentar a México como foco de insurrec-
ción comunis ta en América.

 “Quiere la CIA enfrentar a una par te de México 
contra otra,  para someter al  país al  dominio de la reac-
ción, y que e l  PRI  se haga más derechis ta de lo que es, 
para que compar ta e l  poder con e l  PAN. Eso expl ica la 
presencia de destacada y agresiva de Acción Nacional 
dentro del  CNH” —concluyó Robledo, quien para entonces 
es taba rodeado de muchos maestros.

A mi modo de ver las cosas,  es tá loco e l  ingeniero.

: - :       : - :       : - :

Agosto 22

En vir tud de que la Secretar ía de Educación anunció 
que no pospondrá los exámenes ya que e l  año lec t ivo ter-
mina e l  31 para empezar la vacación e l  1º de sept iembre 
próximo, los l íderes huelguis tas del  IPN con e l  apoyo del 
CNH votaron no retroceder en su act i tud, contando con 
e l  apoyo de los maestros que decidieron aplazar los ex-
ámenes hasta que se resuelvan los 6 puntos del  p l iego 
es tudiant i l .

En la reunión del  Consejo —ahora en una mansión de 
Coyoacán, por temor a que las t ropas tomen la CU y e l 
Pol i— María Eugenia Espinosa, de la Facul tad de Derecho 
puso al  L ic .  Agust ín Yáñez como lazo de cochino. Aseguró 
que su t í tu lo es “colorado”, pues se lo expidió e l  Goberna-
dor de Nayari t ,  don Luis  Cast i l lo Ledón en una época en 
que esa ent idad no tenía Univers idad, ni  Escuela de Leyes. 
(Tampoco hay ahora).

Presentó pruebas de que mi l i tó entre los cr is teros que 
desorejaban maestros en los l ími tes de Jal isco y Micho-



104 —

acán, y que fue secretar io del  temible general  Gorost ie ta, 
comandante supremo de los cr is teros.  Fue autor de los ser-
mones del  arzobispo de Guadalajara, Orozco y J iménez; 
y como Minis t ro de Educación se la pasa borracho, presi -
diendo remedos de cenáculos de pseudointe lec tuales que 
lo aclaman como maestro de maestros,  haciendo derroche 
de un helenismo curs i  y t rasnochado. ¿Cómo va a entender 
los problemas de los es tudiantes y de los maestros,  s i  so lo 
piensa en dar negocios de la Secretar ía a sus yernos y 
concuños? —preguntó María Eugenia.

Cesar Tirado di jo que é l  v io e l  t í tu lo de Yáñez, y que 
era de la UNAM; a lo que contes tó María Eugenia que 
ese es e l  segundo. Pr imero usó e l  del  Ins t i tu to de Cien-
cias de Tepic;  y cuando es tuvieron a punto de procesar lo, 
se regular izó; y de alguna manera compró e l  t í tu lo de la 
Univers idad s in que le niegue e l  ta lento,  sobre todo, para 
escr ibir  discursos y fus i larse es tudios f i losóf icos de oscu-
ros maestros españoles.

¡Me dol ía la barr iga de tanto reírme a cost i l las de 
Yáñez!

De no ser porque soy más desentonado que una rana, 
habría cantado canciones de protes ta.  E l  ambiente se 
pres taba.

:- :       : - :       : - :

Sorpresivamente un grupo de camaradas,  acaudi l la-
dos por Sócrates —quien cada día t iene mayor re l ieve en 
e l  CNH— tomó hoy las of ic inas de la FNET en e l  Casco de 
Santo Tomás y se l levó archivo y cuanto había. Con eso 
desapareció la organización es tudiant i l  más arras trada y 
ser vi l  que ha tenido e l  Pol i técnico. José Rosario Cebreros 
fue a l lorar su infor tunio al  hote l  Del  Bosque, en donde 
se embriagó con Ignacio Gi l  Zamora, quien le heredó la 
jefatura de la Federación, hoy ext in ta.  También cayeron en 
poder de Campos Lemus los archivos y of ic inas “fenetas” 
en la Unidad de Zacatenco.

La respuesta corr ió a cargo de Vanguardia Juveni l  del 
IPN ,  pres idida por Car los Méndez Giro,  Francisco Alavés 
y Gustavo Cerizola,  quienes dicen que “Sócrates,  Verdugo, 
Solano, Hernández Zárate,  Raúl  Espinosa, César Tirado y 
Sóstenes Torreci l las,  desde que no pudieron adquir i r  e l 
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control  de la FNET en e l  reciente congreso nacional ,  se 
val ieron de fós i les,  provocadores y agentes del  MURO en 
otras escuelas,  y se posesionaron de algunos locales a 
raíz de los sucesos de la Ciudadela y del  26 de ju l io,  para 
lanzar desde al l í  cont inuos ataques no contra los respon- 
sables de la agresión a la juventud es tudiosa, s ino para 
aprovecharse de las c ircunstancias,  sorprender a la base 
es tudiant i l  y para despres t igiar a la FNET”.

“Ha s ido así  —dicen Méndez, Alavés y Cerizola—, 
que para incrementar la confusión y ser virse de e l la en 
benef ic io de los oscuros in tereses a que s ir ven, se han 
amalgamado en pecul iar al ianza los grupos alemanis tas 
que jefatura e l  conocido agente de la CIA Albino Soriano 
Lucero, con los anarco- trotsk is tas del  fós i l  Efraín García 
Reyes,  los cuales dan su apoyo al  grupo maoís ta por cuya 
representación cobra e l  Depar tamento de Es tado de la 
Unión Americana, e l  conocido delator Sócrates Campos 
Lemus, todos e l los con f inanciamiento del  representante 
en e l  Pol i técnico de los ideólogos del  t rust  nor teamericano 
de la Anderson and Clayton, que responde al  nombre de 
Gui l lermo González Guardado; y como para tan ruines 
maquinaciones hacen fal ta maquiavél icos consejeros,  la 
asesoría ha corr ido por cuenta de los indiv iduos ya desen-
mascarados Car los Monge Sánchez, César Sáinz Calderón 
y Genaro Alanís”.

No sé hasta dónde haya verdad en la t remenda acu-
sación. Por las dudas,  apunto es to;  y cuando haya manera 
de c lar i f icar s i tuaciones,  lo haré por lo que pueda suceder 
al  t r iunfo.  Si  resul tan inocentes,  solo arrancaré la hoja y 
en su lugar,  pues… escr ibiré una canción de protes ta que 
anoche se me ocurr ió.

: - :       : - :       : - :

Agosto 23

 VOLANTE



 — 107

:-:       : - :       : - :

En la s inopsis  del  Movimiento Es tudiant i l  en sus 
comienzos,  di je que me daba la impresión de ser e l  disco 
de Newton, que hace ver blancos todos los colores cuando 
gira ver t iginosamente.  Ci té muchos de los tonos fuer tes y 
suaves que concurren y olv idé dos,  son los cuales nuestra 
revuel ta ser ía una agi tación de franciscanos dispuestos a 
poner la otra mej i l la después de la bofetada. Se t rata de 
los colores bermel lón amapola, y verde mariguana.

Sin l ími te se ha hecho uso de tan formidable arma, 
aclarando que no somos corruptores ni  t raf icantes de 
drogas.  Simplemente aprovechamos la af ic ión de la 
muchachada por la sagrada lechuga que los enardece, y 
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por la gama que los hace soñar y encontrar e l  paraíso en 
la t ierra s in necesidad de usar ataúd y tumba. Antes de la 
huelga, en, y ta l  vez después de e l la,  seguirán fumando 
mariguana, y nos l levamos ese cargo en la conciencia.  Ya 
eran vic iosos.

Frente a cada escuela,  y también dentro,  hay quienes 
abastecen de yerba. Por consejo de Ruf ino, antes de que 
se produjeran los choques con los granaderos,  se adquir ió 
una fuer te dotación de doña Juani ta ,  la cual  se repar t ió a 
pasto después del  pr imer agarrón con los de la “Ochoter-
ena”. Nuestro abastecedor ha s ido L iberato Olguín,  quien 
cubre los apuros de los der ivados de la amapola y las exi- 
gencias de la mariguana gracias a sus contactos con los 
sembradores en Badirahuato y en otras “quebradas” de las 
serranías s inaloenses.

La vez anter ior t rajo e l  cargamento —en una pick-up 
de leche “Carnat ion” — el  compañero Lamber to Or tega, 
que es e l  Pres idente de la FEUS; y e l  encargado de ir  con 
los gomeros fue Car los Espinosa Castro,  quien tuvo como 
guía a Ri to,  e l  hermano de Terán Olguín.  Muy ser vic ia l  e l 
camarada. La yerba es para la muchachada, y la goma 
para nuestros amigos los catedrát icos “fresa”,  como Arre-
ola,  Monsiváis  y Guerra.

Hay que tomar mi l  precauciones,  porque un ta l  Ber-
re l leza Guzmán, que es l íder de la CNOP en Cul iacán, 
l levó a unos federales al  edi f ic io “Clouthier” que es tá en 
Rosales y Obregón, donde es taban los paquetes.  Se sal -
varon e l los y e l  Hi t ler ,  que los cuidaba, gracias a Onésimo 
García,  de los comerciantes en pequeño que supo a t iempo 
y bloqueó la delación.

Como andan muy act ivos los federales en Sinaloa y 
v igi lan caminos y veredas,  en es tos días ha escaseado el 
parque .  Nuestra compañera Mar tha Gaxiola,  de la Univer-
s idad de Nuevo León, se había compromet ido a enviarnos 
unos paquetes,  y ta l  vez no le ha s ido posible porque las 
cosas no andan normales.  ¡Ni modo! A eso se debe es te 
v iaje.  E l  r iesgo es terr ib le.  Yo no temo a la cárcel  acusado 
de agi tador,  revol toso, o por eso que nos dicen  apátr idas y 
vende-patr ias ( ¡qué fáci l ! . . .  ¿verdad?),  pero que me atra- 
pen y conf inen por t raf icante de drogas heroicas,  como vi l 
mariguanero, f rancamente se me hace cuesta arr iba.

Es una f icha infamante que inc lus ive rebaja ante los 
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compañeros.  Pero es tamos compromet idos en una pelea 
que tenemos que ganar,  y los medios no impor tan con ta l 
de lograr los f ines.

En lo único que tengo conf ianza es que una avioneta 
de “Sears” no es revisada por la pol ic ía.  Lo malo ser ía 
que se descompusiera o accidentara, y tomara contacto la 
autor idad. Al l í  es donde la marrana torcer ía e l  rabo. Ida y 
vuel ta i ré haciendo “changui tos” con los dedos.

Hay que dormir un rato.

: - :       : - :       : - :

Agosto 24

Para sorpresas no gana uno. E l  pi lo to de la avioneta 
que nos pres tó “Sears” de Insurgentes resul tó ser nada 
menos que Larr y Ster f ie ld,  e l  agente de la CIA que obtuvo 
pr imero que nadie e l  diar io del  “Che” Guevara en Bol iv ia, 
del  cual  sacó copia y envió a Washington antes que Ar-
guedas lo hic iera con Fidel .

 Es un maravi l loso pi lo to.
Creí  que nuestro dest ino era Cul iacán, y resul tó ser un 

agres te r incón de la s ierra de Badirahuato,  donde Larr y 
aterr izó como s i  lo hubiera hecho en e l  aeródromo de la 
Ciudad de México. Al lá nos esperaban Joaquín Salgado 
Medrano, Mar t ín Carr i l lo Ol iva y Ri to — el  hermano de 
L iberato—, quienes ya tenían l i s tos los “paquetes” con-
venientemente dis frazados de botes de leche Clavel .  En 
camioneta va la mariguana.

 La dotación cuesta una for tuna, según supe y 
además, se col ige.  Esas cosas son muy caras.  No es toy 
enterado de las “f luc tuaciones” del  mercado, pero a ojo 
de buen cubero y según nos di jo Ri to,  iba al l í  un mi l lon-
cejo de pesos que Larr y había cubier to por ant ic ipado. 
De regreso no tuvimos ningun contrat iempo. Nos recibió 
en e l  aeropuer to capi ta l ino e l  capi tán Lorenzo Cárdenas 
Barajas,  quien amparado con una credencial  de periodis ta 
sacó los bul tos s in ser moles tado.
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Entregué todo a Sócrates y a Raúl  —el de Fís ico 
Matemát icas—, que t ienen a su cargo es te aspecto de la 
lucha. Luego que me deshice del  bul to,  sent í  como que se 
me descargó la conciencia.  En verdad andaba yo aterro- 
r izado. Br incaba hasta porque se cayera un pañuelo en la 
al fombra. Ruf ino se apar tó un bote.  No me di jo e l  uso que 
va a dar le.  Tal  vez repar t í rse lo a los maestros amigos (e l 
bote cont iene goma cocinada de opio)  porque no es adic to 
a ese t ipo de placeres.  A menos que sea excesivamente 
reser vado.

Hasta ahora voy a dormir.  Ayer no conci l ié e l  sueño.

:- :       : - :       : - :

En la noche me enteré en la ses ión del  Consejo, 
que hubo una desgracias y que Sócrates y César Sáinz 
Calderón andan en l íos penales.  Resul ta que César cogió 
e l  t ranspor te escolar número 5 del  IPN placas AA-54-34 
y al  i r  pers iguiendo a una camioneta donde iban unos 
l íderes de la FNET se volcó en la esquina de Díaz Mirón 
e Ins t i tu to Técnico. En e l  camión iban Reynaldo Escami l la 
L i ra,  Carmelo Hernández Ramírez, Tomás Brani f f ,  Al fredo 
Gut iérrez Viesca y Vicente Reynel  Betanzos.  Es te ú l t imo 
murió poco después en e l  hospi ta l  de la Escuela Superi-
or de Medicina, pues fueron recogidos por la ambulancia 
número 1 del  Pol i ,  y no por las cruces.  Todos resul taron 
her idos.

Vicente es tudiaba en la Escuela Superior de Economía, 
y v iv ía en Santa María de la Rivera 203-14.

 Sócrates t rató de l levarse e l  cadáver de Reynel 
para ocul tar lo,  o ta l  vez para echárselo a los granaderos; 
pero no fue posible porque l legaron los parientes y exigie- 
ron que se les entregara y se levantara e l  acta.  Sócrates 
alegó, y por lo pronto consiguió l levarse e l  cuerpo, mas 
lo alcanzaron y se lo qui taron. Lo malo fue que tomó con-
ocimiento la delegación del  Minis ter io Públ ico,  y quiere 
levantar acta.  A César Sáinz ya conseguimos tapar lo dic-
iendo que fue un alumno de la “Wil f r ido Massieu” e l  que 
manejaba y huyó.

:- :       : - :       : - :
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Agosto 25

Amanecimos alegando en e l  Consejo y no l legamos 
a ningún acuerdo. La ses ión se efectuó en la Superior de 
Fís ico-Matemát icas,  del  IPN. No pudimos es tablecer las 
bases para real izar e l  diálogo con las autor idades.  Unos 
quieren que se de t iempo al  gobierno para que resuel-
va algunos puntos pet i tor ios,  como por ejemplo, la dero-
gación del  os ar t ícu los 145 y 145 bis  del  Código Penal  y 
otros quieren que sobre la rodi l la e l  pres idente decrete su 
abol ic ión inmediata para ver s i  damos los pasos necesa- 
r ios para levantar e l  Movimiento.

Además, se ins is te en que e l  diálogo debe ser en e l  au-
di tor io nacional ,  o en e l  es tadio ol ímpico, o en e l  azteca; 
y pasado por radio y te levis ión.

En pro del  p lazo más ampl io del  gobierno habla- 
ron Marcel ino Perel ló,  de la Facul tad de Ciencias;  José 
Barragán, de Leyes;  Enr ique Díaz Michel ,  de Medicina; 
María Eugenia Espinosa, de Fi losof ía;  Anselmo Muñoz, de 
la ESIME; Rober ta Avendaño, de Leyes;  y Car los López, de 
las Preparator ias.  En contra,  es decir,  que e l  pres idente 
se r inda incondicionalmente y en e l  acto,  hablaron Raúl 
Espinosa, de la Superior de Medicina; Sócrates,  de la Su-
perior de Economía; José Ángel  Rivero, del  Colegio de 
México; Marcia,  de Odontología;  Nancy, de Antropología; 
Arnoldo Barrón Carmona, de ESIA, David Vega Becerra, 
de Ingenier ía Text i l ;  Raúl  Álvarez, de Fís ico-Matemát icas; 
y Manuel  Sicópez, de la Superior de Economía.

No asis t ió Colmenares porque anda eludiendo la 
persecución pol ic íaca, y tampoco vinieron los hermanos 
Mirón L ince.

 Hoy cont inuaremos e l  debate con oradores dis t in-
tos a los de anoche. Precisa ya def inir  es te asunto para 
saber cómo actuar durante e l  diálogo propuesto a las au-
tor idades.  Tal  vez e l  exceso de t rabajo nos t iene irr i tables, 
y temo que un día de es tos e l  Consejo acabe a t i ros.  Como 
todos andamos armados y gozamos de re lat iva impunidad, 
y ya viv imos de cerca la sangre,  los balazos,  la cárcel ,  los 
golpes y la lucha contra las fuerzas uni formadas, pues se 
nos han trepado los complejos y la r iña es tá a la orden del 
día.
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Por otra parte, los del Ala Técnica pugnan porque cuan-
to antes se inicien las pláticas con Díaz Ordaz; pero que esto 
sea a través del Consejo Universitario, organismo que ya for-
muló un pliego aceptable. Los de Filosofía y los de Economía 
andan de mal humor contra sus maestros. Sus diferencias de 
criterio son insalvables, especialmente los grupos radicales.

Hay el propósito de que si el gobierno no dobla las 
manos para pasado mañana, nos plantaremos en el zócalo 
después de la manifestación; y de ser posible tomaremos 
Palacio. Diversos grupos se irán infi l trando durante el día, 
la tarde y la noche; y cuando se dé una señal, iniciará una 
lucha desde adentro contra la guarnición del patio de honor.

 Resultó de muy buen tono la ocurrencia de los dele-
gados de la Vocacional 4 que cuando vieron los ánimos muy 
avinagrados en la sesión del Consejo dieron a conocer el 
siguiente rol de “películas” del momento:

Nacidos para perder.  —Los Es tudiantes.
 Los Complejos.  —El pueblo.
 La Barrera. —Los tanques.
 E l  Gran Golpe.  — El  bazucazo
Bromas, S.  A.  —El ejérc i to.
¿Arde París? —No, es un camión.
Lo que el  Viento se L levó. —Autonomía Univers i tar ia.
La Maf f ia.  —Cueto y Cía.
Los Caifanes.  —Díaz Ordaz, Corona, Echeverr ía y 
Barragán
Fantasía.  —Radio, Prensa y T.V.
La Noche de los Generales.  —29 de ju l io.
Misión Secreta.  —Los Gri l los.
El  Gran Escape. —Díaz Ordaz.
Viaje Fantást ico.  —A la Procuraduría.
La Endemoniada.  —La Secreta.
La Batal la de Argel .  —En San Idel fonso.
La Cigarra está que arde.  —Prepa 1.
La Carrera del  Siglo.  —Ahí v iene e l  e jérc i to
Perro Mudo.  —Me van a t ronar.
La Danza de los Diamantes.  —F.N.E.T.  y M.U.R.O. 
Ref lejos en tus ojos dorados.  —Después de la ma-
caniza.
Los Asesinos.  — Corona, Echeverr ía y Cueto.
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Las Visitaciones del Diablo. —La Judicial (desaparecidos).
El  Mal.  —Exigir  los derechos.
El  Fugi t ivo. —Gustavo Díaz Ordaz.

Entrada:

Estudiantes con credencial :  Dos macanazos.
Estudiantes s in credencial :  Fresco-Bote.  

IPN Comité de Lucha de la Vocacional No. 4

Nos hizo mucho bien. Las carcajadas suavizaron la 
tensión y fue posible de ese modo acordar una nueva re-
unión para hoy en la noche en la que hablarán camara-
das,  s in repet i r  los de anoche.

Agosto 26

Fue saludable dormir porque hoy l legamos dispues-
tos a resolver los problemas que t iene e l  Consejo Nacio-
nal  de Huelga. La ses ión repi t ió en Fís ico-Matemát icas, 
del  IPN. Se nombraron cinco comis iones para que cada 
cual  es tudie un punto del  p l iego de pet ic iones.  La pr imera 
que fundamentará la demanda de “ l iber tad de los presos 
pol í t icos” la forman José Barragán, Marcel ino Perel ló, 
Raúl  Álvarez, y los delegados que designen la Nacional 
de Economía, la Univers idad de Tabasco, la Superior de 
Fís ico-Matemát icas,  la de Ciencias Pol í t icas y la Prepa 6.

La segunda, sobre la “dest i tución de los generales 
Luis  Cueto Ramírez y Raúl  Mendiolea, y coronel  Fr ías”,  la 
verán David Vega Becerra, Juan Sánchez, Arnoldo Barrón, 
Anselmo Muñoz y yo.

La tercera, que es tudiará sobre “Desaparic ión de los 
cuerpos de granaderos”,  la compondrán Sóstenes Torde-
ci l las Bagazuma, César Tirado y Sergio A. Castañeda.  
La cuar ta,  sobre “ la derogación de los ar t ícu los 145 y 145 
bis  del  Código Penal  Federal” la es tudiarán Carlos López, 
María Eugenia Espinosa, Rober ta Avendaño Mar t ínez, Fer-
nando Hernández Zárate,  y J .  Ángel  Rivero. 
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Y la quinta comis ión, que es tudiará “ indemnización a 
las fami l ias de los muer tos y a los her idos que fueron víc t i -
mas de la agresión”,  la verán Enrique Díaz Michel ,  Manuel 
Sicópez, José Peña Mar t ínez y Raúl  Espinosa.

Tales comis iones tendrán que documentarse ampl ia-
mente con pruebas legales para ganar e l  diálogo con e l 
poder of ic ia l ,  pues e l  debate será en públ ico y t ransmit ido 
por la TV. Habrá que ganar lo a la buena. Se sol ic i tó la 
entrevis ta con las autor idades para dentro de 72 horas.

Por cuanto a la manifes tación de mañana, se inic iará 
a las 4 de la tarde y deberá ser en completo orden. Los 
alumnos de Medicina de la UMAN y del  IPN lucirán sus 
uni formes blancos para formar una val la que proteja a la 
Embajada Americana de cualquier ataque. Mr. Freeman 
podrá contemplarnos a su antojo s in temor a una injur ia, 
una pedrada, o un atentado a su persona, a la bandera 
de las barras y las es tre l las,  y al  edi f ic io marmóreo de la 
Embajada. Se ha ganado el  derecho a la t ranqui l idad. Sin 
su ayuda no sé qué habríamos hecho, pues nuestras emba-
jadas amigas se es tán por tando como el  marido celoso de 
su honra pero desobl igado del  gasto.  Exigen que t i remos 
al  gobierno, pero no suel tan los rubros suf ic ientes.

En cambio Freeman y la CIA t ienen la mano muy suel ta 
y no le l loran a los centavos.  Para eso son. Durante es ta 
manifes tación nadie gr i tará como hasta hace poco:

 —¡Johnson!
—¡Güey! ¡Güey!. . .  ¡Güey!. . .
Ahora los protegeremos con nuestros mejores e lemen-

tos,  los del  batal lón blanco del  bis tur í  y las pinzas.  En 
es tas luchas hay que disponer de la suf ic iente f lexibi l idad 
para adaptarse a las c ircunstancias y a las necesidades 
de la guerra.

Habrá cinco oradores en e l  zócalo.  La manifes tación 
empezará en e l  Museo de Antropología, seguirá por 
Reforma hasta San Juan de Letrán para entrar por Donce-
les,  hacer un al to en la Cámara de Diputados y en la de 
Senadores,  entregar les e l  p l iego de pet ic iones,  y poste-
r iormente se dir igirá al  zócalo por Bol ívar pr imero y luego 
Madero. En la P laza de la Const i tución se es tablecerá un 
cont ingente de 1.500 es tudiantes que organizarán diar ia-
mente fes t ivales con e l  objeto de que e l  pueblo se acerque 
y se dispongan de sus efect ivos humanos.  Eso, hasta que 
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resuelvan e l  p l iego las autor idades.
Hay muchas cosas que consignar en es te Diar io,  pero 

tengo múl t ip les tareas que desempeñar por lo de la mani-
fes tación. Así  es que aquí dejo por hoy.

:- :       : - :       : - :

Agosto 27

No quiero dejar fuera de anotación que ayer en e l  an-
f i teatro de Leyes,  diser tó e l  maestro José Revuel tas.  Aun-
que e l  tema era “ la Segunda Guerra Mundial  y las guerras 
fr ías”,  pref i r ió ocuparse de anal izar e l  comunismo y la 
formación de un nuevo par t ido pol í t ico.

 Di jo que los par t idos comunis tas del  mundo se es-
taban desquebrajando, y pasó revis ta de los pr incipales, 
como el  f rancés al  que acusó de t raidor a los es tudiantes 
y obreros en la revolución de mayo. Del  par t ido comunis ta 
mexicano hizo mofa sangrienta.  Aseguró que nunca ha ha-
bido PCM y que los que usan ta l  s ig la dejarán de hacer lo 
cuando el  gobierno les re t i re e l  subsidio,  y lo mismo haga 
Rusia.  Atacó a la URSS por lo de Checoslovaquia y por lo 
de Hungría en 1956. Luego de pegar les a los es ta l in is tas 
vol teó e l  chirr ión sobre los t rotsk is tas,  que se han puesto 
una ser ie de membretes;  a lgunos dicen ser agentes de su 
propio país,  y a otros se les t i lda con razón, de agentes de 
la CIA. Cri t icó a Posadas,  e l  sucesor de Trotsky y jefe de la 
Cuar ta In ternacional ,  dic iendo que era un vagabundo con 
ideas anarquis tas.

Pugnó por la unidad de las fuerzas progresis tas para 
la creación de un par t ido pol í t ico que salga como conse-
cuencia del  actual  Movimiento Es tudiant i l ;  pero debe ser 
un par t ido unido al  obrero. Indicó que es te asunto ya es tá 
en marcha en Fi losof ía y Letras.  Le dio un “coscorrón” a 
Madrazo s in mencionar lo,  a l  decir  que cier tos pol í t icos 
v ie jos que presumen de jóvenes “porque t ienen cara de 
niño” aspiran a adueñarse del  control  de los es tudiantes 
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para formar par t idos con nombres de “nuevas patr ias”.  La 
alus ión era c lara y arrancó carcajadas de los doscientos y 
pico de concurrentes.

: - :       : - :       : - :

Al  CNH nos l legó la queja f i rmada por Alber to Walker 
—de Arqui tec tura—, en la que denuncia a Sergio Romero, 
es presidente de una facción de la Federación Univers i tar-
ia de Sociedades de Alumnos, de es tar a sueldo de Corona 
del  Rosal  para separar a las “prepas” del  CNH.

:- :       : - :       : - :

  

Sept iembre 7

Estoy preso desde la medianoche del  27 de agosto, 
cuando las t ropas desalojaron a los que montamos la 
guardia del  zócalo.  “Me agarró la pol ic ía al es t i lo ameri-
cano, como hombre de del i to,  todos con pis to la en mano” 
—como cantan aquí los v ie jos inqui l inos.

Me han dado una golpiza de padre y señor mío. Yo 
creí  l legada mi ú l t ima hora pues en e l  coche que me l le-
vaban cogieron camino a Pachuca y se detenían como bus-
cando un s i t io donde l iquidarme s in que se advir t ieran las 
huel las.  En todo el  t rayecto me arreaban por e l  lomo, las 
espini l las,  e l  es tómago y solo de cuando en cuando en la 
cara, aunque al l í  con la mano abier ta.  Es toy hecho una 
lás t ima. Todavía no puedo chi f lar  de lo hinchado de los 
labios.

Es taban empeñados en hacerme “ l íder impor tante” y 
que diera los pormenores de la composic ión del  CNH, de 
sus protectores y f inancieros y de los s i t ios donde guarda-
mos las armas y los explosivos.  Resis t í  la tor tura. Ahora 
pienso que me salvó que fuéramos muchos los atrapados 
esa noche y que mi facha no ayuda a concederme una 
personal idad re levante.  Bien haya el  que me apodó El 
Móndrigo ,  o sea un pobre diablo.  Es to me l ibró ta l  vez de 
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aparecer muer to por atropel lamiento en la v ie ja carretera 
de Pachuca.

No sé cómo anda el  mundo. Creo que e l  poder no es 
nuestro todavía porque es toy preso. Hasta ahora me de-
jaron escr ibir.  P ienso que cada l ínea será le ída al  revés 
y al  derecho y al  t ras luz.  Por eso no batal lé en que me 
obsequiaran unas hojas de papel  y una pluma atómica 
de las de a peso “con tres repuestos” que venden en los 
camiones.  Cuando salga l ibre las pasaré en la máquina y 
las agregaré a mi Diario ,  e l  cual  es tá bien escondido en 
mi casa, pues aún al l í  ignoran su exis tencia.

En mi ce lda hay varios que por más que me empeño, 
no ident i f ico como univers i tar ios,  pol i técnicos,  chapingu-
eros o normal is tas.  Dicen que iban en la manifes tación y 
que también los aprehendieron por quedarse en e l  zócalo 
después de la perentor ia adver tencia de desocupación. Di-
cen que un buey voló.  Como pué que s í ,  pué que no. Me 
preguntan mucho. Les respondo poco y me r ío de todo.

Ahora s i  he dormido bastante.  Ya repuse mis desvela-
das de c laro en c laro. Alguien olv idó “La vida comienza 
mañana” de Guido de Verona y es lo que leo a sorbos 
para no terminar la.  Nadie t rae periódicos ni  comenta los 
sucesos.  Es toy en e l  l imbo. ¿Cuál ser ía la reacción de la 
mochería por la de la catedral? Me pareció excederse y 
azuzar a un sector que es poderoso sobre todo porque son 
fanát icos.  No había caso que Mirón L ince hubiera s imu-
lado cantar una misa en e l  ta l ler  pr incipal .  E l  cur i ta nada 
más se reía pero creo que para sus adentros ha de haber 
es tado echando maldic iones y excomuniones.

Fue un error de táct ica.  No hay que her ir  sent imientos. 
Y en lo de Catedral ,  se nos pasó la mano.

Me imagino a es tas horas las grandes procesiones de 
desagravio a los santos,  y los sermones condenando la 
huelga es tudiant i l .  Tal  vez la mochería se pasó al  lado del 
gobierno. Bueno, ¡a lo hecho, pecho! Lo mismo con lo de 
la bandera. No me gustó,  porque es ant i  pol í t ico.  No es tá 
e l  horno para boyos.  E l  pueblo que nos s igue cree en los 
santos,  en la host ia,  en su ig les ia,  y en la bandera. Hacer 
bur las es enajenarnos su adhesión.

¡Qué bien es tuvo Sócrates!  ¡Así  se habla!
El  pres idente debía comparecer ante e l  pueblo en e l 

zócalo y no en la Cámara de Diputados.  Aquel los son sus 
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lacayos.  Es tos —los es tudiantes,  obreros y campesinos—, 
somos e l  pueblo.

¿En qué habrá parado? ¿Seguirán en e l  zócalo los 
del  CNH por reconquis ta,  o también es tarán encerrados, 
o bajo t ierra?

 ¡Averígüelo Vargas! … pero no e l  procurador.

: - :       : - :       : - :

Sept iembre 8

Un día más en Lecumberr i .
En la ce lda que ocupo debió haber es tado preso antes 

algún miembro del  grupo “Miguel  Hernández”. Dejó una 
inscr ipción en la pared. Eso me hizo pensar en e l  poeta 
y luchador español  que fue v íc t ima de los fa langis tas,  ta l 
como lo fue también García Lorca.

 Pensemos en Miguel .  Es buena la hora para hacer 
recuerdos:

Nació a la v ida y a la poesía en Orihuela,  pueblo 
de Al icante,  en e l  seno de una fami l ia campesina. En la 
poesía de sus pr imeros años es tá manif ies ta la impor tancia 
del  paisaje c ircundante.  E l  paisaje levant ino es luminoso 
y ancho. Orihuela presiente e l  mar.  La c lar idad medi ter-
ránea le l lega como una gran vibración solar,  despeja-
da y tersa, atenuada en un previo verdor de naranjos y 
palmeras.  Es la luz de Áfr ica tamizada por e l  rumor y e l 
azul  f resco del  Medi terráneo. Casas blancas,  hombres len-
tos,  higueras abundantes en fru tos y sombra.

En contras te con e l  des lumbramiento del  paisaje,  e l 
mis t ic ismo vi ta l  y profundo del  a lma levant ina, herencia 
del  largo paso morisco por la región. Es te c l ima y es te am-
biente expl ican la poesía y e l  temperamento del  Hernán-
dez. Un espír i tu des lumbrado y cál ido, enraizado en e l 
suelo,  y soñador,  l leno de pasión, de v ida, e impeni tente 
evocador de la muer te,  presente a lo largo de toda su 
obra poét ica.  La v i ta l idad, la plas t ic idad de su lenguaje 
solo es posible en su comunión espir i tual  con la t ierra 
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madre; su humanidad, su fer vor de hombre se explican su-
f icientemente en su condición de hombre del pueblo. No le 
atraen Madrid, el  asfal to, ni los ascensores. La higuera, el 
agua y el campo son los temas vi tales de su poesía. Y el 
amor y la muer te, sent ido y presentida.

Su est i lo y los elementos const i tut ivos de su lenguaje 
hay que buscarlos en la égloga. Los sonetos de “El Rayo 
que no cesa” saben a t ierra labrada. Su paralel ismo, su 
imper turbable simetría evocan constantemente los surcos 
r igurosos que abre el arado en la t ierra dóci l .  La forma 
clásica se da en Hernández con la natural idad de la t ierra. 
Su exacta geometría solo se al tera cuando el viento de la 
tragedia levanta todos los honrados y leales pechos es-
pañoles en la más tremenda conmoción nacional vivida por 
España a lo largo de su his toria.

 La guerra civi l  pone en vi lo al pueblo español ente-
ro. En España, desde el Cid hasta hoy, solo t iene una mane-
ra de hacer poesía el pueblo: el  romance. El romance es un 
arma para Miguel Hernández: con el se defiende y defiende 
a su pueblo de “los bárbaros del crimen”. Su condición de 
hombre del pueblo está en sus versos de entonces:

  
  “… si yo he nacido de un vientre
  desdichado y con pobreza
  fue tan solo para hacerme
  defensor de los humildes,
  eco de la mala suer te…”

 Esta premisa debía mantenerla hasta el f inal.  Luchó 
denodadamente con el fusi l  y la pluma hasta su muer te.

: - :       : - :       : - :

Después de su muer te acaecida en la cárcel franquis-
ta de Porl ier, se hizo el s i lencio en torno a la vida y la 
poesía de Miguel Hernández. En España el ruido de las 
espadas victoriosas ahogaron todo rumor de l iber tad. El 
despotismo tr iunfante repudiaba toda creación cul tural, 
toda manifestación ar t ís t ica, toda expresión l ibre. El  c l ima 
de violencia y represal ias que sucedió al entronizamien-
to de Franco no era precisamente el  más propicio para 
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valorar públicamente el  al to ejemplo de la vida del poeta, 
ext inguido en plena mocedad, ni el  más conveniente para 
la extensión de su poesía. Su acento era demasiado fuer te 
y demasiado l ibre para retumbar en aquel cementerio. Pero 
el t iempo de las inevi tables reparaciones debía venir. Él 
lo presint ió desde su celda, desde su inerme condición de 
presidiario. No cesó de cantar, dando a luz en la t iniebla 
carcelaria, las composiciones inéditas todavía, de un Can-
cionero y Romancero de Ausencias ,  al  que per tenece el 
poema “Antes de morir”. Su fe en el luminoso dest ino de 
su poesía está implíci tamente contenida en estos dos versos 
simbólicamente afirmativos:

  “¿Quién encierra una sonrisa?
  ¿quién amural la una voz?

Sublimada en su amor total,  s in olvido posible, su obra 
debía remontarse por encima del dramático desenlace de 
su vida, perdurar y acrecerse en el corazón de los jóvenes. 
Su reivindicación como poeta se produce en España en el 
instante mismo en que las nuevas promociones ensanchan 
el panorama poético de la península, y se vuelven apa-
sionadamente hacia las señales inext inguibles que dejó la 
generación de 1936.

De esa generación crecida en el estruendo de la lucha 
popular, el  que dio un acento más hondo y conmovido, 
más terroso y señero, fue Hernández. Su poesía era t ierra, 
pueblo, y fuego de España. ¿Cómo extrañar la fer vorosa 
exal tación varoni l  de su conducta, la enardecida resonan-
cia de su poesía durante la lucha de su pueblo contra la 
ignominia mil i tar?

Hoy retumban sus versos, inconteniblemente entre los 
nuevos poetas peninsulares, como un clamor desmesura-
do ante su sacri f icio injusto como una reparación para el 
poeta y la condenación irremisible de sus vict imarios. La 
reivindicación de Miguel Hernández es la rebel ión de la 
joven poesía española por encima de la l iberación intelec-
tual en la península. Corresponde esta manifestación en 
el plano estét ico a la agitación obrera y estudianti l  en el 
plano social.

Hoy los estudiantes huelguistas en las universidades es-
pañolas esgrimen el  nombre y la poesía de Miguel  Hernán-
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dez como s ímbolos del  rebelde juveni l  que jamás deja 
amural lar ni  enterrar su voz l ibre.

: - :       : - :       : - :

Sept iembre 9

Hoy amanecí  dialéct ico.
¿En qué otra cosa út i l  puedo pensar aquí,  encerrado 

en es to que han l lamado el  palacio negro de Lecumberr i? 
Ayer mi pensamiento es tuvo con e l  infor tunado poeta es-
pañol  Miguel  Hernández. Ahora recordaré a Marx y de 
paso a Freud para no empolvarme en mis mater ias pues 
aunque pugnaremos porque se supriman los exámenes y 
los t í tu los y diplomas de acuerdo con e l  p lan general  de 
campaña, no por eso vamos a sal i r  burros.  ¡Al lá los que 
quieren ser infanter ías!

: - :       : - :       : - :

Una incógni ta me conturba y es la búsqueda del  pen-
samiento dialéct ico en e l  esquema de las concepciones 
freudianas.  Yo tengo mis propias ideas,  mi especial  mane-
ra de ver las cosas al  es t i lo de Ber trand Russel l . 

No pretendo atr ibuir  a Freud las ideas de Marx; ni 
hacer aparecer a Marx como precursor del  ps icoanál is is . 
Busco e l  procedimiento dialéct ico en e l  razonar y en e l 
concebir  f reudiano. Acepto lo que se l lama el  mater ia l is-
mo dialéct ico formulado por Marx y Engels  a l  v incular su 
teor ía del  mater ia l ismo económico pol í t ico al  gran esque-
ma metaf ís ico de la dialéct ica hegel iana. Acepto que los 
fenómenos de la v ida se c iñen también a un acontecer dia-
léc t ico según lo ha demostrado Prenant y según lo af i rmó y 
predi jo Engels  ya en 1787 cuando escr ibió que la c iencia 
de la naturaleza ha l legado al  punto de no poder escapar 
de la s ín tes is  dialéc t ica.

Ahora bien, yo he querido inves t igar en e l  macizo de 
las teor ías f reudianas explorando con tesón en la inmen-
sa catedral  de al t í s imas oj ivas y balcones con gárgolas 
horr ib les;  en las torres cuyas agujas de piedra horadan 
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los c ie los;  en los subterráneos sombríos,  que poblados de 
lar vas y al imañas descienden hasta la entraña de la t ierra; 
y también a t ravés del  inmenso laberinto donde acechan 
f iguras monstruosas y se dest i la e l íx ires le ta les,  he seguido 
e l  ras tro de la dialéct ica.

Y he aquí que la pr imera huel la la encontré en su teo-
r ía de la bipolar ización de los ins t in tos:  e l  del  amor,  la 
tendencia creadora, e l  Eros;  y e l  ins t in to de agresiv idad, 
de destrucción o de muer te.  Toda la obra freudiana es tá 
impregnada con la noción de ambivalencia en las tenden-
cias ins t in t ivas;  pero donde Sigmund mejor per f i la es ta 
ecuación de bipolar idad es en una de sus ú l t imas obras: 
“Males tar en la c iv i l ización” s in que pretenda en ninguna 
forma interpretar la dialéct icamente,  ni  in tente re lacionar-
la en modo alguno con es ta manera de ver las cosas.

Se sabe que la dialéct ica fue tomada en prés tamo por 
Car los Marx —a mediados del  s ig lo XIX— a Hegel ,  quien 
probablemente la había tomado a su vez de los sof is tas 
y de Herácl i to;  pero la remozó haciendo de e l la un vasto 
esquema metaf ís ico to ta l izador.  Hegel  había in terpretado 
la v ida, e l  universo,  la humanidad, l legando a desembocar 
en e l  “es tado prusiano” de aquel la época.

Fal lecido Hegel  en 1831, dejaba la poderosa “em-
preinte” de sus doctr inas sobre la mayor par te de la ju-
ventud alemana que por algún t iempo, creía encontrar la 
solución de todos los problemas en la f i losof ía.  Sin embar-
go, sus mismos disc ípulos empezaron bien pronto a v irar 
hacia e l  mater ia l ismo.

¿Qué es la dialéct ica? Muchos que la han def inido 
parecen haber sent ido una extraña complacencia en ha-
cer sus def inic iones lo más oscuras e in tr incadas posibles. 
Dejaré de lado ta l  l i teratura que comenzó con Hegel ,  que 
aún no termina y que amaga cubrir  e l  mundo con hojas 
de papel .  He encontrado un excelente t raductor del  sen-
t ido de es te concepto y de es te vocablo en la persona de 
Ber trand Russel l ,  e l  gran educador inglés,  e l  hombre del 
pensamiento objet ivado y netamente real is ta,  c ient í f ico de 
la es t i rpe legí t ima de los Darwin, Pasteur,  Koch y otros,  y 
no engendro bastardo de inves t igador en metaf ís ica de la 
categoría de un Carre l ,  por ejemplo, tan aplaudido por los 
neo-vi ta l is tas.

Dice Russel l :  “La dialéct ica hegel iana era una cues-
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tión de rango ampl io.  Si  us ted comienza con un concepto 
parcial  y medi ta sobre é l ,  inmediatamente se tornará en 
su opuesto;  é l  y su opuesto se combinarán en una s ín tes is 
que a su vez volverá a ser e l  punto de par t ida de un mo-
vimiento semejante y así  cont inuará hasta l legar a la idea 
absoluta en la cual  us ted podría ref le jarse e l  t iempo que 
quis iera s in descubrir  nueva contradicción. E l  desarrol lo 
his tór ico del  mundo en e l  t iempo es la objet ivación de es te 
proceso del  pensamiento.”

Otra def inic ión que parece muy c lara es la de Laski : 
“El  proceso que Hegel  l lama dialéct ica,  es una espe-

cie de r i tmo que va de la sol idez concreta de una idea 
def inida, a la idea opuesta,  y ese vaivén se resuelve en 
una s ín tes is ,  en la que se in terpenetran las dos pr imeras 
e tapas para formar,  a l  unirse,  un nuevo concepto.  La ley 
de la v ida es la lucha de los contrar ios;  y la evolución, su 
consecuencia”.

Harold Laski  esc larece e l  pensamiento hegel iano de no 
permanencia en las ins t i tuciones,  y expl ica después cómo 
debido a la esencia metaf ís ica de la formación f i losóf ica 
del  autor,  l legó Hegel  a ser e l  je fe del  romant ic ismo reac-
cionario y del  conser vadorismo f i losóf ico,  un contrasent i -
do aparente.  Porque Hegel ,  que era un f i lósofo ideal is ta, 
y para quien por lo tanto e l  pensamiento era la real idad, 
podía encuadrar maravi l losamente toda su metaf ís ica den-
tro de es te molde heracl i t iano.

Pero Marx es taba poseído de un pensamiento neta-
mente real is ta:  para é l  la mater ia era lo único real .  Adop-
tó s in embargo, la fórmula hegel iana respecto del  proceso 
y desarrol lo dialéct ico del  mundo, porque era la armazón 
que hacía fa l ta a su concepto de los procesos económicos 
y su inf luencia sobre la formación de las sociedades hu-
manas. Como muy bien lo apunta Russel l ,  para Hegel  e l 
desarrol lo de la his tor ia es tan lógico como una par t ida de 
ajedrez. Marx y Engels  conser van las reglas del  ajedrez. 
Pero suponen que las piezas se mueves en armonía con las 
leyes de la f ís ica y s in la in ter vención de un jugador.

A veces pienso que haber encast i l lado e l  mater ia l is-
mo his tór ico —base del  social ismo— dentro de la fórmula 
hegel iana, ha s igni f icado un grave daño para é l ;  y en 
par te tengo razón, cuando se ve cómo Marx ha tenido que 
forzar hasta c ier to punto sus doctr inas haciendo que las 
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cosas aparezcan más r ígidas de lo que en real idad son en 
la v ida y en la his tor ia;  y por otra,  v iéndose obl igado a 
aventurar una profecía que al  ser formulada, se sale del 
terreno es tr ic tamente c ient í f ico.

Pero dejando de lado es tos aspectos de cr í t ica de la 
cuest ión, queda sentado que e l  mater ia l ismo dialéct ico es 
una ley de la his tor ia y de la v ida, y es e l  mecanismo me-
diante e l  cual  se desenvuelve e l  pensamiento al  objet ivarse 
sobre la real idad. En la in terpretación dialéct ica de la 
evolución en la medicina puede verse s in necesidad de vio-
lentar los hechos,  s ino al  contrar io,  dándoles la ubicación 
lógica y per fectamente correspondiente,  cómo f luye con 
faci l idad un esquema armónico, uni tar io y to ta l izador de 
la evolución de la c iencia.

Advino después del  Renacimiento que bajó los ojos del 
hombre a la t ierra y engendró e l  Humanismo, y en pos de 
é l ,  en los s ig los XVI I I  y XIX e l  racional ismo y las c iencias 
posi t ivas,  per íodo que aún per vive entre nosotros,  herede-
ros de los f i lósofos de la razón y de los mi lagrosos santos 
de los laborator ios experimentales.  Fue la época en que e l 
pensamiento se def inió como secreción análoga a la bi l i s 
o a la sal iva,  en que e l  a lma fue local izada en la glándu-
la pineal  por Descar tes y en diversos s i t ios por otros;  en 
que e l  ar te,  la bel leza, bondad, v ir tud y e l  cr imen se es t i -
maban suscept ib les de ser producidos a voluntad por ac-
tos de laborator io,  a l  igual  que los compuestos químicos. 
Es te per íodo del  que fueron frutos sobresal ientes Virchow 
y su patología celu lar,  Lavois ier  y su química, Haeckel  y 
su t ransformismo, Lombroso y su psiquiatr ía posi t iva,  Au-
gusto Comte y su c las i f icación de las c iencias,  Pasteur y 
su bacter io logía,  e tc. ,  puede es t imarse como la ant í tes is 
de la anter ior.

L legamos f inalmente al  punto en que la ecuación ha de 
lanzarse a la e tapa de la s ín tes is  de la medicina. Hay ya 
s ignos anunciadores de es ta fus ión en la fórmula dialéct i -
ca que habrá de completarse:  e l  empir ismo y e l  sent imien-
to cósmico ant iguo, con e l  método, la experimentación y la 
ut i ler ía modernas.  E l  e lemento psíquico, los “ impondera-
bles” del  espír i tu entran a actuar en la escena que ahora 
solo l lenó la maquinaria y e l  razonamiento a secas.  Berg-
son, Valér y y otros ya lo han señalado. Sigmund Freud 
echa su sonda en los abismos de la consciencia y rempla-
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za la pedante psicología es tát ica de los laborator ios (con 
“ tes t” y duchas e léc tr icas)  por e l  mundo maravi l loso de las 
fuerzas del  inconsciente dinámico, en agi tado y perenne 
f lu ir  y ref lu ir  hacia los planos de la consciencia.  La psico-
terapia levanta su t ronco de múl t ip les ramas: la psico-s ín-
tes is ,  la psicología indiv idual ,  la psicología,  la psicología 
anal í t ica,  la sociología,  la psicología de los ins t in tos,  y la 
psico-biología.

El  s is tema ner vioso vegetat ivo y sus centros autóno-
mos empiezan a mostrarnos e l  contorno de la personal i -
dad profunda; Marañón, Cri le,  Cannon, e tc. ,  esculpen en 
e l  caos pr imigenio la medicina endocrina. Pávlov mues-
t ra las perspect ivas inf in i tas de su teor ía de los ref le jos 
condicionados.  Renace la patología humoral ;  se af ianza 
un neo hipocrat ismo, la bacter io logía pierde sus r igideces 
académicas al  reconocer e l  pol imor f ismo microbiano y la 
mutabi l idad de los gérmenes,  e tc. 

E l  ar te mismo tuvo su etapa ant i té t ica en e l  natural is-
mo de los Zola,  F lauber t ,  Goncour t  y Maupassant  contra la 
s ín tes is  de Proust ,  Joyce, Huxley,  Mann y la gran legión de 
contemporáneos.  Dostoievski  revive,  y reviven Shakespea-
re,  e l  Dante y Homero, todos los que s in te t izaron en sus 
creaciones la v ida del  microcosmos universal .

Y queda cerrado así  para la medicina e l  c ic lo dialéc-
t ico:  tes is ,  ant í tes is ,  s ín tes is .

En e l  campo de la fenomenología universal ,  se encuen-
tran ejemplos dialéct icos a cada paso. La t ransformación 
de la energía no puede expl icarse de otra manera, y la 
evolución de los e lementos radioact ivos y e l  paso de la 
energía a la mater ia y de la mater ia a la energía,  t ienen 
que entenderse y aceptarse de acuerdo con la misma ley 
general .

Lenin dejó dicho que es necesario que e l  mater ia l ismo 
dialéct ico t r iunfe sobre e l  mater ia l ismo metaf ís ico;  y sobre 
es te postu lado, Marcel  Prenant escr ibió su magníf ica y br i -
l lante in terpretación marxis ta de la biología.

: - :       : - :       : - :

Tengo t iempo de sobra en es te “palacio negro” donde 
como en e l  manicomio, no es tán todos los que son, ni  so-
mos del incuentes todos los que es tamos. Creo que lo mejor 
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es apl icarme al  es tudio,  que los incidentes de es ta lucha 
ha in terrumpido. No hay mal que por bien no venga. Cual-
quier otro papel  me lo destruir ían, pero es to aunque lo lea 
e l  director de la Peni  se quedará como en la luna. No hay 
mal que por bien no venga. Mi rec lus ión no será perma-
nente.  E l  pujante movimiento rebelde que inic iamos en la 
UNAM, Pol i  y demás escuelas,  es tá a punto de coronar su 
v ic tor ia.  Así  pues,  será cosa de días o de semanas que ten-
gamos las r iendas del  poder en las manos.  E l  t ránsi to será 
de la cárcel  a Palacio a ins taurar la dic tadura social is ta 
de los es tudiantes,  obreros y campesinos en México. Por 
eso hay que tener e l  pensamiento lúcido y la mente bien 
acei tada. Mañana cont inuaré e l  tema, ahora psicológico.

 ¡Buenas noches!

I I

Sept iembre 10

Cont inúo mi repaso dialéct ico.
Ahora me propongo l legar al  campo psicológico, pero 

no es preciso comenzar en lo biológico puesto que la ac-
t i tud psíquica es uno de los componentes dinámicos del 
cuadro biológico mismo. Lo psíquico es comprensible como 
manifes tación f inal is ta de una unidad his tór ica v iv iente, 
sobre la base de la categoría de to ta l idad.

El  mater ia l ismo marxis ta es la af i rmación de la “rea-
l idad de un mundo del  cual  e l  hombre forma par te y cu-
yos e lementos actúan directamente unos sobre otros”.  Y 
agrega enseguida Lenin —quien pueda ser considerado 
como el  verdadero exégeta del  mater ia l ismo f i losóf ico—: 
“ la única propiedad de la mater ia es ser una real idad 
objet iva y exis t i r  fuera de nuestra consciencia”.  A su vez, 
Engels  dice que e l  movimiento es e l  modo de exis tencia,  la 
manera de ser de la mater ia.  E l  movimiento apl icable a la 
mater ia no es otra cosa que e l  cambio.

En es ta comprobación del  cambio universal  res ide e l 
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carácter dialéct ico del  mater ia l ismo marxis ta.  La natura-
leza se real iza por un incesante movimiento;  es decir,  de 
cambio en cambio, de tes is  en ant í tes is .  Es tos dos polos 
del  acontecer biológico aunque opuestos,  no es tán sepa-
rados por l íneas de demarcación, ni  por espacios abismá-
t icos,  s ino que son re lat ivos y t ransi tor ios en su eterna y 
ver t iginosa mudanza.

Según Ple janov, los objetos mismos son combinaciones 
que se encuentran en es tado permanente de t ransforma-
ción más o menos rápida. En la medida en que esas com-
binaciones permanecen como tales,  debemos apreciar las 
según la fórmula: s í  es s í ,  y no es no. Pero en la medida en 
que se t ransforman y dejan de exis t i r  como tales debemos 
apelar a la lógica de la contradicción, y será preciso que 
digamos: s í  y no. Exis ten y no exis ten.

Ahora bien, se puede decir  que no hay es tado es table 
compat ib le con la v ida y la idea de desarrol lo,  inc luyendo 
las nociones de t ransformación, de variación y de evolu-
c ión, que es inseparable de la idea de organización o del 
ser v ivo.  Lo cual  v iene a ser lo mismo expresado por Enge-
ls ,  de que todo ser organizado es cada ins tante e l  mismo, 
y no e l  mismo. A cada ins tante e labora mater ias que le 
v ienen de fuera y segrega otras;  a cada ins tante mueren 
célu las de su cuerpo, y otras se forman; s iempre después 
de un t iempo más o menos largo, la sus tancia de ese cuer-
po es enteramente renovada, reemplazada por otros áto-
mos, de suer te que todo ser organizado es constantemente 
e l  mismo; y s in embargo, es otro.

Viv ir  es una contradicción que exis te en las cosas y en 
los fenómenos,  una contradicción que constantemente se 
plantea y se resuelve;  y en cuanto la contradicción cesa, 
la v ida cesa también, y la muer te in ter v iene.

La v ida es un es tar muriendo parcialmente y a cada 
momento, aunque manteniendo un sent ido de unidad que 
da el  aspecto y hasta la sensación ín t ima de cont inuidad 
del  ser.  Quienes hayan es tudiado biología saben que en 
s ie te años e l  ú l t imo componente f ís ico-químico más e le-
mental  que in tegraba nuestro ser ha s ido renovado total-
mente.  En e l  cor to t iempo que va de un minuto a otro mue-
ren mi l lones de célu las en nuestros organismos y te j idos,  y 
nacen otras tantas.

La v ida par t ic ipa de las mismas leyes dialéct icas que 
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rigen al  movimiento de la naturaleza en general  y su evo-
lución por tes is ,  ant í tes is  y s ín tes is  en sal tos bruscos:  y es 
parale la a la evolución que en e l  mundo inorgánico opone 
a mater ia y forma contra movimiento.

En e l  mundo f ís ico,  la formidable fuerza de cohesión 
que une los átomos en los metales pesados se t ransforma 
bruscamente en su ant í tes is  que es la radioact iv idad que 
los arroja con tremenda fuerza centr í fuga fuera de su ór-
bi ta.  La teor ía darwiniana de la lucha por la v ida repi te 
un proceso dialéct ico,  y la lucha de c lases planteada por 
e l  marxismo —no como ideal  s ino como interpretación de 
la his tor ia— guarda el  t rasunto de la idea-eje darwiniana 
de la competencia.

La teor ía de la herencia biológica ha s ido expl icada 
dialéct icamente aceptando la in terre lación e in teracción 
mater ia l  entre cromosomas y protoplasmas. Las mutacio-
nes bruscas,  la evolución de la mater ia v iva por asal tos, 
las cr is is  del  devenir  f i s io lógico en la especie humana, los 
c ic los sexuales,  las cr is is  en la patología,  e tc. ,  reproducen 
e l  mismo proceso de las revoluciones sociales.  Así ,  los as-
t ros son conjuntos moleculares —los ovoides e téreos— que 
sufren un proceso de concentración. En e l los aparece la 
v ida; y después de c ic los que abarcan mi l lones de años, 
vuelven poco a poco a su es tado primi t ivo,  re tornando a 
la sus tancia cósmica pr imordial .

En e l  t ranscurso de cada cic lo planetar io se in tercalan 
mi l lones de c ic los menores,  cada uno con sus caracter ís-
t icas de aumento y de disminución. De es tos,  ta l  vez los 
más cor tos,  los inf in i tamente pequeños son las es taciones, 
def inidas por algún hombre de c iencia como la respiración 
del  p laneta.  Los di luvios per iódicos que destruyen la v ida 
en vastas regiones del  g lobo vendrían a ser sueños perió-
dicos somet idos también a evolución cíc l ica.  Y las grandes 
catás trofes como las destrucciones de cont inentes enteros, 
erupciones volcánicas,  avalanchas oceánicas que cubren 
un hemisfer io o medio planeta,  corresponderían a las mu-
taciones bruscas que e l  bió logo obser va en los seres v ivos, 
inc luso en la más pequeña bacter ia.

Ningún cambio puede sorprender a un mater ia l is ta 
dialéct ico.  Las t ransformaciones del  ser se hacen no solo 
por e l  paso de una cant idad a otra,  s ino también por la 
t ransformación de las di ferencias cuant i ta t ivas en cual i -
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tat ivas,  e inversamente;  t ransformación que según Hegel 
es una in terrupción del  devenir  gradual,  y una manera de 
ser cual i ta t ivamente di ferente de la anter ior.  (Parece que 
confundiera Hegel  y Engels!! ! )

Si  es to no parece muy c laro, digamos que la mater ia 
evoluciona mediante cambios bruscos;  pero e l los no son 
bruscos s ino en apariencia,  por cuanto han s ido prece-
didos de una ocul ta,  tensa y act iva preparación gradual.

 Esos son, a mi ju ic io,  las bases dialéct icas de la 
biología.

: - :       : - :       : - :

Ya he dicho que tengo t iempo de sobra, y por e l lo bus-
caré ahora las leyes de ese juego de ajedrez del  que habla 
Russel l  a t ravés de la teor ía psicológica de los ins t in tos,  de 
Sigmund Freud.

Desde sus pr imeras obras planteó e l  problema de la 
“ambivalencia” y con ta l  concepto ha expl icado el  proceso 
de la sexual idad humana. Así  dice:  en e l  niño coexis ten 
durante crecido t iempo act i tudes afect ivas ambivalentes 
con respecto a las personas que le son más próximas, s in 
que ninguna per turbe a la opuesta en su manifes tación. Y 
s i  surge e l  conf l ic to,  queda resuel to cambiando el  niño e l 
objeto y desplazando uno de los sent imientos de ambiva-
lencia sobre un objeto sus t i tu t ivo.

En uno de sus ú l t imos l ibros,  Freud aborda la idea 
de la coexis tencia en la psiquis  humana de dos podero-
sas tendencias:  una de creación y otra de destrucción. La 
pr imera regula la v ida sexual  en cuanto s igni f ica aproxi-
mación de los seres,  y ha s ido l lamada por é l ,  “Eros”.  La 
segunda nutre e l  deseo de muer te,  los ins t in tos agresivos 
y es “Ananké”.

Ambos polos tampoco es tán separados por l íneas div i -
sor ias.  Uno y otro se confunden, se penetran mutuamente y 
es te cambio y es te movimiento ha const i tu ido e l  desarrol lo 
é t ico y en par te social  de la humanidad. E l  Eros o “ l ibido” 
de Freud corresponde al  ins t in to sexual .  E l  ins t in to agre-
s ivo o destructor es e l  mismo que también denomina “ ta-
nát ico”,  o ins t in to combat ivo como le l lama Pierre Bovet .

E l  ps icoanál is is  demuestra cómo un sent imiento puede 
transformarse en otro;  y también cómo se manif ies ta por su 
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opuesto.  E l  deseo inconsciente de muer te en una persona 
suele t raducirse en exagerado cariño y en especiales cui-
dados por la v ida de esa persona. E l  odio se dis fraza de 
amor,  y e l  amor se v is te de odio;  y es to lo han entendido 
esos grandes buceadores del  a lma que son los ar t is tas de 
todos los t iempos. Véanse las obras de Sófocles,  Shakes-
peare,  Balzac,  Stendhal,  F lauber t ;  y por encima de todos, 
léanse las obras geniales del  inmor tal  Dostoievski ,  e l  más 
grande novel is ta de es te t iempo, y de todos los t iempos.

Freud ha ido más le jos.  Ha mostrado cómo en e l  tó tem 
se concentraban los sent imientos ambivalentes de amor in-
f in i to y odio implacable del  hombre pr imi t ivo.  E l  tó tem fue 
en un t iempo el  padre al  cual  los hi jos amaban, y al  cual 
asesinaron según la in terpretación sorprendente del  peca-
do or iginal .  E l  tó tem fue,  antes,  e l  animal salvaje,  a l  cual 
se le temía y al  t iempo se le codic iaba como al imento.  Fue 
también e l  dios arcaico al  cual  e l  salvaje adoraba, temía 
y odiaba a la vez.

Una de las obras más impor tantes de la teor ía freudia-
na es tá regida por la ley de los sent imientos ambivalentes 
de amor y de odio.  La c iv i l ización totémica se basa en una 
ser ie de res tr icc iones que t ratan de regular y controlar 
e l  l ibre juego de los ins t in tos de amor y de agresiv idad 
en la sociedad primi t iva.  Las reglamentaciones del  tabú 
construidas sobre e l  es tado de cosas,  dieron vida al  pr imer 
Código de Derecho.

La expl icación dada por Sigmund al  t radic ional  man-
damiento:  “Amarás a tu prój imo como a t i  mismo”, que 
se encuentra en todas las re l igiones pr imi t ivas (por consi-
guiente,  muy anter ior al  cr is t ianismo demuestra de acuer-
do con la técnica psicoanal í t ica un formidable tabú contra 
tendencias agresivas que son innatas en la especie.  Es 
contra e l  homo homini  lupus que se dic tó esa sentencia 
s in lograr,  por supuesto,  s ino un éxi to muy re lat ivo.  La 
sociedad humana es tá constantemente amenazada de des-
t rucción por obra de los propios hombres.

“No basta e l  in terés del  t rabajo sol idario —dice 
Freud— para conser var la sociedad civ i l izada”. Las pa-
s iones ins t in t ivas son mucho más fuer tes que los in tereses 
racionales.  La c iv i l ización debe poner en juego todo lo 
que es tá a su alcance para reducir  sus manifes taciones con 
la ayuda de reacciones psíquicas de orden ét ico;  de ahí 
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ese despl iegue de métodos dest inados a inci tar a los hom-
bres a ident i f icaciones y a re laciones de amor inhibidas 
en cuanto al  f in.  De ahí  es ta res tr icc ión de la v ida sexual ; 
de ahí  ese ideal  impuesto de amar al  prój imo como a s í 
mismo cuya verdadera jus t i f icación se encuentra en que no 
hay nada más contrar io que eso a la naturaleza primi t iva.

En 1920, Freud di jo que la obser vación del  or igen de 
la v ida y de c ier tos parale l ismos biológicos,  lo l levó a la 
convicción de que junto al  ins t in to que t iende a conser var 
la sus tancia v iva a procurar su agregación en unidades 
cada vez más vastas,  debía exis t i r  o tro diametralmente 
opuesto,  tendiente a disolver esas unidades haciéndolas 
volver a su es tado primi t ivo,  es decir,  inorgánico, o ta l  vez 
anorgánico. Al  lado del  ins t in to erót ico aparecía en esos 
momentos e l  ins t in to de muer te. 

Fundamentalmente psiquiatra y psicólogo, Sigmund 
encuentra en cuanto vuelve sus ojos al  mis ter io del  e terno 
devenir  v i ta l ,  la ecuación dialéct ica.  Pero hay más aún: 
exis ten dos al teraciones de la l ibido en que la noción de 
bipolar idad aparece tan os tensible como s i  hubiesen s ido 
expresamente confeccionadas para ta l  demostración: sa-
dismo y masoquismo. En e l  pr imero es tá la tendencia erót i -
ca; creadora, al iada al  ins t in to de destrucción que predo-
mina, y que es tá or ientada hacia fuera. En e l  segundo, la 
l ibido es tá también al iada al  ins t in to agresivo,  pero vuel to 
hacia adentro,  s iempre dominante.

Es es ta la única forma de entender con c lar idad am-
bos es tados.  En uno y otro se inc luyen Eros y Ananké, 
como polar izadores de una energía por polo posi t ivo uno 
y negat ivo e l  o tro.  Ambos son f i jaciones afect ivas sobre 
un objeto;  y lo que es más impor tante todavía,  ambos son 
disposic iones psíquicas exis tentes en todos los indiv iduos. 
P iensa Freud que los ins t in tos de muer te —también l la-
mados ins t in tos del  “yo” —proceden de una viv i f icación 
pr imaria de la mater ia inanimada, y pugnan por re tornar 
i rres is t ib lemente a ese mismo es tado. En cambio, los ins-
t in tos sexuales reproducir ían s iempre es tados pr imi t ivos 
del  ser v ivo o animado.

Esa oposic ión permanente es la que mant iene la v iven-
cia de la procreación sexual ,  de la e terna repet ic ión del 
acto copulat ivo de la cé lu la o del  protozoario.

Todo ser v ivo osci la durante su exis tencia entre la con-
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t inuidad vi ta l  o tendencia a eternizar y los ins t in tos del 
yo, que quieren retraer lo a es tados anter iores,  a desinte-
grar lo.

Como di jo Claude Bernard: la v ida es la muer te.
Todo pasa entre polos ant i té t icos,  entre meridianos 

opuestos.  Todo inspira,  todo expira,  todo vela,  todo duer-
me, todo se une, todo se desagrega. La re l igión de los 
persas di ferenciaba dos pr incipio encarnados en Ormuz y 
Ahriman, la luz y las t in ieblas,  e l  bien y e l  mal.  Amón o 
Ra, de los egipcios,  en lucha con Osir is  e l  dios negro, re-
pi ten la misma s imbología. Y la re l igión cr is t iana con sus 
polos mís t icos:  Dios y e l  Diablo.

Goethe di jo:  lo contranatural  forma par te de la natu-
raleza.

Pero en donde aparece más c lara es ta verdad dialéc-
t ica es en e l  mi to desarrol lado por P latón en su “Sympo-
sium”, poniendo en boca de Aris tófanes es te discurso:

“La naturaleza humana era muy di ferente al  pr incipio. 
Hubo tres sexos;  t res,  y no dos como hoy en día.  Junto al 
mascul ino y al  femenino viv ía un tercer sexo que par t ic i -
paba en igual  medida que los otros dos.  Esos seres tenían 
órganos dobles:  cuatro pies,  cuatro manos,  dos ros tros, 
dobles geni ta les;  hasta que Júpi ter  se decidió un día a 
div idir  a cada uno de e l los en dos par tes.  Cuando de es te 
modo quedó div idida en dos la naturaleza humana, apa-
reció en cada hombre e l  deseo de reunirse a su otra mi tad 
propia, y ambas mi tades se abrazaron, entre te j ieron sus 
cuerpos,  y quis ieron formar de nuevo un solo ser”.

Tesis ,  ant í tes is  y s ín tes is  aparecen evidentes en e l  pro-
ceso del  devenir  v i ta l .  Nunca podrá mostrarse un caso más 
c laro del  pensamiento dialéct ico.  Freud planteó también la 
proyección del  hecho psíquico indiv idual  dentro de lo so-
cial .  “Lo que comenzó por e l  padre,  termina en la masa. Si 
la c iv i l ización es la v ía indispensable para evolucionar de 
la fami l ia a la humanidad, es te reforzamiento es tá l igado 
a su curso en cuanto es consecuencia del  conf l ic to de am-
bivalencias con que nacemos y de la e terna disputa entre 
e l  amor y e l  deseo de muer te. 

 

: - :       : - :       : - :
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El mundo entero es tá en revolución. Se advier te algo 
antes no sent ido. Es la e tapa de la s ín tes is  que se acerca; 
la e tapa que para Marx se t raduce en e l  borramiento de 

las c lases sociales.
La lucha entre los ins t in tos del  amor y de la muer te se 

han desplazado del  caos pr imario y del  orbe metaf ís ico 
para proyectarse sobre e l  conglomerado humano, en nues-
t ra sociedad civ i l izada. Dialéct icamente pienso que se es tá 
preparando una de esas mutaciones bruscas en las que las 
variaciones cuant i ta t ivas se hacen también cual i ta t ivas. 
Nos acercamos a un período cr í t ico en que la humanidad 
habrá de entrar en una nueva s ín tes is .

Para Marx y Engels  esa s ín tes is  era la desaparic ión de 
las c lases sociales económicamente di ferenciadas,  y su fu-
s ión en una gran patr ia universal ;  para Freud será e l  cesa-
miento de las per turbaciones acarreadas a la v ida común 
por los humanos impulsos de agresión y autodestrucción”. 

¿Cómo?
Acaso por e l  advenimiento de un super yó colect ivo se-

mejante al  super yó que actúa en la consciencia indiv idual . 
Ese super yó colect ivo será e l  Es tado social is ta universal .

De todas maneras,  parece evidente que e l  ju ic io pro-
nóst ico tendrá que ser formulado según las leyes dialéc-
t icas,  ta l  como lo han s ido e l  examen, la anamnesis ,  y la 
in terpretación de es te caso en que es tudiamos al  hombre 
his tór ico,  y lo dejamos en los dramáticos momentos en que 
habrá de afrontar e l  por venir.

 
: - :       : - :       : - :

Sept iembre 11

Recibí  la inesperada vis i ta de Marcia Gut iérrez,  la ac-
t iv is ta l ideresa de la escuela de Odontología.  Me informó 
que e l  CNH movió todos sus resor tes y acaba de lograr mi 
excarcelación s in ruido ni  mi tote.  Mañana ta l  vez es té yo 
en la cal le.

 Supe por Marcia cuanto ha ocurr ido hasta e l  mo-
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mento. Es una del ic iosa conversadora y t iene una retent iva 
admirable.  De hecho me hizo es tar presente en todas las 
ses iones del  Consejo,  y me dio pormenores de las al tas y 
bajas de la lucha.

 Es tuvo dos horas en mi ce lda, de la que ya se 
fueron los otros detenidos,  o supuestamente presos.  Al 
cabo de ese lapso he recordado una vieja copi l la que dice 
así :

  “Salomón
  en no sé que ocasión
  decía que las mujeres,  las os tras y e l  melón
  mirándolas por fuera nadie sabe lo que 

son.”

 Eso me pasaba con Marcia.  La veía actuar,  y la ad-
miraba como l ideresa, aunque e l la es de la congregación 
de San Mar t ín de Porres,  y adepta del  Dr.  Reynoso 
Obregón, de los Cabal leros de Colón. Pero no la había 
conocido como mujer.  Es tuvimos solos.

 Es tá
 ¡A toda madre!
 —¡Sí! . . .
 ¡A toda madre!. . .  ¡Oh! la lá…

:-:       : - :       : - :

Sept iembre 12

Ya es toy l ibre.
Marcia… ¡Oh Marcia!

:- :       : - :       : - :

 



136 —

Sept iembre 13

¡Qué demostración de fuerza, de organización, y de 
cohesión dio e l  Consejo de Huelga con la impor tante e 
inigualada manifes tació s  i lenciosa de hoy en la tarde y 
noche!

 Yo creo que sumamos unos c ien mi l ;  y t res o más 
veces esa cant idad s i  inc luimos a quienes desde la prolon-
gación de Carpio y P laza de Carr i l lón nos aclamaron hasta 
e l  zócalo.  Es decir,  ayer tuvimos medio mi l lón de personas 
en causa común. Unos desf i lando, y otros mostrándonos su 
adhesión desde sus casas o t rabajos;  o desde los camiones 
de pasajeros,  cuyos usuarios hacían demostraciones de 
regoc i  o y salutación para nuestra causa. E l  orden fue 
per fecto.

 Con eso quedó probada la disc ip l ina de la base 
es tudiant i l  y e l  control  que ejerce e l  CNH, cosa que le da 
toda la autor idad que requiere par  l  emandar en nombre 
de todos al  gobierno, que resuelva nuestros puntos o se 
atenga a las consecuencias.  Varios camaradas del  CNH 
que coincidimos en la espléndida marcha, caenculamos 
que e l  régimen no l legará a las F ies tas Patr ias.  Es que de 
todo el  país nos s iguen l legando adhesiones.  A la hora 
que demos la orden de movi l ización general  y toma de of i -
c ina c ins ta laciones gubernamentales,  e l  pueblo inundará 
al  gobierno como el  océano cuando se desborda en los 
maremotos.

 No c i   que Díaz Ordaz se atreva —si l lega al  15— 
a dar e l  “Gri to” esa noche, pues e l  pueblo que se reúna en 
la P laza de la Const i tució o —que es e l  mismo que formó 
en la gran parada de hoy y que aplaudió nuestro paso—, 
tomará Pala c io Nacional .  Tenemos not ic ias de que e l 
pres idente y su gabinete proyectan dar e l  “Gri to” desde la 
ig les ia de Dolores de Guanajuato,  para dar le una sal ida 
decorosa a la t radic i  onal  ceremonia.

 Tampoco haré reseña del  acto.
 Esa viene en los per iódicos con profusión de datos 

y fot  o s .

: - :       : - :       : - :
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Sept iembre 14

Acabo de l ibrar y ganar una dura batal la dentro del 
CNH, con e l  f in de corregir  un moles to error en e l  punto 
re lat ivo a los presos pol í t icos.  Defenderemos a los nuestros 
y a los demás que lo merezcan, en lo sucesivo;  pero no va-
mos a hacer pendón y caudi l lo a un indiv iduo que por sus 
errores de mala fe,  se habría ganado el  derecho al  pat íbu-
lo en cualquier país social is ta que se aprecie de ser lo.

 la derrota revolucionaria más impor tante de los ú l t i -
mos t iempos en México —la de marzo de 1953—, que costó un 
t remendo retraso y re troceso al  movimiento obrero, y la des- 
t rucción del  que fue poderoso s indicato de t rabajadores 
ferrocarr i leros;  además de la prol i feración del  charr ismo. 
Así  pues,  Demetr io,  con la sentencia de purga, apenas s i 
paga el  daño que hizo al  s indical ismo, y por ende al  movi- 
miento marxis ta.

Cuando tr iunfó e l  movimiento r ie lero pro aumento de 
sueldos,  e l  s indical ismo mexicano avanzaba rápidamente 
hacia la revolución marxis ta.  Es taban bien pol i t izados los 
te lefonis tas,  e lec tr ic is tas,  petroleros,  mineros te legraf is-
tas,  maestros,  y los propios hombres del  r ie l .  Cada uno 
de esos grupos se habían impuesto al  régimen burgués 
de Ruiz Cor t ines,  y conquis tado posic iones casi  inexpugn-
ables.  También los es tudiantes es taban a “punto de cara-
melo”,  por las sangrientas represiones en e l  Pol i técnico y 
la Normal”.

Surge Val le jo dentro del  s indical ismo ferrocarr i lero, 
se logran los puntos demandados;  y no sólo eso, s ino que 
arrancan al  charr ismo la dirección del  STFRM; y en vez 
de consol idar las ganancias y amacizar la posic ión, la 
echó a rodar desbordado por la vanidad. De improviso 
surgió a la fama y se convir t ió en vedet te con derecho a 
información diar ia a ocho columnas.  Y t ransformó la gran 
vic tor ia en desastrosa derrota que aún lamentamos. 

No obstante las indicaciones,  se lanzó irracionalmente 
a los paros escalonados volv iendo a las huelgas plantea-
das a los t res s is temas ferrocarr i leros después del  25 de 
febrero. Se le advir t ió y no quiso tener en cuenta las or ien- 
taciones y direct ivas par t idis tas,  como es taba obl igado. Le 
impor tó bien poco la s i tuación compleja que atravesaba el 
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gobierno de López Mateos apenas ins ta lado en dic iembre 
y en período de es tructuración; pues por mostrarse af ín a 
los regímenes social is tas y t ratar de cargar a la extrema 
izquierda la l ínea de su adminis t ración, es taba somet ido a 
terr ib les presiones del  imperial ismo yanqui.

E l  deber de Val le jo era for ta lecer e l  f rente naciona-
l is ta de la c lase obrera y no aumentar su dispers ión y su 
confusión programática e ideológica. Pudo haber obtenido 
s in ese enfrentamiento con un régimen agobiado, una re-
vis ión contractual  que habría s ido una espléndida vic tor ia 
para e l  movimiento obrero mexicano, pues seguramente 
habría logrado no menos de c ien mi l lones de pesos para 
casas y medicinas para los fami l iares de los t rabajadores. 
Pero é l  buscaba vic tor ias fu lgurantes,  y solamente con-
s iguió que e l  régimen se echara en brazos de Wal l  S treet , 
y que hic iera pedazos no solamente a los r ie leros,  s ino a 
los maestros,  es tudiantes y cuanto grupo rec lamó reiv in-
dicaciones.

Su error de fondo, del iberado y amañado, fue cambiar 
la es trategia por la táct ica;  en perder de v is ta e l  p lan de 
dis t r ibución de fuerzas ant imperial is tas,  y movi l izar una 
par te de e l las —los ferrocarr i leros— delante de las capas 
de la burguesía radical ,  de las ampl ias masas de t raba-
jadores,  de la burguesía al ta y mediana en cier ta contra-
dicción con e l  imperial ismo, y e l  mismo gobierno, hasta e l 
grado de que se esfumaron los tenues enlaces entre una 
par te y otras,  y los contrapuso e hizo chocar y debi l i tar 
recíprocamente,  con gran benepláci to de las capas más 
reaccionarias de la burguesía in termediaria,  burocrát ica y 
f inanciera, y regoci jo del  imperial ismo, eje de todas e l las.

Se empeñó Val le jo en ident i f icar al  imperial ismo con 
e l  gobierno de México, en la errónea caracter ización de 
un gobierno de la burguesía —explotadora como todas—, 
pero en un país dependiente,  y en cuyo desarrol lo juega 
un papel  dis t in to al  de una nación metrópol i .

 No actúo como marxis ta,  s ino como cualquier bur-
gués pol í t ico en busca de votos y de los ref lec tores de la 
fama capi ta l is ta.

Cuando se le di jo,  echó en saco roto.  No quiso tener 
en cuenta e l  pensamiento de Mao Tse Tung, cuando dice en 
su l ibro  La guerra prolongada ,  que “exis te s in embargo 
otro punto de vis ta que es también erróneo: e l  arrojo in-
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sensato,  que tan solo conoce e l  avance y no conoce la re t i -
rada. Nosotros es tamos por una guerra de maniobras cuyo 
contenido es efectuar en las batal las y combates acciones 
ofensivas de decis ión rápida en las l íneas exter iores.  Tal 
guerra inc luye en s í ,  en cal idad de medios auxi l iares,  la 
guerra de posesiones,  e inc luye también la defensa móvi l 
y e l  repl iegue.

Sin todo es to,  no es posible efectuar la guerra de mani-
obras en e l  cabal sent ido de la palabra. E l  atrevimiento 
imprudente puede l lamarse miopía mi l i tar;  su or igen suele 
ser f recuentemente e l  temor a verse pr ivados de terr i tor io. 
Tales atrevidos  no comprenden que una de las par t icu lar i - 
dades de la guerra de maniobras es su movi l idad, la cual 
no solo permi te s ino que exige de las t ropas de campaña 
grandes t ránsi tos en e l  avance y en e l  re troceso.

En e l  aspecto act ivo,  con e l  objeto de colocar al  en-
emigo en condiciones desventajosas para é l  y ventajosas 
para nosotros,  se exige frecuentemente que e l  enemigo se 
hal le en movimiento,  y que nosotros tengamos una ser ie de 
ventajas,  por ejemplo: terreno favorable,  una formación 
de combate del  enemigo ta l ,  que permi te ases tar le golpes, 
un apoyo de la población que excluya la posibi l idad de 
f i l t ración de información al  campo enemigo, e l  cansancio, 
y la fa l ta de preparación del  enemigo, e tc.

En e l  aspecto pasivo, en todos los casos en que nos ve-
mos obl igados a encontrarnos en s i tuación desfavorable,  lo 
cual  amenaza muy ser iamente la conser vación de nuestras 
fuerzas,  debemos tener e l  valor de re t i rarnos,  y e l igiendo 
el  momento favorable,  ases tar un golpe al  enemigo. Es ta 
verdad no la comprenden los atrevidos insensatos;  encon-
trándose en s i tuación c laramente desventajosa, cont inúan 
combat iendo por cada ciudad, por cada palmo de t ierra, 
y como resul tado, no solo pierden la c iudad y e l  terr i tor io, 
s ino que tampoco pueden conser var sus fuerzas”.

Es e l  re trato hablado de Val le jo.
 Además, se le computan es tos errores que const i -

tuyen del i tos de al ta t raic ión cuando son del iberados:
En la lucha se condujo s in prever las c ircunstancias 

pol í t icas para adoptar las act i tudes adecuadas;
La conf ianza por los pr imeros éxi tos y su vanidad, le 

impidieron atender los consejos de la experiencia;
No real izó suf ic iente act iv idad para ampl iar e l  movi-
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miento de unidad de acción s indical ,  ni  fomentó la sol idari- 
dad a favor de los ferrocarr i leros; 

Hubo precipi tación en la inic iación y en la cont inua- 
c ión de los movimientos ferrocarr i leros;  y a la vez, fa l ta de 
adecuada dirección pol í t ica;

Demostró gran debi l idad en la lucha, e incapacidad 
para organizar la re t i rada a t iempo;

Todos esos errores corresponden a un proceso que 
cont inúo hasta e l  f inal ,  a par t i r  de los pr imeros movimien-
tos,  y cuya táct ica no varió a pesar de encontrarse en 
nuevas s i tuaciones.

Val le jo no t iene disculpa. Rechazó antes de marzo mu-
chas voces que planteaban la necesidad de moderar e l 
r i tmo, consol idar la organización del  Sindicato,  y atender 
con métodos ef icaces al  desarrol lo de las re laciones con 
todos los s indicatos y con otros sectores ant imperial is tas 
de la población. Y también desoyó las opiniones de val io-
sos camaradas e lec tr ic is tas,  maestros,  te lefonis tas,  petro- 
leros,  mineros y es tudiantes,  que le aconsejaban examinar 
a fondo la táct ica;  y le sugerían la conveniencia de no ir  a 
los paros,  ya que la experiencia mostraba que su empleo 
precipi tado en junio es tuvo a punto de ocasionar un grave 
revés.

No escuchó la cr í t ica ni  se somet ió a autocr í t ica.  ¿Para 
qué?

Era e l  hombre del  año. Su nombre rebasaba las f ron-
teras.  Le l lamaban el  nuevo Lenin de América; y cegado 
por su inconsis tencia marxis ta se sobreest imó y echó al 
abismo lo que tan costosamente se había logrado con e l 
“P lan del  Sures te” y con lo que habían acumulado a lo lar-
go de los decenios de lucha los camaradas del  r ie l .

Ahora e l  STFRM es bazof ia.  Mut i lado, acobardado, 
inf i l t rado de soplones y dir igido por la pol ic ía de la em-
presa. La derrota causó daño irreparable también al  Mex-
icano de Electr ic is tas,  a l  Movimiento Revolucionario Mag-
is ter ia l  y a la lucha ant imperial is ta y contra la reacción.

Con esos antecedentes,  ¿vamos a premiar a Demetr io 
Val le jo Mar t ínez, haciéndolo s ímbolo de por ta es tandar te 
de nuestro t r iunfal  movimiento es tudiant i l?  ¿Merece pre-
mio o cast igo su conducta? ¿Le entregaremos la dirección 
del  CNH luego que obtengamos su l iber tad y la de Campa, 
para que nuestra revuel ta la convier tan en desastre?
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 El  debate duró varias horas.
Es toy escr ibiendo al  t iempo que por la ventana entran 

los pr imeros rayos de sol .  La lucha fue enconada. De par te 
de mi tes is  es tuvieron Marcel ino Perel ló,  Ti ta Avendaño, 
Rober to Escudero, Marcia,  Fausto Trejo,  Heber to Cast i l lo 
y Sócrates Campos, que se bat ieron en la t r ibuna. A fa-
vor de Val le jo hablaron Mirón L ince,  José Barragán, Ser-
gio Tirado Quiroz, Tomas Hinojosa Balboa, Mar tha Ser vín 
Mar t ínez, Javier Mastache y Ángel  Verdugo Bel t rán.

De los 160 que concurr imos al  CNH, que representába-
mos a 72 escuelas,  votaron borrar e l  nombre de Val le jo de 
los puntos de demanda, 144 consejeros;  diez en contra;  y 
e l  res to fue de abstenciones.

: - :       : - :       : - :
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Sept iembre 15

Me tocó acompañar a los camaradas del  Pol i técnico 
en e l  Casco de Santo Tomás, en donde hic imos kermesse, 
bai le y hubo concurrencia de vecinos,  padres de fami l ia, 
petroleros y mucha gente amiga.

Aún cuando era una f ies ta popular t radic ional ,  no 
sent í  a legría en los pol i técnicos.  Los noté ner viosos,  de-
sconf iados,  como que dudan del  t r iunfo y piensan que se 
met ieron en una aventura de muy problemát icos resul ta-
dos.  Tienen razón. Es to se alarga y no veo para cuando 
termine. Díaz Ordaz se hace e l  desentendido. Juega a ver 
quién se cansa; y desde luego que no será é l .

Considero que es un error e l  tamaño gigantesco que 
se ha dado al  Consejo Nacional  de Huelga. Somos tantos, 
af luyen tantos in tereses,  tantas ambiciones de grupo y per-
sonales,  somos tan di ferentes entre s í ,  que no es posible 
tomar determinaciones de pronta ejecución, como lo hacía-
mos antes de que al  Movimiento se le diera la solemnidad 
que t iene. Las l íneas  b landas ,  intermedias  y duras  b lo-
quean cualquier decis ión. Además, somos muchos,  y los 
es tados mayores se in tegran con unos cuantos,  bajo una 
sola dirección. Aquí también nos per judica la dirección 
colect iva.  No hay una sola cabeza y una voz de mando.

Nahum, Vi l legas,  Brodziak,  la Ti ta,  Nacha, Moyrón, 
González de Alba, Niebla,  Michel  y yo habíamos propues-
to que es ta noche —la del  “gr i to”— tomáramos Palacio 
Nacional .  Nosotros nos habíamos ofrecido a encabezar e l 
ataque. Hay gran recepción al l í ,  as is ten los diplomát icos 
y por fuerza solamente hay agentes federales y una s im-
ból ica guarnic ión mi l i tar.  Si  a la hora del  gr i to,  cuando los 
soldados presentan armas porque

están escuchando el  Himno Nacional ,  damos una car-
ga con todo el  pueblo sobre las

abier tas puer tas de Palacio,  no nos res is t i rán, y aun-
que habrá unos muer t i tos y ta l

vez varias docenas de her idos,  e l  edi f ic io caerá en 
nuestro poder.  Otros podrían ir  a capturar las es taciones 
de te levis ión y radio,  y e l  res to de columnas de choque a 
quemar los per iódicos.

Dicho así  ta l  vez resul ta ingenuo el  p lan. Pero ta l  como 
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lo presentamos al  CNH elaborado con la asesoría de va- 
r ios of ic ia les que son nuestros amigos,  y ta l  como lo sugi-
r ieron ex al tos funcionarios mi l i tares del  gobierno pasado 
que saben cómo se maneja in ter iormente Palacio en una 
noche como es ta,  es toy seguro que en vez de haber es tado 
yo comiendo buñuelos con miel  y bai lando con las hermo-
sas camaradas del  Pol i  —o escr ibiendo el  diar io aconte-
cer— ya es tar íamos suje tando las r iendas del  poder.

Pero no.
 Nos tacharon de locos,  de audaces,  de provoca-

dores y aventureros.  Y al l í  es tá e l  resul tado. Desal iento en 
todas par tes.

Me informan que e l  maestro Heber to dio e l  “gr i to” en 
la explanada de la CU. No es mala la ocurrencia.

¡A dormir!

: - :       : - :       : - :

Sept iembre 16

Con un grupo de amigos fui  a ver e l  desf i le  mi l i tar.
Me sent í  como uno de esos payos  que compran su 

banderi ta,  sus rebanadas de j ícama, su v isera para e l  so l 
y que alqui lan una s i l la para aplaudir  la marcial idad de 
los soldados,  e l  caracoleo de los cabal los,  e l  paso de los 
heroicos  cadetes del  Colegio mi l i tar,  e l  cuerpo de bomb-
eros con sus uni formes de gala,  y como remate,  los charros 
de banqueta.

¿Qué otra cosa hay que hacer?
¿Pintar camiones,  t ranvías,  paredes? Eso es hacernos 

tarugos.  No vamos a tumbar al  gobierno con eso.
Los per iódicos se l lenan con not ic ias de los combates 

es tudiant i les en España, Pakis tán, Alemania Occidental , 
Polonia,  Venezuela,  Argent ina, y en todas par tes.  Sol-
amente nosotros,  que todo lo tenemos, que hay unidad 
absoluta de la masa es tudiant i l  en la Repúbl ica, que con-
tamos con la s impat ía del  pueblo,  nuestra agresiv idad la 
mostramos… ¡con los f lancos de los camiones!
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Ya conseguimos en los impulsos inic ia les hacer perder 
respeto a es tudiantes y pueblo por las fuerzas represivas 
l lamadas pol ic ía y ejérc i to;  ya tenemos en nuestro poder 
a la Univers idad, al  Pol i técnico y a todas las más impor-
tantes casas de es tudio del  país;  ya es tá en la conciencia 
nacional  que fuimos agredidos y que tenemos razón; e l 
poder públ ico nos t iene miedo y pone en l iber tad a nues-
t ras br igadas a veces hasta s in regaño (apaleados s í ) ;  la 
huelga se ha sos tenido y en vez de cátedra hay mi t in;  los 
profesores y los padres de fami l ia es tán de nuestro lado.

¿Qué nos fa l ta?
¡Reasumir la ofensiva! ¡Paral izar las act iv idades del 

país! ,  a la mala, ya que los s indicatos blancos se niegan a 
responder;  y eso se logra con actos de terror ismo, volando 
las torres que sus tentan los cables de conducción e léc tr ica; 
los o leo y gaseoductos,  la ref iner ía,  descarr i lando trenes, 
e tc.

Pero no. Hay que pintar camiones:  ¡Muera GDO! 
¡Muera Cueto!

: - :       : - :       : - :

Sept iembre 17

Cero.

:- :       : - :       : - :

Sept iembre 18

Parece que la sombra de Mi l lán Astray se proyecta 
como s igno fatal  sobre e l  des t ino de América; en cada 
recodo se er ige su espectro.  Abundan aquí los congéneres 
y disc ípulos de aquel  bárbaro que con idént ico es truendo 
de sables y de espuelas repi ten su gr i to zoológico: ¡Muera 
la in te l igencia!
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Pero s i  e l  general  español que con ta l  exc lamación 
profanó los vetus tos c laustros de la Univers idad de Sala-
manca exhibió de tan franca manera su vocación infrahu-
mana, sus seguidores en es tas t ierras,  como el  Gral .  José 
Hernández Toledo y otros,  s i  bien lo igualan y aventajan 
en los hechos,  en cambio no lo alcanzan en la v ir tud de 
su s incer idad. Los espadones to tonacas no obstante es tar 
inspirados en la hazaña de la horda falangis ta,  todo lo 
perpetran en nombre de la “democracia,  de la c iv i l ización 
y … ¡de la cul tura!”

En la  madrugada de hoy —a las  2 de la  mañana— 
ent raron a paso de carga a la  Ciudad Univers i tar ia  los 
so ldados “paracaid is tas”  que comanda Hernández To-
ledo.  Invadieron au las ,  pas i l los ,  laborator ios ,  o f ic inas , 
b ib l io tecas  y  todo,  bajo e l  mor ta l  amago de sus  re lu- 
c ien tes  bayonetas ,  de sus  modernas ametra l ladoras ,  y  de 
sus  tanques  l igeros  de combate.  Aprehendieron a más de 
un mi l lar  de es tudian tes ,  padres  de fami l ia ,  maes t ros , 
obreros  y  campes inos  que a l l í  se  encont raban,  y  t ras  de 
es t ru jar los  y  humi l lar los  acos tándolos  en e l  sue lo ,  los 
amontonaron en sus  t ranspor tes - jau la y  l levaron a l  Cam-
po Mi l i tar  número Uno;  y  a o t ros  ¡qu ien sabe s i  a  desa-
parecer  para s iempre!

“El  atentado de la soldadesca me recuerda cuando 
Rómulo Gal legos,  en la cumbre de la l i teratura, subió a 
la presidencia de Venezuela por e l  voto unánime de su 
pueblo en ejerc ic io de su soberanía. Poco antes de cumpl ir 
un año cayó su gobierno. Lo derrocaron las bayonetas en 
un alevoso alzamiento.  Gal legos precisó de es ta manera 
e l  suceso:

“—Alzáronse las armas contra mis le t ras.”

:- :       : - :       : - :

Y yo digo: ¡Doña Bárbara derrotó a Santos Luzardo!

:- :       : - :       : - :

Así  hablé hoy en la tarde en e l  Casco de Santo Tomás, 
ante mi les de pol i técnicos,  univers i tar ios,  normal is tas,  pa-
dres de fami l ia,  obreros y campesinos que acudieron a 
condenar la ocupación mi l i tar de la CU.
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Me emocioné tanto,  hablé con tanta vehemencia,  que 
luego que pasaron los aplausos y abrazos me di jo Escu-
dero:

—¿Así piensas?. . .  ¡Hasta v i  lágrimas en tus ojos!
—¡Hombre, hombre!. . .  —nada más le respondí.
De al l í  nos fuimos los del  CNH a la casa del  L ic .  True-

ba Urbina en Guadalupe Tepeyac, y fes te jamos la toma de 
la Ciudad Univers i tar ia.

¡Qué manera de morder e l  anzuelo t ienen nuestros 
juanes!

A el los les debemos la salvación del  Movimiento.  No 
sé que habría ocurr ido s i  se re trasa la fecha de la ocu-
pación, o s i  no hay eso. La huelga se nos moría en las 
manos a ojos v is tas y s in remedio. E l  infor tunado truco de 
los 32 muer tos —muy efect ivo al  pr incipio— era nuestro 
veneno después.  Nada podíamos af i rmar que no surgiera 
es ta cuchuf le ta:

—¿No será como los 32 muer t i tos?
En mala hora Colmenares hizo que Sócrates publ icara 

la l i s ta de los “muer tos” con todo y direcciones.  E l  mis te-
r io era nuestro al iado cuando se ignoraban los nombres, 
porque dejaba s iempre un ¡ ta l  vez!. . .  ¡quizá!. . .  o ¡a lo 
mejor!

En cambio, e l  enemigo inves t igó a uno por uno, nos 
agarró con e l  dedo detrás de la puer ta y nos dejó como 
al  que colgaron de la brocha. Se pudo haber organizado 
un desf i le  con 32 ataúdes vacíos,  y nadie habría sabido la 
superchería porque ningún gendarme se habría atrevido a 
abrir  las cajas,  y habrían sobrado médicos que af i rmaran 
hacer examinado los cadáveres.  Pero dar a secas la l i s ta, 
fue e l  peor error.

Lo del  “bazucazo” es taba muy explotado. Era una 
moneda que a fuerza de usar la es taba l isa y ya no im-
presionaba. E l  gobierno y sus escr i tores a sueldo habían 
probado que una cosa es la autonomía univers i tar ia y otra 
la extraterr i tor ia l idad; y habían es tablecido c laramente 
las di ferencias sus tanciales entre lo que es la l iber tad de 
cátedra y lo que son las paredes y los pisos de las aulas. 
Muchos v ie jos maestros se regodeaban cr i t icando a Barros 
Sierra por izar a media asta la bandera en señal  de duelo 
por la “vio lación de la autonomía de la Univers idad”.

Nuestro Movimiento se desplomaba. No era posible 
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resuci tar lo.  Los es tudiantes empezaban a dar vuel ta a la 
derecha y alejarse de mí t ines,  asambleas y manifes taciones; 
y a otros,  sus papaci tos pusi lánimes los encerraron en sus 
casas.  Comenzó a tomar cuerpo e l  fantasma de la con-
tra-huelga.

Se comentaba en e l  CNH que e l  gobierno se es tá re- 
ve lando como muy mañoso. Por más piales y manganas 
que le echamos no se deja atrapar.  Parece que huele las 
t rampas. Nos echa encima las t ropas y los granaderos 
disparan y ¡no t i ran a dar!  ¿De qué s ir ve? Eso ha hecho 
mucho daño a la movi l ización popular que hemos logrado 
superando nuestros sueños más opt imis tas.  Se es tá desmo-
ronando la huelga por fa l ta de muer tos,  los cuales s i r ven 
en es tos casos a modo de mezcla,  de cemento,  o l igazón.

 Los muer tos son indispensables;  pero precisa que e l 
pueblo los vea y se horror ice en la contemplación de los 
boquetes de balazo de marrazo en e l  cuerpo de las v íc t i -
mas,  en su r ic tus de dolor,  o en su gesto f iero de val ientes; 
pero que haya sangre.  Cualquier orador cal le jero resul ta 
más e locuente que Demóstenes s i  esgr ime como argumento 
un cadáver ensangrentado a mi tad del  arroyo. E l  recurso 
es despiadado, pero infal ib le.  Lo usan las derechas,  las 
izquierdas,  y todos los pol í t icos e lec toreros de oposic ión 
en todas las la t i tudes de la t ierra,  y en todos los t iempos.

¿Cómo gri tar ¡represión! s i  no hay sangre,  s i  no hay 
muer tos,  y s i  para colmo, a los que aprehenden quemando 
o pintando camiones los dejan l ibres pocas horas después, 
previa golpiza y amagos de fus i lamiento? Es te GDO es 
un cara-dura que sopor ta impávido los peores insul tos y 
cal i f icat ivos.  Parece que le gustan. Ha de ser masoquis ta. 
O t iene sangre de atole.  Resis t ió inc lus ive la bandera ro-
j inegra en e l  zócalo y no hubo carnicer ía,  ¡Ah!,  porque 
los soldados t ienen e l  monopol io de la palabra “patr ia”.

Los mi l i tares son los que más hablan de patr io t ismo. 
¿Pero cómo lo ent ienden? No creo que con acier to,  a 
juzgar lo que ocurre con la “patr ia” en cada porción del 
cont inente dominada por e l  mi l i tar ismo golpis ta.  E l  amor 
a la Patr ia no se expresa en la declamación inf lamada, ni 
en la marcial idad resonante de los desf i les.  Eso no es s ino 
e l  paramento, la superes tructura de la emoción patr ió t ica 
propia de las ceremonias conmemorat ivas o de las actua- 
c iones protocolar ias de la repúbl ica. Empero, la médu-
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la del  patr io t ismo es tá en procurar que los hombres que 
componen una nacional idad sean l ibres y v ivan en una 
democracia social is ta.  Con candidaturas inspiradas en los 
in tereses feudales no hay hombre l ibre,  ni  convivencia jus-
t ic iera.  Propic iando la t i ranía y la miser ia no se puede 
hablar de patr io t ismo, ya que lo es tán negando en sus 
basamentos.

Tampoco def ienden la independencia las dic taduras 
mi l i tares.  F irmando con los consorcios extranjeros con-
tratos les ivos a la economía nacional ,  entregando a la 
explotación incontrolada vastas zonas de terr i tor io a em-
presas foráneas,  no se concibe e l  patr io t ismo. Y ceden 
además, e l  petróleo, e l  hierro,  y hasta la voz de la nación 
en e l  seno de los organismos in ternacionales.

En la actual idad hay muchas repúbl icas indoamerica-
nas manejadas por los soldados.  En todas,  la dic tadura 
es la forma de gobierno, y e l  entreguismo su caracter ís t i -
ca económica y moral .  Los “generales-es tadis tas” gustan 
en sus discursos c i tar a los L iber tadores,  a los próceres 
cuyos ideales y enseñanzas v io lan cot idianamente.  Bat is ta 
se permi t ió rendir  homenajes a Mar t í ,  o lv idando que e l 
apósto l  de Dos Ríos abominó con iracundia la t i ranía y la 
usurpación. A Barr ientos,  de Bol iv ia,  no le impor ta saber 
que Bol ívar exclamó:

 “¡Desgraciado el  pueblo donde e l  hombre armado 
del ibera!”

Bueno ser ía que nuestros mi l i tares medi taran en e l 
sent ido de su mis ión y dejaran de ponerse a espaldas de 
su or igen y de su dest ino. Pero ¡qué van a entender eso los 
Hernández Toledo y sardos que lo acompañan! ¿Cuándo 
van a comprender que e l  e jérc i to mexicano nació en la 
lucha por la democracia popular;  y que su rol  supremo es 
implantar la? La función de gobernar no les compete.

 Gri tar es to ser ía predicar en e l  desier to;  por eso 
e l  CNH ha tomado la resolución de no caer en e l  error 
de Madero, que l icenció a las fuerzas revolucionarias y 
dejó in tacto al  e jérc i to federal .  Haremos lo que Castro Ruz 
con las t ropas bat is t ianas:  disolver las;  y a sus of ic ia les, 
c lases y jefes someter los a proceso, y enviar al  paredón a 
quienes lo ameri ten.  Aquí pocos se salvarán. Quien más, 
quien menos,  ha atropel lado, befado y escarnecido a los 
campesinos en los poblados donde plantan sus cuar te les,  y 
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son los que s iempre han sofocado todos los in tentos reiv in-
dicadores del  pueblo.

Además, es te no es e l  e jérc i to que surgió de la Revolu-
c ión. Ya murió la mayoría,  y los que viven se desmayan de 
hambre olv idados por los que se sentaron a la mesa. Los 
de ahora son profes ionales.  Entraron al  Colegio Mi l i tar 
o a f i las por ins t in to de matar,  de atropel lar,  de mandar.

Un nuevo guardián de las ins t i tuciones emergerá a 
nuestro t r iunfo:  e l  e jérc i to del  pueblo,  formado con las 
mi l ic ias obrero-campesino-es tudiant i les.

: - :       : - :       : - :

Sept iembre 19

 Comisionado por e l  CNH saldré es ta noche a 
recorrer las univers idades de Puebla,  Oaxaca, Nuevo 
León, Sinaloa, Tabasco y Morelos.  Les l levo dinero.

 ¡Ahora s i  se alborotó la cabal lada!
 Los es tudiantes y nuestros al iados es tamos como 

agua para chocolate.  Otros miembros del  Consejo fueron 
comis ionados para ir  a carburar e l  entus iasmo y los ím-
petus de los camaradas de la provincia.  A el los les corre-
sponde vis i tar las normales,  los tecnológicos y los colegios 
par t icu lares,  solventar sus cuentas atrasadas,  y coordinar 
e l  aplazado es ta l l ido de la revuel ta.

 Es c ier to que e l  “bazucazo” no vio ló la autonomía 
de la Univers idad. Ni hablar.  Pero la ocupación de la Ci-
udad Univers i tar ia y e l  inminente desembarco en e l  Pol i  y 
la toma de las normales rurales y univers idades pequeñas 
en huelga, qui tó la máscara al  régimen. ¿Cómo l lamará a 
esas operaciones mi l i tares?

 Haré mi gira en c ier ta avioneta que me es fami l iar.
 Es taré de vuel ta hasta e l  día 25.

:- :       : - :       : - :
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Sept iembre 24

La v is i ta a provincia fue afor tunada. ¡Cómo me hacía 
fa l ta!

Los univers i tar ios,  pol i técnicos y normal is tas del  in te-
r ior t ienen en al to e l  espír i tu y contagian con su opt imis-
mo; pero únicamente en sus grupos dir igentes.  La masa ya 
no quiere mi tote.  De todos modos, l levaremos a fu lgurante 
culminación e l  p lan or iginal  de impedir  las Ol impiadas, 
abat ir  las es tructuras pol í t icas,  económicas y sociales,  y 
derrumbar a es te gobierno en actuación es te lar del  CNH.

Al lá supe not ic ias caseras:
Que renunció Barros Sierra por las in jur ias de Luis 

Farías “y gentes menores”;  y que e l  Consejo Nacional  de 
Huelga se fajó los pantalones e hizo defender e l  Casco de 
Santo Tomás a balazos.  ¡Soberbio!

El  e jérc i to ya ocupó el  IPN.

:- :       : - :       : - :

Sept iembre 25

De todo hay que saber en la v ida.
Un luchador es tá obl igado a penetrar en e l  fondo de 

toda cuest ión para conocer las fa l las de la burguesía.  Por 
eso acepté una rei terada y cordial ís ima invi tación de José 
Luis  Cuevas,  de Monsiváis  y del  maestro Trejo Fuentes para 
ir  a Morelos,  a un ranchi to de Octavio Paz, que podemos 
usar en su ausencia por poderes delegados a Fernando 
Bení tez.  Vamos a agasajar a unos camaradas de la Uni-
vers idad de Cal i fornia.

Se t rata de tomar un descanso, un al to en la lucha, sol-
amente para saber qué son los paraísos ar t i f ic ia les tan en 
boga en nuestro medio. Los neóf i tos somos Javier Mastache 
y Hernández Gamundi —de la ESIME—, y César Venadero, 
José González Sierra y Ana Es ther Ceceña, de Economía. 
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Los demás —incluyendo a P lu tarco Br i to e Iñaque Ulacia 
(de la Univers idad de Morelos)  y Hugo Araujo y Genaro 
Alanís ya son vie jos amigos de L.S.D. y del  peyote.  ¡Hasta 
ahora lo supe!

Cuevas proclamó que es del ic ioso e l  cogol lo seco del 
peyote,  en rebanadas; y que la mariguana es corr iente y 
poco amiga. En cambio, e l  opio es la droga jus ta,  sut i l  y 
poderosa, según la autor izada frase de Charles Baude-
laire.

: - :       : - :       : - :

Para las ses iones de la goma magníf ica ocupamos la 
bibl io teca “rural” de Octavio.  Vamos a viv ir  en un ambien- 
te mi l iunanochesco en su fantasmagoría.  Es José Luis  Cue-
vas quien maneja e l  f rasco con e l  opio l íquido. También é l 
sabe for jar a la manera de Monsiváis  y de Trejo.

Lo es toy v iendo dar le la forma de una uva aún no mad-
ura a la gota paradis íaca, formándola con e l  quemador de 
la pipa. Arr iba, en e l  disco de luz que se pinta sobre e l 
techo, también se mueven en sombras como s i luetas chi-
nescas,  las manipulaciones del  más discut ido pintor.  Todos 
lo vemos. Los neóf i tos,  con cur ios idad. Los cal i fornianos, 
y Monsiváis  y Hugo Araujo lo contemplan con fer vor,  con 
sed, con hambre y con las ansias de l legar cuanto antes al 
c ie lo,  s in morir  en la t ierra.

: - :       : - :       : - :

La pipa inic ia su ronda. Va de boca en boca.
La got i ta de opio huele a carne de mujer que se derr i te 

de amor,  y que se revuelca en e l  delei te.  Es un olor que 
abre las ale tas de la nariz y las hace vibrar nuevamente. 
Se empapa el  cuar to de un espeso mis ter io.  Casi  se adi- 
v ina en los ojos y en los ges tos de Cuevas,  de Car los,  de 
Ana Es ther y de Genaro lo que s ienten, lo que ven. Yo 
también debo es tar así .  ¡Es tamos gozando hasta sus heces 
e l  p lacer!

Cuevas se me acerca.
—¿Qué s ientes?
—Mi cuerpo irradia luz y adquiere una increíble su- 

t i leza. ¿Dónde es tá mi grosera pesadez carnal? Voy hacia 
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arr iba, hacia arr iba. ¡Qué dulce es e l  vér t igo de la ascen-
s ión! —le digo con los dientes apretados y los ojos ta l  vez 
vuel tos hacia adentro,  como para leer mi emoción en las 
páginas ín t imas de mi cerebro; o como en un espasmo de 
amor.

—¿Qué es la ley de la gravedad?
—¡Pobre Newton y sus teor ías acedas!. . .  Vuelo,  y na-

die me impulsaba. No tengo alas.  ¡Arr iba!. . .  ¡Muy arr i -
ba!. . .  Ahora basta con mi solo deseo para subir  muy al to, 
hasta donde ya no se ven las c iudades ni  las montañas; 
arr iba de los bosques y de los mares.  Me ha bastado as-
pirar toda la pipa hasta e l  fondo de mi alma para que la 
Tierra que pisaba quede muy debajo de mis pies y recorra 
los aires y dis tancias increíbles.

Cris tóbal  Colón, Magal lanes,  Américo Vespucio… ¡qué 
pequeños! ¿L indbergh? ¿Aquel  loco car tero del  aire que en 
e l  Spir i t  of  S.  Luis  l legó primero que nadie volando sobre 
e l  At lánt ico desde Nueva York hasta París? ¡Pobre chiq-
ui t ín!  ¿Yuri  Gagarin? ¡Salud, camarada! Al lá abajo veo 
e l  Cabo Cañaveral  —¿o Kennedy? —. Muy poca cosa. No 
me impresionan sus ins ta laciones.  Me parecen toboganes, 
columpios y calentadores de baños.

Y todavía hay quien admire a Wernher von Braun, e l 
padre de los cohetes s iderales.  Yo no le reconozco auto-
r idad. Es tá atrasado en mi l  años a mi… Yo… sin impulso 
voy más le jos…

—¿Gagarin? —susurró Monsiváis— … Oí que mencio-
naban a Yuri .  Yo ya l legué más le jos que é l .  Dejé atrás a la 
dulce Valent ina, y a Andréiev,  y a Ti tov,  y a los gr ingos… 
El los v iajan en cápsula espacial… Yo, envuel to en e l  humo 
azul  de mi pipa… ¡Ah!

El  doctor Trejo cambia miradas con José Luis .  Es te le 
entrega la pipa otra vez…

—Ahora recuerdo con cier to pesar e l  vér t igo preten-
s ioso de los automóvi les terres tres;  la fuga desdeñosa y 
mecánica de los aviones y las cápsulas que manchan el 
c ie lo con su es tructura banal y su pest i lencia ruidosa… 
Me es toy acercando a la Luna. Le veo la otra cara y me 
hacer guiños una se leni ta… El  Cosmos es muy ancho y muy 
al to.  Ahora noto que fa l tan a nuestro Arco I r is  sus mejores 
colores.  E l  de la Tierra solo t iene s ie te;  y a és te de muy 
arr iba, José Luis ,  Monsiváis ,  Trejo y Ulacia le l levan conta-
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dos once más.  La rosa de los v ientos también t iene colores.
Veo a Mar te a t ravés de las piedras colosales de los 

as teroides.  Acaba de pasar un cometa. Queda mater ia 
cósmica luminosa de su larga cauda. ¿Cómo se l lamaron 
en la Tierra? Tiene un nombre japonés… ¿Seki  Sano? ¡No! 
Ese fue maestro de ar te dramático.  Ya e l  c ie lo no es azul ; 
s ino bermel lón; y a veces,  lo veo como el  tono topacio de 
un buen coñac. A veces,  del  color que se contempla al 
t ras luz de una copa de ajenjo;  o de un vino de Char treuse, 
en cr is ta l  de Bohemia.

Me r ío de los escr i tores,  de los per iodis tas y de los 
f i lósofos que para expresar su pensamiento,  su emoción y 
su c iencia acuden a la palabra, que es la deformación del 
pensamiento y t ienen que recurr ir  a l  tormentoso t rabajo de 
escr ibir… ¡qué horr ib le es eso de escr ibir! . . .  Debe ser muy 
malo para que les paguen por hacer lo.

Desde aquí recuerdo, o imagino e l  recuerdo, de aque- 
l los pobres f i lósofos desvelados y agotados por e l  e terno 
bucear dentro de los mares de la Razón Pura, e l  pragma-
t ismo inút i l ,  o dentro del  fondo convencional  de la Evo-
lución Creadora. Pienso en las discusiones per ipatét icas 
de los gr iegos.  Mísero P latón, ínf imo Sócrates,  Aris tó te les 
mínimo y decadente! . . .  y con e l los,  los ple i tos paganos de 
los cónsules romanos que armaron grescas inút i les en sus 
f racasos de legis laciones y conquis tas…

Cuevas echa otra gota a la brasa de la pipa. Aspira 
hasta que las comisuras de las ale tas de la nariz se ponen 
blancas.

Ahora es é l  quien habla.  Pregunta:
—¿Y Colón? ¡Oh! qué r idículo Colón por haber des- 

cubier to un mundo que es taba a un minuto de su casa 
—un “pesero” lo dejaba—, y sobre todo, qué imbéci l  Ma-
gal lanes,  cuando vanidoso como un pavo real  in ic ió la 
vuel ta a la Tierra,  como s i  fuera más grande que una to-
ronja.

“En mi corazón —nuevo y no t rasplantado— siento 
un odio mor tal  por todos los pintores;  esos ar t is tas de la 
Tierra que han pintado cuerpos groseros,  bel lezas absur-
das,  paisajes de f ierro y f lores que caen como aquel los de 
la Confrontación 66 en Bel las Ar tes… En la Tierra ya de-
berían haber cambiado un poco las terr ib les necesidades 
de los descendientes del  enamoradizo Adán. ¡Muera 
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Siqueiros y también Tamayo!. . .  Creo que hace t iempo em-
igré de la Tierra.  ¿Seguirán aún las tontas jerarquías de 
la sangre y del  dinero, del  ta lento y e l  poder? Y aquel 
ges to despect ivo de mis amigos que usan lentes porque 
son miopes de la v is ta,  y algunos también del  propio y del 
ajeno entendimiento.

—¡Muera Siqueiros!… y también Rina Valdarno. ¡Me 
cae gorda!. . .

¡Oh!,  los lentes de mis amigos que son para algo 
e legante y que les da aspecto de in te lec tual idad… 
Compadezco a los hombres que t ienen sonrisas de t r iunfo 
después de un mal ar t ícu lo,  o de un peor l ibro,  o de un 
infame cuadro… ¡muera Siqueiros… y también Cueto!. . . 

: - :       : - :       : - :

¡Ah!,  cómo recuerdo los alegatos en e l  CNH. Mis ca-
maradas me harían es ta l lar en polvo de luz por no poder 
res is t i r  mi nueva y sut i l í s ima const i tución ner viosa.

—Allá abajo es tá la Tierra —ronca Trejo Fuentes en 
es ta bibl io teca rural  de la casi ta de campo de Octavio 
Paz—. También veo perdidos en un punto le jano del  Cos-
mos cente l leante las batal las,  las famosas batal las contra 
los soldados y los granaderos… las famosas batal las por 
e l  dominio universal  de los t res mundos:  e l  rojo,  e l  amari l -
lo y e l  bueno ;  y con e l las las armas con que los poderosos 
quieren sos tener las humanas leyes,  y al l í  es tán también 
la ambición y la codic ia por e l  oro y e l  honor,  que no dan 
paz espir i tual ;  y e l  medro, y e l  robo, e l  cr imen y la infa-
mia por arrebatar las luces de las piedras preciosas que 
tampoco dan a los mor tales ni  la sabiduría,  ni  e l  ta lento, 
ni  la cul tura.

Bueno… ya no sé s i  e l  que es tá hablando soy yo, o 
es José Luis ,  o Monsiváis ,  o Fausto Trejo,  o los gr ingos de 
Cal i fornia,  o mis cuates de la ESIME.

¡Tantas cosas por las que huyo de la Tierra!
Mi l  preguntas y mi l  respuestas es ta l lan dentro de mí 

en un diezmi l lonésimo de segundo. Mi l  respuestas sabias, 
subl imes respuestas s in palabras.  Voces in ter iores de in-
tu ic iones que me hic ieron comprender que había puesto 
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el pie en e l  roj izo mundo al  que al lá le dicen Mar te.  La 
fuente de mis recuerdos es tá en un punto le jano y verdoso 
que br i l la en es te c ie lo ahora de color carmín. Es tán en la 
Tierra,  que gira con su Luna en e l  espacio insondable,  en 
su carrera de eternidad y s i lencio.

Miro en torno mío —creo que yo soy e l  que hablo 
con una voz que me sale por la punta de los cabel los—, 
es toy en una se lva de bambúes,  y un agradable fenómeno 
f lorece ante mí.  De es ta f lores ta mi lagrosa brotan f lores 
extrañas de una transparencia v idr iosa y e locuente.

—¡Píntalas,  José Luis! . . .  ¡P ín ta las!  —le digo.
No oigo ruido alguno, ni  músicas,  ni  cantos.  Es un 

s i lencio que palpo con los dedos,  como s i  fuera polv i l lo de 
aire mol ido. Es toy,  pues,  en e l  mundo de la fe l ic idad y de 
la faci l idad… ¡Mar te!

: - :       : - :       : - :

No me extraña entonces comprender —no adivinar— 
que es tas f lores son para mí seres humanos,  moldeados 
con e l  barro de la t ierra y alumbrados in ter iormente con 
una chispi ta div ina de luz.  Una de esas f lores me transmite 
su pensamiento,  y en s i lencio me revela su secreto:

—Eres un recién nacido en Mar te.  Has muer to para la 
v ida terrenal  y ahora tu cuerpo se pudre en e l la en medio 
de una vasta y humana indi ferencia por lo que fue.  En e l 
p laneta que dejas te,  a los recién nacidos los nutren con 
dosis  de al imento corporal .  Aquí no lo necesi tas.  En cam-
bio,  debemos al imentar te dosimétr icamente de al imento 
espir i tual  y de al ta y div ina comprensión.

—Entonces —le in terrumpo transmit iéndole mi pens-
amiento—, yo creo que vengo preparado para viv ir  tu v ida 
bermeja que tanto me hace soñar con tus canales y seres 
inconsút i les.  Ahora comprendo mi l  cosas que ignoraba. 
Dame más comprensión. ¡Seré un Dios!

Otra f lor color de oro se deshizo en luz,  y corporizó.
Así  es como en Mar te sonríen las almas femeninas.  Me 

habló así :
—Al nacer,  los niños se creen dioses;  pero no es 

posible.  En la t ierra no fuis te ídolo,  menos puedes ser 
Dios.  Los niños terrenales l loran al  nacer porque vienen de 
otros mundos muy atrasados,  donde ni  se ve,  ni  se oye, y 



 — 157

casi  ni  se s iente.
Luego obser vo que en aquel  c ie lo maravi l loso de sedas 

rosadas y bermejas pasaba una es te la de pequeñas nebu-
losas,  verdes,  l lameantes,  s i lenciosas.

—¿Ves? —me di jo otra f lor humana de un del icado 
color v io láceo—. Son las almas que e l  Arqui tec to del  Cos-
mos ha hecho luz para regar las en e l  inf in i to.  Son las 
ambiciones de los recién l legados,  que mucho pidieron y 
poco necesi taron.

—Pero es que yo soy un peregrino de la Tierra.  No 
he muer to f ís icamente.  Soy un excurs ionis ta.  He volado 
con e l  impulso del  opio,  sobre es te planeta s i lencioso, y 
he v is to maravi l las que no puedo comprender.  Dame más 
entendimiento.  No hay nada tan doloroso como la propia 
incomprensión.

La f lor me respondió:
—¿No te bastan los diez sent idos que ahora posees en 

tu nueva infancia,  cuando en la Tierra tenías c inco, y creo 
que no muy completos? ¿Eres solo v is i tante? Entonces… 
¡regresa a tu lugar de or igen!

Siento que pal ideció la luz de mi cuerpo astral ,  pues 
así  es como se encienden de rubor nuestras mej i l las en la 
Tierra.  Pal idecer en Mar te,  es un modo de rubor.

¡Es toy bajando… estoy descendiendo!

:- :       : - :       : - :

La bol i ta de opio ya se consumió.

:- :       : - :       : - :

Me duele horr ib lemente la cabeza. No sé cuánto t i -
empo hemos es tado aquí.  César Venadero, José González 
Sierra y Fél ix Gamundi roncan como marranos.

Hugo Araujo plat ica con Monsiváis :
—Fumar mariguana es tá de moda —le dice—, y cuan-

do algo es tá de moda, nada ni  nadie puede hacer algo en 
contra suya. Ahora bien, ¿quién es e l  que ha escapado de 
probar alguna vez los maravi l losos polvos de cocaína, la 
mis ter iosa pipa del  opio or iental ,  la pi ldori l la dulzaina de 
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hachís indio,  e l  L .S.D.,  los hongos alucinantes,  o aspirar 
aunque sea un algodón impregnado de éter?

Monsiváis  terc ió:
—En cuanto a inyectarse la mor f ina… eso de la aguja 

es grave… Las puer tas que abre de par en par la entrada 
de los paraísos ar t i f ic ia les son la Voluptuosidad, e l  Do-
lor y e l  Desencanto.  Las t res prometen prolongaciones y 
súper-sensibi l idades por medio de la droga verde, de la 
droga negra, o de la droga blanca.

:- :       : - :       : - :

Regresaron fe l ices a Cal i fornia nuestros invi tados, 
quienes por c ier to,  es tuvieron detenidos a raíz de la man-
i fes tación del  14 de agosto.  E l los son:

Jennie Rusch, es tudiante divorciada; Bobbie Joyce 
Hodges,  que cursa Leyes en la Univers idad de Cal i fornia, 
sol ter i ta;  Barr y M. Wingrad, de la misma casa de cul tura; 
David V. Needleman, avecindado en Berkeley,  y que nació 
en Nueva York;  Barbara Rhine Kass,  que es tudia Fi losof ía 
en Cal i fornia;  y Ken Mastores,  fu turo abogado de la c iu-
dad condal.

Son panteras negras ,  aunque solo uno es charolado.

:- :       : - :       : - :

Sept iembre 26

Según la vers ión de los per iódicos,  han aparecido al-
gunos cadáveres de es tudiantes en las escuelas del  IPN, en 
e l  Casco de Santo Tomás, producto del  val iente combate 
que sos tuvieron contra soldados y gendarmes.

La gente se ahuyentó de la CU. Hasta los profesores 
temen ir.  Muchos l íderes juegan a las escondidas para l le-
gar.  Lo hacen en las cajuelas de automóvi les.  Vamos, hom-
bre.  ¡Es to es emocionante!

Una peregrinación de alumnos a la casa de Barros Si-
erra para pedir le que ret i re su renuncia,  ya que e l  Consejo 
Univers i tar io no la aceptó.
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“Pintas” en camiones,  capturas de br igadas,  quema de 
un t ro lebús.  Y eso es todo.

:- :       : - :       : - :

Sept iembre 27

El  Ing. Javier Barros Sierra accedió a re t i rar su renun-
cia,  y formuló votos porque se normal icen las act iv idades 
de la Univers idad lo más pronto posible.  La CU s igue ocu-
pada por las fuerzas de paracaidis tas que comanda el 
Gral .  José Hernández Toledo, e l  mismo que tomó la Uni-
vers idad de Tabasco, y creo que también la de Sonora. Ya 
t iene su especial idad.

No hubo quórum en e l  CNH.

:- :       : - :       : - :

Sept iembre 28

La velada es en casa de José Luis  Cuevas.
Naturalmente que al l í  es tán Carlos Monsiváis ,  Ricardo 

Guerra y varios miembros del  CNH. Los más s igni f icat ivos 
son Rober to Escudero, Is idoro Mar t ínez, Deborah Dul tz in 
—del “Nuevo Grupo” — y José Luis  González de Alba, 
l íder de Fi losof ía y Letras.  La invi tación fue precisa:

¡Paraísos!
Ahora los tendremos a nuestro alcance con rebanadas 

de peyote y con hongos alucinantes.  Escudero pref iere em-
borracharse.

Previamente se habla de temas helénicos,  y a cargo 
de Monsiváis  queda el  re lato en que aparecen personajes 
mi to lógicos,  los cuales,  cuando ya es temos en “punto de 
caramelo”,  los encarnaremos nosotros,  porque de lo que 
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se trata es de v iv ir  helénicos aburr imientos en las blancas 
playas de Tracia.  E l  anf i t r ión José Luis  Cuevas asume el 
nombre de Arión; Deborah, e l  de Andrómeda; y Ricardo 
Guerra, e l  de P l in io,  e l  escul tor de Rodas.

: - :       : - :       : - :

Ya es tamos en e l  punto hermoso.
… Es una tarde carminosa cuando Arión, Andrómeda 

y yo paseamos en la playa. Arión nos dice,  suspirando s in 
saber por qué:

La v ida es bel la,  y la v ida es dulce.  Sin embargo… 
vayamos con e l  copero de Corinto,  que sabe los secretos 
de los mejores v inos de Samos; que nos contará la ú l t ima 
palabra de P latón; y que sabe te jer las mejores coronas 
de asfódelos;  y per fumar los paste l i l los con las ópt imas 
fragancias de la adorable Esmirna.

Andrómeda, la pr incesa et íope, di jo con una voz sal i -
da como de un s is t ro:

—¡Oh, Arión! ¡E legantes y sabios patr ic ios! :  a l lá entre 
los almendros que f lorecen hay un lago l leno de palomas y 
torcaces.  Vamos hacia é l  y medi temos sobre su c lara agua, 
que es tan l ímpida como la div ina palabra de Sócrates e l 
sabio.  Vayamos al lá y diré vuestro dest ino preguntándolo 
al  a lma de la fuente.

Yo también hablé para decir :
—Sigamos caminando por la playa. Es posible que en 

e l  azul  del  mar veamos e l  ve lamen naranja de la galera 
fenic ia que venga hacia nosotros con su proa y puente de 
mar f i l .  Ya sabéis que ha de arr ibar hacia es tas playas la 
diosa de las Sombras y de la Luz. Me di jo P l in io,  e l  escul-
tor de Rodas,  que una buena es tre l la alumbra s iempre los 
caminos de todo aquel  que sabe esperar a la galera de 
oro, ya sea en las cos tas del  Tirreno, en las playas del  mar 
Jónico, o en las aguas del  Mar Negro.

—Yo quiero v ino de Samos y uvas de Corinto —decía 
Arión e l  pintor.

—Yo quiero jugar con las palomas a la sombra de los 
almendros f lorecidos,  y beber e l  des t ino en e l  mis ter io de 
la fuente… —Agregó Andrómeda.

Y cuando yo repet í  a l  f in lo que deseaba, como s i  to-
dos los dioses del  Ol impo me hubiesen escuchado, como s i 
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la diosa fenic ia de la Sombra y de la Luz hubiera oído la 
voz de los t r i tones y nereidas de las o las,  que c lamaban 
a Neptuno por mi ruego, v i  entonces aparecer en e l  hor-
izonte azul  oscuro del  Mar Negro un punt i to dorado que 
f lameaba como las cabel leras rubias del  azafrán. Era la 
galera de los fenic ios;  era la galera de oro con su puente 
de mar f i l ,  incendiada por e l  ú l t imo rayo de sol  que se ar-
ras traba l íquidamente sobre e l  mar.

L legó la noche azul  y c lara como una bayadera india, 
enjoyada con lapis lázul i  y mi l lares de temblorosas lente-
juelas.  Andrómeda, la pr incesa et íope, caminaba musi-
calmente.  Sus caderas de ánfora, su torso de esf inge, su 
cabeza de cariát ide,  y toda su f igura arqui tec tural  y es-
cul tór ica, se per f i laba sobre e l  mar como una aparic ión de 
cuento,  como un oscuro ensueño, como una exót ica v is ión 
de amor.

Pero Arión, e l  pintor,  quería v ino de Samos y uvas 
de Corinto.  É l  caminaba con la v is ta baja, s in admirar e l 
cál ido r i tmo de la pr incesa et íope, que deseaba preguntar 
ahora e l  ref le jo de la fuente át ica —la c lara fuente de los 
almendros y de las palomas—, cuál  ser ía e l  por venir  para 
aquel los que esperábamos en las playas de arr iba de la 
galera de oro con la diosa fenic ia de la Sombra y de la 
Luz.

Una blanca s i lueta caminaba noblemente hacia no-
sotros.  Era P l in io,  e l  escul tor de Rodas.  Pronto nos recon-
oció y di jo de le jos:

¡Salud: oh, nobles peregrinos del  ar te y del  amor! Que 
los dioses os cumplan e l  deseo; y que e l los no os permi tan 
nunca beber las aguas del  r ío negro del  o lv ido. ¡Salud!

Los cuatro caminamos hacia e l  bosque de almendros 
f lorecidos a escuchar la profecía de la pr incesa et íope jun-
to a la fuente c lara. La noche parecía derret i rse en zaf iros 
y esmeraldas.  Un ruiseñor cantaba su l ímpida canción, y 
una serenidad helena se apoderaba de nosotros en aquel-
la paz del  át ico jardín.  La pr incesa et íope, con su alba 
túnica de l ino de Beocia,  se inc l inaba sobre e l  mármol de 
la fuente para ver las es tre l las que temblaban en e l  fondo 
de las aguas serenís imas.

—Acercaos,  oh, Arión; venid hacia la fuente,  oh, P l in-
io;  l legad cerca de mí,  oh, Augusto;  y que vea vuestras 
s i luetas en la fuente.  Cubrid cada uno de vosotros con 
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vuestras sombras en e l  agua, la luz de las es tre l las que e l 
azar os determina.

Y la dulce y cál ida pr incesa et íope, hundió sus mira-
das de obsidiana en e l  agua de la fuente que cint i laba 
con la t rémula luz de los luceros.  Hubo un largo s i lencio. 
Después,  la voz de la pr incesa desmoronó la calma de la 
noche, y se oyeron sus profét icas palabras:

—Oh, Arión, ¡no podéis o lv idar a la noble matrona 
de Salónica, y e l la tampoco os puede olv idar.  Pero vos, 
pensáis en e l la solo atraído por sus encantos y sus hechiz-
os;  y e l la,  en cambio, piensa en vuestro nombre de pintor 
div ino y espera como rebozo de sus orgul los,  que sepáis 
pintar le un suspiro,  y hacer le un poema que habrá de se-
ros fatal  en vuestro dest ino. Veo una horda guerrera de 
caldeos que despedazan s in piedad a los vuestros,  y de-
s truyen vuestro hogar.  Y después,  os veo errante y abat ido 
por las soleadas serranías de Tebas,  l levando el  canto fa-
ta l  en vuestros labios,  y una suprema angust ia en vuestro 
corazón.

Y e l la,  la matrona de Salónica, es tará entonces en los 
brazos de Phoors e l  espar tano, rodeada de danzantes y de 
rapsodas;  bebiendo en ánforas de Atenas v inos de Lesbos 
y l icores or ientales de lu jur ia y de placer.  ¡Oh, Arión!,  la 
matrona de Salónica será fatal  a vos,  y a vuestro hogar.

E l  pintor div ino se encogió de hombros y cubrió con 
su sombra una es tre l la roja que cabri l leaba en e l  agua 
de la fuente.  P l in io,  e l  escul tor de Rodas,  bien sabía que 
los caldeos preparaban la t raic ión y e l  cr imen unidos a la 
matrona de Salónica; y gracias a la sombra azul  de aquel-
la noche es tre l lada, no pudimos ver en su semblante una 
muestra de viva inquietud.

Después de un s i lencio,  la pr incesa di jo:
—Pl inio,  una turbia for tuna los dioses os prometen. 

Hay un caldeo vio lador de los secretos ancestrales,  que 
os s igue en e l  camino de vuestra v ida. Ese hombre deberá 
conduciros un día,  cerca de Micenas,  en busca del  tesoro 
de Atreo, y habréis  de v io lar las seis  tumbas reales de la 
Acrópol is ,  y habréis  de pasar sobre c ien v idas antes de 
encontrar bajo la t ierra e l  tesoro que buscáis.  Sin embar-
go, ¡oh, P l in io!,  desconf iad de los caldeos…

—Y vos,  ¡oh, Augusto! —me di jo—, esperáis  con e l 
ansia en e l  pecho e l  advenimiento de la galera de oro 
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que os t raerá dones inf in i tos de bondad y de bel leza. Por 
inf luencia de la Diosa de la Sombra y de la Luz, sabréis 
encontrar un f i l t ro mi lagroso que habrá de curar a los 
hombres de todas las bajas pasiones que anidan en la 
envidia y en e l  rencor.  Será e l  f i l t ro mi lagroso que dé a 
patr ic ios y plebeyos e l  don supremo del  verdadero Amor. 
I ré is  a l  Oriente rut i lante y cál ido, l lamado de los cal i fas y 
su l tanes,  que os colmarán de honores y r iquezas a cambio 
de vuestro f i l t ro mi lagroso; pero en cambio, ¡oh, Augusto! 
no encontraréis  lo que tanto ansiáis  en e l  fondo de vuestra 
alma. No encontraréis  un solo amor que os dé la dicha 
del  espír i tu y la paz de vuestro hogar,  porque e l  amor que 
crece en vuestro corazón no es de aquel los que se compran 
con piedras preciosas,  o con bolsas de oro.

El  amor que buscáis desde hace mucho t iempo y que 
no habréis  podido encontrar,  ni  en e l  dorado Egipto ni  en 
la blanca Atenas,  lo hal laréis  en la amable Tracia,  solo 
con buscar un poco dentro de los ojos que os miran con 
más amor.  Pero vos,  que esperáis  la galera de oro del 
Fenic io;  vos,  que esperáis  e l  advenimiento de la diosa de 
la Sombra y de la Luz, debéis hacer antes un sereno exam-
en de conciencia;  deberéis  preguntaros en lo más ín t imo 
del  fondo de vuestro corazón, qué don prefer ís  de los que 
e l  Dest ino os ha deparado para vuestra dicha.

El  del  f i l t ro mi lagroso que os dé la diosa de la Sombra 
y de la Luz; o e l  amor que los dioses del  Ol impo os envían 
dentro de un corazón que arderá eternamente cerca del 
vues tro,  y le jos de toda ambición, ajeno a todo in terés de 
dádivas y presentes regios…”

En aquel  momento, una c lar idad plateada asomó por 
e l  c ie lo de Oriente.  Era la Luna, “Diana en su barca de 
perlas y l ino”,  según lo expresaba el  pintor Arión. Muy 
pronto es tar ía cerca de la playa la galera de oro con su 
puente de mar f i l ,  que había de t raer hasta nosotros e l  mi-
lagro de la diosa de la Sombra y de la Luz.

Y dejamos e l  bosque de almendros f lorecidos para ir  a 
esperar,  sentados frente al  mar,  la galera de oro del  Feni-
c io que había de darnos venturas mi lagrosas.  Y en la al ta 
proa de la galera de oro, venía aquel la esf inge mi lagrosa 
de jade y lapis lázul i ,  que s imbol izaba a la diosa de la 
Sombra y de la Luz. Y en un s i lencio devoto,  pasó frente a 
nosotros la galera del  Fenic io,  quedando en nuestro cora-
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zón aquel la imagen de la Esf inge Verde.

:- :       : - :       : - :

Nuestra ración de hongos alucinógenos.
José Luis  Cuevas (Arión);  Deborah Dul tz in (Andróme-

da);  Ricardo Guerra (P l in io,  e l  escul tor de Rodas) ,  y yo 
(Augusto) ,  volv imos al  t rance mientras Rober to Escude-
ro,  borracho hasta más no poder,  rodaba por e l  piso con 
José Luis  González de Alba, quien pref i r ió gozar con las 
rebanadas de peyote.  I s idoro Mar t ínez fumaba la yerba 
verde.

Volvemos al  Paraíso:

: - :       : - :       : - :

Aquel la misma noche, fu imos en busca del  copero de 
Corinto,  que sabía de los secretos de los v inos de Samos y 
de Lesbos,  y bebimos sus v inos,  y comimos sus uvas.  Pero 
como Arión era un pintor y a la vez poeta,  di jo un canto 
de amor y de alegría a los ojos negros de la pr incesa 
et íope, a la que pintó en un l ienzo:

—Yo, por tus ojos,  ¡oh, Venus de caoba! Vencería a 
P lu tón en e l  centro de la t ierra y l iberaría a Prometeo de 
la cólera de Zeus…

Yo, por tus ojos,  ¡oh, Venus de bronce chino! Hundir ía 
en las aguas del  Mar Negro todas las galeras de oro del 
Fenic io,  que t rajeran en su proa a la Diosa de la Sombra 
y de la Luz…

Yo, por tus ojos,  ¡oh, Venus que pareces una noche 
de luceros!  Desaf iar ía a los Cabiros y a los Cíc lopes que 
viven entre e l  fuego del  temible Etna… Oh Pr incesa: Euter-
pe te dio sus dones.  Tu voz y tu r isa son ahora una l impia 
canción; Terpsícore te dio sus dones,  y es e l  paso en tu 
cuerpo una danza soberbia de amores y deseos… Cal íope 
hizo de t i  la más cál ida epopeya de bel leza; Urania puso 
dos soles en tus ojos,  ¡oh, Venus de caoba! Yo daría la luz 
de Febo y de Vulcano, que arde en mi corazón…

Y Arión, e l  pintor egregio,  cayó tendido a los pies de 
la pr incesa et íope, quien bebía v ino de Samos en una copa 
de esmeralda… Y solo hasta entonces,  hasta que tomé el 
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vino de Samos y de Lesbos,  junto con e l  canto del  pintor y 
su l ienzo div ino, hubo en mi alma un es tremecimiento de 
pasión, y hundí la mirada de mis ojos en los dos puntos 
negros de los ojos de la pr incesa; y abriendo en e l la su 
f i l t ro mi lagroso de amores y deseos,  recordé sus palabras 
profét icas cuando bebió nuestro dest ino en la fuente át ica 
bajo los almendros f lorecidos:

—El amor que buscáis desde hace mucho t iempo y que 
no habéis encontrado ni  en e l  dorado Egipto,  ni  en la 
blanca Atenas,  lo hal laréis  en la amable Tracia solo con 
buscar un poco dentro de los ojos que os miren con más 
amor… Aunque… ahora que veo la l ínea de tus manos, 
descubro que muy pronto vendrás a morar a es te mundo 
mejor en que habi to,  porque has de saber,  ¡oh, Augusto! 
Que soy solo una sombra de la t ierra,  y un deste l lo corpo-
r izado en e l  Ol impo y en e l  Parnaso. Ven, s ígueme… ¡Te 
es toy esperando!. . .

Y Andrómeda, la pr incesa et íope se fue di luyendo, se 
me fue de las manos.

Entonces me puse en los per f i les de Grecia a beber 
v ino de Samos y de Lesbos en ánforas de Esmirna; y es toy 
asomado a los ojos de las pr incesas nubias,  en busca del 
a lma de Andrómeda, que desde arr iba me dice:

—¡Ven!. . .  Ya es hora… ¡Únete a mi! . . .  escapa de ese 
mundo… la l ínea de tu v ida ya l legó a su f in…

:-:       : - :       : - :

La dulce v is ión se me esfumó al  terminar e l  ú l t imo efec-
to de aquel los hongos alucinantes en la casa de José Luis 
Cuevas,  palacio de Arión.

:- :       : - :       : - :

Sept iembre 29

Estoy hecho un barrul lo ideológico.
Entré al  Movimiento como trotsk is ta fur ibundo, rabio-
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so, fanático y conocedor, y ahora ya no se ni quien soy. 
La conducta extraña e inexplicable de quienes l levan el 
marxismo hasta en la punta de las pestañas en esta re-
vuel ta que se apaga, aunada a los alegatos interminables 
dentro del CNH, al ruido monocorde de los “gri l los”, y a 
los discursos, conferencias y clamores de tantas tendencias 
que concurren, han originado una confusión monstruosa. 
Los del PCM, JCM, y CNED, cuando esgrimen sus razones, 
convencen. ¡Moscú t iene la verdad! Los maoístas exal tados, 
esos que con los pelos hirsutos reci tan los versos del poeta 
de Yan´an, hacen polvo a los rusófi los. ¡También t ienen 
razón! Los castr is tas, con su pecul iar manera de afrontar 
las si tuaciones, y que con los che guevaris tas hacen pensar 
más en los bakuninis tas, también convencen. ¡Todos t ienen 
razón!

Cada cual ponti f ica, gri ta, exige y pone de su par te a 
Marx y a Lenin, y cada quien lo interpreta a su modo. En 
esa mescolanza entran también los anarquistas de Proud-
hon, Bakunin y Malatesta, que chocan con los adictos a 
Cohn-Bendit  y Marcuse, y nos l levan a comarcas ideológi-
cas que l indan con el nihi l ismo. Todos se lanzan mutuas 
acusaciones de estar en connivencia con los gringos, y… 
¡también t ienen razón!

Si colocáramos a las múlt iples siglas r ivales que con-
curren en el CNH y las pusiéramos como numerador múl-
t iple, tendríamos que poner a la CIA como denominador 
común.

El que paga manda; y quien se ha hecho cargo de 
los gastos es la CIA y el señor Freeman. Dicho en buen 
romance les estamos haciendo el caldo gordo dizque por 
táct ica, igual que ocurrió con Castro Ruz cuando guerri l-
leaba en la Sierra Maestra. Curiosa si tuación, ¿no? Y no es 
menos rara esta otra: dentro del CNH suena muy fuer te y 
engolada la voz de los ensotanados. ¿Por qué tenemos que 
ir a Cuernavaca a cambiar impresiones con el pelón Méndez 
Arceo o vernos aquí en un café con De Er tze Garamendi y 
con otros curas que ahora resul tan más izquierdistas y más 
escarlatas que Marx, Lenin y Trotsky?

También es vál ido que “los f ines just i f ican los medios”; 
pero si  tr iunfamos, cosa que ya estoy viendo muy verde, no 
adivino qué corriente se impondrá a las demás y capital izará 
la lucha. La victoria será más encarnizada y mor t í fera 
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que la actual  revuel ta porque ahora todos es tamos contra 
GDO; pero una vez caído és te,  disputaremos la dirección 
del  nuevo régimen con más encarnizamiento y ferocidad 
de una jauría t ras de un hueso. Entonces es taremos todos 
contra todos con odio i rreconci l iable.  Los plei tos en fami l -
ia son los más terr ib les,  y los comunis tas formamos una 
fami l ia muy desavenida.

¿Los moscovi tas van a dejar que se encarame en e l 
poder la facción t rotsk is ta? ¡Eso, nunca! O viceversa. 
Como tampoco lo permi t i rán los maoís tas,  ni  los vanidosos 
adeptos de Fidel ,  no los anarquizantes che guevaris tas. 
¿Qué es lo que va a resul tar?

Que al  nuevo gobierno lo pondrá e l  Pentágono, o e l 
Vat icano; y a la izquierda enconada y subdividida nos 
conver t i rán en ta lco.

Cuando formamos e l  Consejo Nacional  de Huelga yo 
era un convencido de las ventajas de la revolución per-
manente ta l  como la aprendí en las in teresantes e in termi-
nables ses iones de es tudio de la L iga Obrera Mexicana, 
y también con Rafael  Galván y Luciano Gal ic ia,  y acá en 
la UNAM con Colmenares.  Me gustaba ese t ipo de revo-
lución porque es e l  que no se aviene a ninguna forma de 
predominio de c lase,  y porque no se det iene en la e tapa 
democrát ica y en cambio s í  pasa a las reiv indicaciones 
social is tas s iempre en guerra con la reacción. Dicho de 
otro modo, es una revolución en la que cada etapa se 
basa en la anter ior,  y no puede terminar mas que con la 
l iquidación completa de la sociedad de c lases,  ta l  como 
lo preconiza Marx; o a la manera de Trotsky:  “ la revo-
lución permanente l iga la l iquidación del  absolut ismo y 
del  ser vi l i smo con la t ransformación social is ta mediante 
una ser ie de pugnas sociales crecientes,  e l  a lzamiento de 
nuevos sectores de las masas,  y los ataques incesantes del 
prole tar iado a los pr iv i legios económicos y pol í t icos de la 
c lase predominante.

Pues no, señor.
Eso se quedó muy atrás;  tanto como el  general  Lázaro 

Cárdenas,  otrora máximo lucero del  comunismo indoamer-
icano. Ahora, mi  General  es  un viej i to burgués ,  y nada 
más.

Con la revolución permanente y Trotsky,  ocurre algo 
peor.
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Vale la pena consignar en es te Diario  la grabación 
de la conferencia que escuchamos en una ses ión de mesa 
redonda de Fi losof ía y Letras anoche, hasta las 4 de la 
mañana. Di jo e l  ponente,  que provino de Ciencias Pol í t i -
cas:

“Ahora que la profanada palabra anda en boca de ne-
cios como un galardón, hace fa l ta decir :  ¿qué es la revolu-
c ión? ¿merece la actual  agonía prolongada de la patr ia e l 
nombre de revolución? ¿quiénes son los revolucionarios? 
¿quiénes son únicamente los farsantes?”

(Los del  CNH estábamos con tamaña boca abier ta) .
“Revolución es e l  recurso colect ivo de las armas para 

derr ibar aprensiones i legí t imas y reconstruir  la sociedad 
sobre bases de economía sana y de moral  e levada. La 
fundamental  jus t i f icación de los sacr i f ic ios que demanda 
una revolución es que e l la sea medio para crear un es tado 
social  más jus to y más l ibre que e l  régimen que se ha des- 
t ruido o se in tenta destruir.  En las revoluciones,  la táct ica 
suele ser extremis ta,  pero e l  objeto t iene que ser prudente. 
De otra manera, e l  abuso provoca la reacción y empeora 
—a la larga— las cosas,  en vez de corregir las.

Por eso toda revolución que lo es de verdad combate 
y destruye; pero solo mientras es tá en las barr icadas.  Des-
de que se const i tuye en gobierno una revolución, t iene 
que volverse creadora y serena, construct iva y jus ta.  La 
revolución prolongada deja de ser medida de higiene so-
cial  para conver t i rse en desorganización y decadencia.  La 
revolución permanente no es otra cosa que la confes ión 
del  f racaso de quien no supo usar la fuerza y no acer tó 
a organizar la en programa, de acuerdo con la real idad y 
las c ircunstancias.

Viv ir  en es tado de revolución no es progresar.  Es del i -
rar.  Los que no supieron aprovechar las horas de mando en 
labor social  creadora y fecunda, hablan en su fracaso, es-
t i lo Trotsky,  de revolución permanente.  ¡Es decir,  hasta en 
tanto e l  desorden no les dé otra ocasión de consumar otra 
vez hecatombes es tér i les!  No; la pr imera condición de una 
revolución creadora es que sea breve y honda. La revo- 
lución permanente es ventaja de los que viven de la revo-
lución; pero es pesadi l la para los pueblos que la padecen.

Par t idarios de la revolución permanente son así  mismo, 
los s in of ic io.  Los hombres aptos en alguna profes ión o t ra-
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bajo ansían la paz l ibre y creadora, que es condición para 
e l  desarrol lo de su obra. Los que no t ienen capacidad para 
la obra indiv idual  o para la obra social  organizada, am-
bic ionan el  caos perpetuo, la arbi t rar iedad hecha s is tema 
a efecto de no verse obl igados a volver a la tarea personal 
y a la paz, en que fueron mediocres.  La revolución prolon-
gada desde e l  gobierno, br inda a los inút i les la opor tuni-
dad de holgar y prosperar s in responsabi l idades.  Los que 
temen el  pres idio por las responsabi l idades contraídas en 
la acción, esos son los par t idarios de la revolución per-
manente.  Los espír i tus creadores aman la revolución, pero 
sólo como el  ins tante en que se barren los escombros y se 
despeja e l  terreno para alzar muros nuevos.

E l  que no sabe levantar muros ,  quiere que los escom-
bros sean e l  panorama que dis imula sus inept i tudes.

También con cr i ter io de apt i tud deberemos los del 
CNH def inir  quiénes son los revolucionarios y quiénes los 
v iv idores de las revoluciones.  Toda revolución osci la entre 
e l  adelanto rápido y e l  desastre catas tróf ico.  Mientras más 
dura, más se acerca a caer en e l  abismo. Si  convenimos 
en que solo merece e l  nombre de revolución e l  movimien-
to que prepara la mejor ía social ,  en ese mismo ins tante 
precisa aceptar que revolucionario no es e l  que más gr i ta, 
s ino e l  más capaz para la obra.

La revolución ha s ido def inida como un proceso acel-
erado. En consecuencia,  e l  más revolucionario entre los 
carpinteros es e l  que tornea mejor y hace más sól idas las 
patas de una s i l la,  no e l  que pone las patas en e l  respal-
do, o v iceversa. De suer te que la medida del  verdadero 
revolucionario,  la da su propia excelencia.  Nadie es buen 
revolucionario s i  no hace las cosas mejor que sus antepas-
ados inmediatos,  y mejor que sus contemporáneos.  E l  que 
construye la torre más al ta,  ese es e l  revolucionario de la 
aldea, no e l  que la arrasa. E l  que la arrasa es un s imple 
malhechor”.

(En es ta par te de la conferencia,  Rober to Escudero se 
paró y abandonó la mesa redonda. Nadie imi tó su act i tud. 
Ni s iquiera Colmenares,  que es taba a mi lado. E l  de Cien-
cias Pol í t icas cont inúo):

“He ci tado a Trotsky,  y pienso que se podrá alegar 
que no es Trotsky un inepto,  s ino al  contrar io,  un hombre 
de muchís imo ta lento;  pero no es un constructor;  no dejó 
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en Rusia ni  una torre,  ni  un canal ,  ni  una escuela;  y s in 
embargo, pasa por revolucionario,  y ¡gran revoluciona-
r io!  En real idad no es revolucionario Trotsky —cont inuó 
después de dar una prolongada fumada a su c igarro—, ni 
en la doctr ina s iquiera, pues la debe a Marx, y es ya vie ja, 
conocida y gastada. Y no se le conoce más novedad que 
la tes is  de la revolución permanente,  que no es nueva s ino 
en la expresión, pues como ya he dicho, quiere e terna la 
revolución e l  que solo de e l la ha viv ido, y fuera de e l la se 
encuentra desalojado.

La idea de la revolución permanente fue formulada 
por los grandes comunis tas de mediados del  s ig lo XIX; 
por Marx y sus adeptos,  por oposic ión a la ideología 
democrát ica,  la cual ,  como es sabido, pretende que con 
la ins tauración de un Es tado “racional” o democrát ico, 
no hay ningún problema que no pueda ser resuel to por la 
v ía pací f ica,  reformis ta o progresiva. Marx consideraba 
la revolución burguesa como un preludio de la revolución 
prole tar ia.

Subsis te un hecho innegable:  la capacidad extraor-
dinaria de Trotsky.  Sí ;  pero se t rata de capacidad de es-
cr i tura.  Fue un gran escr i tor a quien además, le ayudó 
la pol í t ica para alcanzar los grandes t i rajes que no soñó 
antes de ser f igura mundial  marxis ta.  E l  caso del  ex Co-
misario Rojo de la Guerra se di ferencia del  caso del  s imple 
v iv idor de la pol í t ica en que é l  tuvo of ic io y fue peri to:  e l 
of ic io de escr i tor.  Y como escr i tor no fue precisamente un 
revolucionario,  pues no in trodujo novedades ni  en la técni-
ca, ni  en la cal idad de las emociones humanas. Ni como 
pol í t ico fue Trotsky un revolucionario,  pues no hizo s ino 
leninismo desde e l  poder;  y luego que e quedó solo,  ya no 
hizo ni  pol í t ica acer tada. Su inept i tud como pol í t ico quedó 
patente cuando se dejó derrotar por un es tu l to como Sta-
l in,  un salvaje que con solo apretar la tenaza de la Checa, 
convir t ió en judío errante,  u l t ramoderno, a la caricatura 
de es tadis ta que fue Trotsky desde e l  poder.

Para ser es tadis ta revolucionario se necesi ta crear,  no 
tanto formas nuevas de Es tado, s ino bienestar y progreso. 
Revolucionario es también e l  que añade un valor nuevo a 
la cul tura.  Pres idir  matanzas como lo hizo Trotsky,  impo-
tente f rente a la Checa, no obstante que mandaba ejérci tos 
,  no es ser revolucionario;  es ser complaciente y débi l . 
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Más le hubiera val ido a Trotsky,  y al  propio Lenin,  haber 
tenido los r iñones necesarios para oponerse a la Checa 
desde e l  poder,  que andar como anduvo l lorando el  azote 
de Stal in como cualquiera de las v íc t imas que e l  propio 
Trotsky también despachó al  des t ierro de la e ternidad.

León Trotsky tuvo la ocasión de usar e l  poder para 
operar una transformación creadora y progresis ta de su 
pueblo.  Y e l  que habiendo tenido mando no ha consumado 
con su pueblo una tarea de renovación rápida y de me-
joramiento indiscut ib le,  no es un revolucionario.  Porque 
revolucionar es crear de pr isa;  y lo otro,  común, destruir 
de pr isa,  no es otra cosa que bandoler ismo a escala ma-
yor.  Una escala que va desde Chucho el  Roto —a quien no 
s in razón andan haciendo precursor casi  de c ier to revolu-
c ionarismo— hasta Genghis Khan, legí t imo antecesor del 
i le t rado Stal in.

Debajo de los Genghiskhanes hay, por supuesto,  la 
cauda menor de los anónimos. Casta ser vi l  que acompaña 
a todos los vencedores de unos días,  o de s ig los.  E l los 
son lo que más ruido hacen entre nosotros t i tu lándose rev-
olucionarios,  imaginándose revolucionarios.  Raspémosles 
la pintura a los más notor ios,  y descubriremos enseguida 
al  t ránsfuga. Los ant iguos secuaces de Vic tor iano Huer ta, 
los l i s iados de dic taduras pasadas,  son constantemente los 
más radicales desde e l  poder,  y los más exal tados de un 
doctr inarismo con que imaginan encubrir  su pasado.

No pocos colect iv is tas son dueños de rancho y de ha-
cienda mal habidos:  es decir,  logrado desde los puestos 
públ icos y no en e l  t rabajo independiente.  Por todos lados, 
a radical ismo intemperante corresponden antecedentes 
turbios que se desea borrar.  No pocos l íderes del  ant ic ler i -
cal ismo y del  marxismo son ant iguos af i l iados y t ránsfugas 
de la Asociación de Jóvenes Catól icos,  del  Opus Dei y de 
los Cabal leros de Colón. Y todo es to,  con la sola excep-
ción de los pocos representat ivos autént icos de los opri- 
midos que se hacen oír,  y que t ienen e l los s í ,  mot ivos para 
la exigencia y aún para e l  rencor.  Lo que no quiere decir 
que e l  cr i ter io de esas voces acongojadas sea e l  que deba 
imponerse a todo un pueblo,  como no ser ía cuerdo que 
en un campo de matanza los her idos curasen a los her i-
dos y a los sanos,  mientras los hay; lo mismo en cirugía 
que en economía, o en e l  gobierno. Y así  también en la 
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revolución, e l  mejor revolucionario no es e l  energúmeno 
que echa abajo lo exis tente,  s ino e l  at le ta de acción que, 
enseguida de los derrumbes y s in ponerse a reinar sobre 
escombros,  se pone a levantar muros  más al tos,  terrazas 
resplandecientes,  campos de cul t ivos y también, lo que 
más necesi ta e l  hombre: minaretes de oro para e l  a lbergue 
de su i lus ión”.

Y e l  camarada —de alguna manera hay que l lamar-
le s iendo del  CNH— terminó su larga exposic ión s in que 
aquel lo hubiera concluido a bofetadas.  ¡Hasta hubo aplau-
sos…!

Así  andamos dentro del  CNH en cuest ión ideológica. 
Al  conferencis ta lo l levó Mirón L ince;  y con é l  se fue,  aun-
que no es tán en la misma escuela.  ¿También eso es táct ica? 
Otra cosa: var ias veces repi t ió una palabreja que me cho-
ca: muro… Muro… ¡MURO!.. .  ¿No será su heraldo?

Como dice Don Neto e l  de Ti t ino:
—¡Esa vocesi ta! . . .

: - :       : - :       : - :

Sept iembre 30

El  Movimiento Es tudiant i l  es tá en franca derrota.  E l  ed-
i f ic io se nos v iene encima. Nos fa l tan manos para detener 
paredes y techo que se nos derrumban y nos aplas tan. De 
todas par tes recibimos not ic ias mor tales.  Sonora, San Luis 
Potosí ,  Aguascal ientes,  Zacatecas,  Jal isco,  Michoacán, 
Veracruz, Yucatán y Guerrero se niegan a secundar la 
huelga. Las minorías act ivas que teníamos en sus univers i-
dades e ins t i tu tos se han vuel to medrosas o microscópicas. 
Las normales rurales es tán volv iendo a c lases.

Chapingo es tá def ini t ivamente perdido a pesar de 
Tayde y de Cer vantes Cabeza de Vaca. E l  Consejo Nacio-
nal  de Huelga se ha vuel to un costal  de perros y gatos. 
Cada quien ja la por su lado, y culpa de los f racasos a 
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los r ivales.  Es to somos: r ivales,  y no compañeros o es tado 
mayor.

Morelos re tornó al  “orden”; Oaxaca es tá en vaci lante 
minoría;  Puebla es un margal late.  ¿Y para qué seguir  e l 
repaso? Las escuelas del  Dis t r i to Federal  —secundarias— 
nos dieron la espalda; y vuelven a las aulas los colegios 
par t icu lares.  En Medicina hay poderosa corr iente a favor 
del  re torno; Odontología es tá controlada ya por Newman, 
ant i  huelguis ta;  Leyes subdividida; y Antropología ama-
gando abandonar e l  CNH. En e l  Pol i  y en la Univers idad 
la asis tencia a las asambleas es mínima. Nuestros actos 
eran inic ia lmente de c ientos de mi les en las grandes mani- 
fes taciones;  y de decenas de mi les en las asambleas de la 
Explanada o de la P laza Roja de Zacatenco, o en Santo 
Tomás. Ahora apenas s i  juntamos dos o t res mi l ,  y eso 
cuando nos va bien.

Al CNH los delegados l legan con la cara larga y af i la-
da y con las orejas gachas.  Quieren mostrarse opt imis tas 
y no consiguen dibujar unos oj i tos alegres.  E l  c l ima es de 
miedo, de derrota.  Los curas nos es tán chantajeando. Le 
han puesto precio a su ayuda para lanzar la fe l igres ía a la 
lucha con sus prédicas y arengas en púlpi tos y confes ion-
arios:  ¡quieren e l  poder!

Las ratas del  barco que se hunde, es tán aparecien-
do. Wonche quiere correr,  y lo mismo Hernández Zárate 
y Alonso Romero, y e l  mismís imo Marcel ino Perel ló.  Fe-
l ipe Quezada nos habla de ponderación, y L ino Ocegueda 
predica conci l iación y revis ión hacia atrás.

La presión del  “grupo americano” se ha vuel to odiosa. 
Cuesta t rabajo mandar a la cal le a las br igadas a pin-

tar camiones y t ro lebuses,  capturar los o quemarlos,  y hac-
er pintas  en las paredes,  porque los gendarmes los apre-
henden, y a varios los han balaceado. En los camiones 
de pasajeros y t ranvía la colecta es mínima y se advier te 
cansancio del  públ ico,  escept ic ismo y quienes cooperan lo 
hacen de mala gana. Nos insul tan.

Es te Movimiento jamás debió prolongarse tanto t iem-
po. Hasta los más entus ias tas se desaniman y se vuelven 
contrar ios.  La “base” es tá por la vuel ta a c lases.  Tenemos 
que mantener la huelga por medio del  terror en escuelas 
y facul tades,  y eso no puede durar porque se organizarán 
los alumnos, maestros,  padres de fami l ia y las porras ,  y 
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con el  auxi l io de nuestros enemigos y de los granaderos, 
agentes y soldados,  nos destrozarán. Fal tarán postes para 
colgarnos.

Ya es un hecho que se celebrarán las Ol impiadas.  A 
los per iódicos ya les l lenaron e l  buche y es tán en contra 
de nosotros,  igual  que la radio y TV. Nuestros f inancieros 
pol í t icos ya es tán aburr idos y nos regañan al  dar su cuota. 
Ya es l imosna y no cooperación. Antes hasta se iban de 
cuernos por darnos dinero en cant idades de respetables 
guarismos. Los fajos eran en ser ie,  como acabadi tos de 
imprimir,  y de al ta denominación. Y nos agasajaban y 
colmaban de e logios.

Ahora se nos esconden.
El  L ic .  Romero alega que lo t ienen vigi lado y que su 

cuenta bancaria es tá bajo los ojos de la pol ic ía.  Dizque 
consigue pres tado con Trouyet  para darnos;  e igual  pre-
texto esgrime Gómez Huer ta.  E l  L ic .  Coquet  hace quince 
días no nos da la cara; y Uruchur tu dicen que anda en e l 
extranjero.  F lores Muñoz dice que s í ,  pero nunca cuándo. 
Moreno Sánchez es un poqui tero que se busca en todas 
las bolsas hasta encontrar unos cuantos bi l le tes colorados. 
Alega que del  poder sal ió más pobre que como entró,  y 
quiere hacernos creer en su “ inf in i ta pobreza, pues para 
comer t iene que depender de los ar t ícu los que publ ica en 
Excéls ior”.  Es muy mal actor.  ¡Y así  quiere ser nuestro 
guía! ¿Cómo vamos a creer en su honest idad s i  no lo fue 
ni  de es tudiante,  cuando lo acusaron de esfumar las cuotas 
del  vasconcel ismo? Ofrece su experiencia y su nombre. 
¡Bah!

Madrazo también se def iende; y previa a la coop-
eración, hay que sopor tar un insopor table sermón exal ta-
do. Quiere la dirección to ta l  del  CNH y entonces se hará 
cargo de la cuenta.  Dicho de otro modo, que le s i r vamos 
de escalón, o de gatos ,  para que é l  l legue a la Pres idencia 
de la Repúbl ica.

Barros Sierra asume cada día una act i tud más gobier- 
nis ta.  Vemos con preocupación cómo aumenta e l  cont in-
gente de sus porras ,  y ésas son veneno para la huelga. E l 
régimen se os tenta generoso de aprehender a las br iga-
das y poner las en l iber tad un día después,  con solo un 
regano. Lo que no se pregonan son las pal izas que l levan 
los detenidos,  como para volver los mansos y humi ldes de 
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corazón. ¡Si  lo sabré en carne propia!
Por eso muchos ya no vuelven a la lucha, y hay que ser 

muy hombreci tos o tener gran decis ión para reincidir,  pues 
e l  cas t igo es atroz y la repet ic ión de la dosis  de leñazos 
sobre huesos mal t rechos y músculos dis tors ionados y mol i -
dos,  es para inval idar o matar.  Y no hay argumentos para 
mantener los en e l  sacr i f ic io,  porque la lucha se planteó 
equivocada desde un pr incipio,  y nos sos tenemos prendi-
dos con al f i leres.

No se quiso entender que había que e laborar un pl iego 
de pet ic iones in tensamente es tudiant i l .  ¿Qué carambas 
nos impor tan Val le jo,  Campa, Rico Galán y demás presos? 
¿Quién sabe lo que cont iene e l  ar t ícu lo 145 y su repet ic ión? 
Por cuanto a mí toca, ni  sabía que exis t ieran. Me enteré 
de su contenido hasta que Díaz Ordaz lo dio a conocer y 
comentó en su informe; y como yo, hay decenas de mi les 
de es tudiantes y maestros.

Es tamos de acuerdo en pelear e l  cese y e l  proceso de 
Cueto,  Mendiolea y Fr ías;  la disolución de los granaderos; 
y lo de las indemnizaciones;  pero sobre todo, la caída de 
es te gobierno burgués.  En es to no es posible t ransar.

: - :       : - :       : - :

Hemos tenido una plenaria del  Consejo,  y votamos de 
acuerdo con la l ínea dura  lanzarnos de plano a la rebe-
l ión. Las Ol impiadas hay que impedir las al  precio que sea. 
Un acto espectacular derrumbará los planes del  gobierno; 
y los Ol ímpicos se i rán con su música a otra par te.  Diga-
mos, a Detroi t ,  donde los esperan preparados.

Pres idió Hugo Brodziak.  Eso indicó que la l ínea dura 
es tá en franca mayoría.  Es tuvimos encerrados en la ESIME 
desde las 7 de la noche y v imos e l  amanecer.

Sócrates Campos, Ruf ino Perdomo, Sóstenes Torde-
ci l las,  Rober to Escudero, Fernando Carmona, F lorencio 
López Osuna, Sabino F lores,  Oscar Levín,  Rafael  Cordera, 
Humber to Mustacchio,  Rubén Santana Alavés,  José Luis 
González de Alba, Hugo Araujo,  y Raúl  Álvarez presen-
taron una moción tendiente a que e l  combate def ini t ivo se 
l ibre en la P laza de las Tres Cul turas,  porque seguramente 
los granaderos y e l  e jérc i to impedirán que salgamos a res-
catar las escuelas del  Casco de Santo Tomás.
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Cuando en marzo del  año pasado vino e l  l íder pana-
meño Enrique Vi l la laz Pérez con la consigna y dinero para 
la organización del  Seminario Cont inental  de la Educación 
—juntas en las que se planeó mucho del  actual  Movimien-
to Es tudiant i l— recuerdo que en su cuar to 230 del  hote l 
Emporio de es ta capi ta l  en donde es taba alojado, nos dio 
a indicar que no deberíamos concretarnos a una s imple 
huelga, s ino empezar la revuel ta.  Para e l lo había que cho-
car con la pol ic ía y culpar la del  salvaj ismo para arrojar 
a la lucha a la masa es tudiant i l ,  a los maestros,  padres y 
pueblo en contra de las autor idades.  Por eso era esencial 
cosechar una apreciable c i f ra de muer tos entre es tudiantes 
y gente del  pueblo para exal tar los ánimos. “Si  los cho-
ques no producen cadáveres,  habrá que hacer los,  muy a 
nuestro pesar” —aconsejó Vi l la lac.

Ahora bien, en la proposic ión conjunta de Sócrates, 
Ruf ino y demás f i rmantes se es tablece que e l  mi t in del 
día 2 deberá concluir  en hecatombe, pues en e l lo es tará 
nuestra v ic tor ia.  Habrá que ins is t i r  que vayan madres con 
niños.  Mientras más caigan, mayor será la fur ia e indig-
nación nacional  y mundial .  Entonces es ta l lará un paro de 
act iv idades en fábricas,  comercios,  of ic inas públ icas y 
t ranspor tes,  cosa que aprovecharán nuestros amigos en e l 
e jérc i to —compañeros de viaje— para desconocer a sus 
comandantes y tomas la dirección de las batal las.

Presentes en la ses ión del  CNH recuerdo como invi t -
ados a Revuel tas,  Trejo,  Áyax, Luis  Vi l loro,  Manuel  Peim-
ber t ,  Fé l ix Barra, Leopoldo Zea y e l  l íder chi leno Salomón 
de Swann Oliva, recién desembarcado de Cuba. Me parece 
que también vi  a l  Ing. Abel  Hur tado y a Noé Maksabedian.

Un plan secundario derivado del  anter ior fue e la- 
borado por Sócrates,  Nahum Solano y Gi lber to Guevara, 
y consis t ía en esconder en diversos edi f ic ios cont iguos al 
Chihuahua  a varias columnas de es tudiantes y maestros 
convenientemente armados. Cuando el  e jérc i to acordone 
al  mi t in,  a una señal  dispararán contra los soldados;  y 
és tos,  a l  contes tar,  lo harán sobre los es tudiantes y gente 
del  pueblo congregados en la plaza. La matanza será se-
gura. Cuarenta y ocho horas después,  e l  paro general  y 
los desórdenes en todo el  país harán caer al  gobierno, y 
e l  poder pasará a nuestras manos.

Perel ló se levantó indignado.



178 —

—¡Eso no… eso no! —gri tó—. ¡Es un precio muy al to!
Miguel  Yacamán preguntó s i  las columnas dispararían 

únicamente contra soldados y pol ic ías,  y se le respondió 
af i rmat ivamente.

—¿Y s i  matan e hieren a es tudiantes y a nuestros in-
v i tados?

—Pues aumentará la cosecha, camarada, y no tendre-
mos que inventar nombres y direcciones —le respondió 
con enfado Raúl  Álvarez, de Fís ico-Matemát icas—. Ya es-
tamos en guerra y no vamos a f i jarnos en pequeñeces. 
Una guerra es una lucha a muer te.  Mueres tu,  muero yo, 
o mueren los enemigos.  Y s i  con unos cuanto muer tos en 
T late lo lco alcanzamos la v ic tor ia,  eso es salvar al  país.  De 
lo contrar io,  en vez de c incuenta o c ien cadáveres,  habrá 
que levantar mi l lares de nor te a sur y de es te a oeste.  Es 
doloroso; pero también duele amputar un brazo para sal-
var todo e l  cuerpo.

Abier to e l  debate,  es tos fueron los oradores:
A favor de dar la batal la de acuerdo con e l  p lan men-

cionado, Sócrates Campos, Francisco Colmenares,  Nahum 
Solano, Hugo Brodziak,  Gustavo Gordi l lo,  Ruf ino Perdo-
mo, Jaime Sánchez, Beni to Col lantes,  Rafael  Cordera, J . 
L .  Vázquez Ceja, Santana Alavés,  Hugo Araujo,  Humber to 
Mustacchio,  Car los Schaf fer,  yo, Al fonso Vadi l lo,  Car los 
Tierr y,  Car los Moyrón, y Jorgi to Mesta.

En contra,  Marcel ino Perel ló,  Rober ta Avendaño, Ge-
rardo López Alanís,  Mar tha Ser vín,  Joel  Caro, Mirón L ince, 
David Carrera, Al fonso Romero y Ceci l ia Soto Blanco.

En nombre de la coal ic ión hablaron por la af i rmat iva 
los maestros Trejo y Revuel tas.  A su vez Salomón de Swann 
di jo que comentará en pr ivado el  asunto con los grupos de 
choque cuando sean escogidos.

Somet ido e l  caso a decis ión, votaron a favor del  p lan 
118 miembros del  CNH; en contra,  solamente 24; y e l  res-
to se abstuvo. Inmediatamente después sugir ió Raúl  Álva-
rez que nadie comente es te asunto pues malogrará e l  p lan. 
Hasta propuso que no sal iéramos, o no desperdigáramos 
antes del  día 2. Por impract icable se desechó su pro- 
posic ión. Nos juramentamos a usar un zipper en la boca. 
E l  que hable ¡morirá!

Las br igadas o columnas se in tegrarán de la s iguiente 
manera, a reser va de dest inar les su ubicación:
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Florencio López Osuna, Nahum Solano, de Matemát i -
cas;  Sóstenes Tordeci l las,  de la ESE; Fél ix Hernández Ga-
mundi,  de la ESIME; Jorge Wong Álvarez, de la Vocacio-
nal  6;  Jesús Vázquez Vázquez, de la Vocacional  7,  junto 
con Ar turo Díaz Ayala y Sergio Nassar Tenorio;  José Luis 
González,  de la Prevocacional  2;  Noé Bel t rán, Jesús Gó-
mez, Román López y Hernández Zárate,  de la Superior 
de Economía; Tomás Hinojosa Balboa, Noé Si lva Pedroza 
y César Tirado Vi l legas,  de la ESIQIE; Enrique Mar t ínez 
Helmecke, Armando Rendón Corona, Sergio A. Castañe-
da, Fél ix O. Mar t ínez Alcalá,  Gi lber to Mar t ínez López, 
Car los Andrade Ruiz,  Gustavo Gordi l lo,  Jaime Sánchez, 
Ruf ino Perdomo, Car los Moyrón Benton, Jaime Diosdado, 
Jesús Vargas,  de Ciencias Biológicas;  Genaro Domínguez, 
de Leyes;  Alejandro Guevara, Jorge Mesta,  de Economía; 
Marco Antonio Gómez Solórzano, Manuel  Orona Payán, 
Manuel  Ovi l la Mandujano, Luis  Fe l ipe Quezada y Salvador 
Sant iago Ramírez, de Ciencias.

E l  CNH inc luyó en los grupos de choque a Manu-
el  Mirón y Jorge Salomón Abraham de Leyes;  José Luis 
González de Alba, de Fi losof ía;  Ángel  Verdugo Bel t rán, 
de Fís ico-Matemát icas;  Héctor Olguín,  de la Superior de 
Comercio;  Carpóforo Cor tés,  de la Vocacional  7;  Rober-
to Güiza Guarneros,  de la Vocacional  5;  Jorge Al fonso 
Calderón, Edmundo González Ríos,  Gui l lermo Falcón, Joel 
Or tega, Al fonso Vadi l lo,  Rafael  Torres,  Car los Schaf fer, 
José Luis  Escobar Herrera, Alejandro López, Eduardo Gut i -
érrez,  Oscar Levín,  Fernando Carmona, Miguel  Ángel  Ro-
dríguez, y a mi.

Sócrates pidió a los se leccionados que nos reunamos 
mañana con é l  en la Casa del  Es tudiante de Sonora para 
recibir  ins trucciones.  Al l í  es tarán además, Raúl  Álvarez, un 
teniente coronel  apel l idado Pastrana Domínguez, Salomón 
de Swann Si lva,  Pepe Revuel tas,  e l  maestro Trejo y ta l  vez 
e l  químico y maestro Juan Manuel  Gut iérrez Vázquez.

Se ent iende que cada uno de nosotros l levaremos 
amigos de conf ianza a los edi f ic ios de T late lo lco para que 
también tomen par te en e l  combate.

: - :       : - :       : - :
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Octubre 1

En la Casa del  Es tudiante de Sonora había camaradas 
o inc luidos en la l i s ta or iginal .  P lat icaban con Sócrates, 
con Tordeci l las,  con Áyax Segura, Guevara Niebla y con e l 
maestro Guerra. E l los eran Renán Cárdenas,  de Ciencias; 
Salvador Mar t ínez Roca, Car los A. Cruz y otro más, de 
Medicina; Hugo Fernández de Castro y Car los Fernández, 
de la Coal ic ión de maestros;  Froylán Cabal lero,  Armando 
Rendón Corona, Joaquín Mendizábal y Federico Rivera El 
Rocco ,  acompañados de Armando Fierro,  Rogel io Mariano 
Aguirre,  Alejandro Or t iz Cris to,  Sebast ián Cruz Pelcastre, 
Pablo Gómez Álvarez, Jorge Mesta y su mujer.

En cal idad de jefes se movían los hermanos Gui l lermo 
y Jesús González Guardado; t res cubanos desconocidos 
para mi;  un venezolano; un gr ingo l lamado Terr y Cor y; 
y uno apel l idado Mar t ín del  Campo. E l  parque y las ar-
mas, l levados en una camioneta de dis t r ibución de leche 
“Carnat ion” es tuvieron escondidos en diversos lugares; 
entre otros,  la casa 16 de la cal le 1917, en la colonia del 
Parque; en e l  304 del  edi f ic io 15-b, de la colonia Juan de 
Dios Bát iz,  v iv ienda de una profesora; en e l  depar tamento 
4 de Xicontecat l  5;  en Coyoacán 826, le t ra A; y en e l  312 
de la cal le de Arquímedes en Polanco.

 Sócrates in ic ió la dramática exposic ión con es ta 
frase:

 —¡Alea jacta es t ! . . .  ¡La suer te es tá echada!
 Hasta se me enchinó e l  cuerpo. Pero en verdad, 

es e l  único camino. Si  esperamos una semana más, los es-
tudiantes regresarán a c lases y colér icos nos colgarán. Por 
eso, de que l loren en mi casa a que l loren en la del  vecino, 
pref iero lo ú l t imo. Es ley de la v ida. Es tamos en una en-
cruci jada; correrán r íos de sangre,  y s i  la de unos cuantos 
resuelve e l  t r iunfo,  pues qué mejor.  Sócrates sabe lo que 
hace. Es in te l igente y se entrenó en Cuba, t iene gran valor 
personal  y ambición i l imi tada. De hecho arrebató e l  l ider-
ato del  CNH a Rober to,  Colmenares,  a Perel ló y a quienes 
al  pr incipio apuntaban como cabeci l las.

En un pizarrón es taba el  p lano de la plaza y los edi-
f ic ios c ircundantes.  Leyó su plan es tratégico auxi l iado por 
Guevara Niebla.
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Ya invi tó a todos los corresponsales extranjeros de 
planta y a los que vienen a las Ol impiadas a es tar pre-
sentes y bien preparados.

Nos informó que cuenta con la anuencia de amigos 
que son inqui l inos en los edi f ic ios Chihuahua, Sinaloa, 
ISSSTE, Mol ino del  Rey, Querétaro, y  Dos de Abri l ,  con 
ventanas a la P laza de las Tres Cul turas para que nos 
apostemos y desde  al l í  recibamos a t i ros a los soldados. . . 
y a los que se atravieses.

Me tocó en e l  Chihuahua  con otros quince compañeros, 
c i f ra que puede aumentar o decrecer según las c ircunstan-
cias a ú l t ima hora, o de conformidad con la táct ica a em-
plearse y que no es de mi conocimiento porque no soy jefe 
de grupo. Solamente 

E l los t ienen e l  secreto.  Mi jefe directo es Raúl  Álvarez 
Garín de Fís ico-Matemát icas,  quien se

s i tuará atrás de la ig les ia de T late lo lco para dar la 
señal  de fuego con una luz de Bengala.

: - :       : - :       : - :

Antes de venir  cambié de casa. Ya me tenían bien lo-
cal izado los agentes federales.  Hasta los conozco y los sa-
ludo. Después de lo de mañana, s i  l legáramos a fracasar, 
no hay duda que me capturarán y me darán a comer t ierra 
por los s ig los,  de los s ig los,  amén. Pres iento las ganas que 
me t ienen, como s i  fuera su enemigo personal .  Toman muy 
a pecho su papel .

 Si  mañana a la “hora” se me cruzan, no les abono 
cinco centavos de ventaja.  Sobre todo, al  chaparr i to ore-
jón.

Ahora tengo mis cosas  en e l  depar tamento de mi t ía 
“gordi ta”.  E l la es tá más al lá del  bien y del  mal.  Creo que 
mi “gorda” sospecha algo grave, porque al  sal i r  yo rumbo 
a la Casa de Sonora, al  vol tear para enviar le una sonrisa, 
la sorprendí con los ojos empañados de lágrimas cuando 
me echaba la bendición con un s igno que dibujó en e l  aire.

No creo en esas supercherías;  mas como andamos con 
un pie en e l  poder y otro en la cárcel  o la tumba, s i  la ben-
dic ión de mi “gorda” es út i l ,  pues… ¡que sea bienvenida!

Si  es ta operación la perdemos —cosa que veo muy 
di f íc i l ,  porque es tá bien
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preparada— nos i remos al  monte a la guerr i l la,  y al 
terror ismo. Ya puse mis cosas a

salvo. Solo me l levaré es tos apuntes que a la postre 
serán como los del  “Che” Guevara, aunque nosotros s í 
veremos e l  t r iunfo y mi Diario  será es tr icnina para muchos 
opor tunis tas y t raidores que se nos han colado, y también 
para muchos fa lsos valores,  como Marcel ino.

Cierro mi anotación del  día con la frase de Sócrates 
Campos:

¡Alea jacta es t !
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2 de Octubre

Me di jo Raúl  que la señal  será con una luz de bengala, 
atrás de la ig les ia.

: - :       : - :       : - :
A mis dos compañeros de emboscada les apestan las 

patas horrorosamente.  ¡Es tos hippies!

: - :       : - :       : - :

Ya empezó a l lover.  Son las 5 de la tarde

:- :       : - :       : - :

5.15  Comienza F lorencio López Osuna. Pres ide 
Campos.

:- :       : - :       : - :

Cinco mi l  cuando mucho. Antes juntábamos quinientos 
mi l .

: - :       : - :       : - :

Las t ropas dicen que es tán en Mosqueta y Zaragoza, 
y M. González.

: - :       : - :       : - :

6.03  Aparecen los soldados
Espero la señal  de Raúl .

: - :       : - :       : - :

Ahora s í .  Son las 6.15

: - :       : - :       : - :
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